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“…las cosas no son objetos neutros que contemplamos;  
cada una de ellas simboliza para nosotros cierta conducta,  

nos la evoca, provoca por nuestra parte reacciones favorables  
o desfavorables, y por eso los gustos de un hombre, su carácter,  

la actitud que adoptó respecto del mundo y del ser exterior,  
se leen en los objetos que escogió para rodearse,  

en los colores que prefiere, en los paseos que hace.”  
 

Maurice Merleau-Ponty, El mundo de la percepción 
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INTRODUCCIÓN  
En la obra narrativa de Emilia Pardo Bazán, una de las referencias obligadas, en el 

estudio de l a l iteratura es pañola del s iglo X IX que pr opone l a l icenciatura e n 

Lengua y  Li teraturas H ispánicas, s e e ncuentran múltiples m uestras del t ema 

gallego de la decadencia española decimonónica. 

Si bien una parte de la novelística temprana de la escritora coruñesa recoge 

ciertas experiencias suyas, derivadas de las excursiones y estancias que realizó en 

su j uventud, alrededor de  l as provincias g alaicas, p or ej emplo los r ecuerdos 

pintorescos de las “ regocijadas p artidas de caza, a v endimias, r omerías y  f erias; 

[…] a  c aballo y  a pie, r ecibiendo el  ardor del  s ol y  l a h umedad d e s u l luvia”, 

plasmadas en  Nieto del Cid (1883) y Bucólica (1884) (Pardo, La dama X), l as 

narraciones bazanianas posteriores a su adolescencia entrañan nada menos que el 

asunto de l a decadencia de l a aristocracia o, dicho de manera más precisa: de la 

nobleza gallega. 

Los primeros indicios de los típicos personajes decadentes que doña Emilia 

insertará en el uni verso r ural y  c omarcano de Los pazos de Ulloa (1886), 

comienzan a notarse en los apodados “perros de d os patas” que tanto evitan  las 

costureras pr otagonistas de La dama joven (1884), es  decir, l os ac tores 

aristócratas ur banos de l a al ta s ociedad marinediana, “ los c hicos del  c omercio, 

calaveras y  s eñoritos oc iosos –que, s egún D olores, l a modista m ayor– no 

pensaban más que en seguir la pista a las muchachas guapas” de c lase inferior, 

como si estuvieran a la caza de perdices (Pardo, 24, 34). 

Después, en l a br evísima nov ela epistolar t itulada Bucólica, l a c ondesa 

Pardo establece un claro binomio espacial entre la ciudad y el campo gallego, pero 

especialmente un precedente directo del tópico decimonónico de la casa solariega 

en deterioro que explotará por completo en Los pazos de Ulloa: se trata de Fontela, 

el ej e es cenográfico de l a n arración, desde d onde el  p ersonaje m etropolitano 

Joaquín R ojas c uenta s us per ipecias c ampestres a s u c uñado C amilo, mientras 

cumple c on l a medida hi giénica y  la es tancia t erapéutica q ue l e ha i mpuesto s u 

doctor, a causa de la tisis que le diagnostica en la metrópoli. 
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Al igual que los caserones de Moscoso y de Li mioso, propios de su novela 

mejor r econocida, F ontela ap arece u bicada en una comarca h úmeda y  l luviosa; 

administrada –probablemente a causa de una cesión foral, lo cual no se aclara– por 

un personaje de evidente corte rural, al estilo del montero Primitivo: el casero Pepe 

de Naya, el mismo actor que participará de manera incidental en el sarao de Sabel, 

suscitado e n l a c ocina d e l a g ran h uronera del  marqués d e U lloa. A simismo, l as 

constituciones físicas de l a m ansión y de l a f inca de l a “ fuentecilla” –nombre 

sinecdóquico d e F ontela–, re curren a l os típicos componentes ar quitectónicos 

pacegos que construirán la imagen l iteraria de las casas señoriales de Los pazos 

de Ulloa: los b alcones, por talones dot ados de ar merías, bo degas, es tablos, 

jardines, et c. I nclusive adopta l as c ondiciones de deterioro, v ejez y abando no, 

sobre las que la autora ensayará una primera proyección de la decadencia señorial: 

el al ojamiento de un os j ardines i nfértiles, h echos r astrojos, y unos  des tartalados 

aposentos, d onde s e es parcen a ntiguas r eliquias de o pulencia s eñorial y , de 

manera poc o c uidadosa y  or ganizada, las cosechas ag rarias locales (Pardo, La 

dama 99-101), tal y como sucede en deteriorado palacio de Limioso.  

Por el  contrario, en la jurisdicción del pazo de d on Méndez de El Cisne de 

Vilamorta (1885), E milia P ardo Bazán d esarrolla t oda una an títesis d el es pacio 

descompuesto que es cenifica a Bucólica y que en marcará l as a cciones de Los 

pazos de Ulloa, pues  l as c aracterísticas de aquel complejo ar quitectónico da n 

señas d e l a o pulencia m oral, económica, física y ag raria que ex iste en l a c asa 

señorial, en la finca de las Vides y en su propietario, el mayorazgo Méndez. 

En concreto, el  caserón t iene aspecto macizo de f ortaleza y  “en mitad del 

edificio, sobre un largo balcón de hierro, se destaca el gran escudo de armas con el 

blasón de los Méndez, cinco hojas de vid y una cabeza de lobo cortada y goteando 

sangre” (Pardo, El cisne 38). Por su cuenta, las dependencias agrarias aparecen 

insertadas dentro de un país fértil, en el  que predominan viñedos y parras de uvas 

gruesas, y donde “ el q ue m ás y  el  q ue m enos, t iene s u poquillo de B orde q ue 

vendimiar y  r ecoger”. De ahí  q ue al  pazo d e l as V ides se s ubordine un a m agna 

bodega: “inmensa candiotera oscura y sorda y fresca como una nave de c atedral, 

con sus magnas cubas al ineadas a ambos lados […] pieza sin r ival en el  Borde”. 
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Más aún , e n la finca f lorecen, d esbordando s us hojas y  di mensiones, claveles, 

albahacas, cactos, asclepias y malvas. Y la flora requemada y crasa no se enuncia 

como c orrelato d e po breza, t al c ual s ucede en el  cementerio de Ulloa, s ino q ue 

crece ahí por los embriagadores perfumes que desprende. 

En particular, Méndez de las Vides no es el típico hidalgo ignorante, sino uno 

instruido y culto, que admiraba la tradición civilizadora de las clases aristocráticas y 

gustaba de l eer a R ousseau, V oltaire y  F eijóo –éste úl timo, una i nfluencia 

intelectual i mprescindible e n l a formación de do ña Emilia–, a  pe sar de haberse 

rezagado su cultura en la época de la Enciclopedia. 

Así pues , a unque la c omparación ent re el  es pacio de  Bucólica y el de El 

cisne de Vilamorta muestran c laros as pectos ant itéticos de las casas s olariegas 

decimonónicas, ambas novelas t ienen en c omún la constante referencia hecha al 

pazo Li mioso y  a s u s eñorito, c omo s ignos de l a m iseria de l os s eñoríos y , en  

general, d e l a aristocracia r ural q ue l a es critora exhibirá a  t ravés de és tas y  s us 

próximas producciones narrativas. 

Mientras que en la n ovela epi stolar Bucólica, l a pobreza del  s eñorito de 

Limioso se manifiesta en su ignorancia; en el “caserón acribillado de g oteras” que 

habita; en el “<<penco>> trasijado y larguirucho” que cabalgaba y en l os aleluyas 

con q ue m antenía a  sus t res perros ( Pardo, La dama 109-110), en  El cisne de 

Vilamorta se exhibe en las pocas propiedades valiosas que le quedan, por ejemplo 

los adornos de pl ata de la m ontura y espuelas de su m atalón; l as “ rentitas d e 

centeno y cuatro viñas que ya no dan uva” y el pan y queso que siempre carga en 

el bolsillo, a falta de dinero (Pardo, 60). 

En el caso de Los pazos de Ulloa, otra de las novelas que Emilia preparó en 

la c elda d e l a torre d e M eirás, la m iseria de R amonciño Li mioso enc uentra s u 

reflejo más fiel en l a des nutrición de  s us canes y  en l a ex tendida r uina d e s u 

mansión. Aquí es oportuno señalar, de manera preliminar, que gracias a esta clase 

de r etratos, a l as observaciones de  un  s ector d e l a c rítica literaria y  a ot ras 

cuestiones l iterarias d e c arácter c ualitativo, dicha nov ela s e h a ganado un  l ugar 

sobresaliente, dentro del naturalismo literario desarrollado en España, pues no sólo 

transmite la lamentable visión que tiene doña Emilia, sobre la decadencia del país y 
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de Galicia, también manifiesta un buen uso del determinismo zolaniano, mediante 

la pi ntura verbal hec ha s obre el  m undo r ural g allego degradado que per cibe s u 

autora principalmente en la aristocracia decimonónica de la montaña gallega y en 

el paisaje violento y agreste que contrasta con el ambiente civilizado de Madrid.  

Si bien tales observaciones hechas al tema de la decadencia latente en las 

primeras obras baz anianas, abundan en el  ám bito c rítico pr ofesional; hay q ue 

agregar que en el medio académico-literario de la Universidad Nacional Autónoma 

de M éxico ( UNAM) y, sobre todo, en l o q ue r especta a Los pazos de Ulloa, ha 

despertado escaso interés en los poco más de cincuenta años que llevan iniciadas 

sus i nvestigaciones, al m enos en  la c arrera –y ant ecedentes i nstitucionales– de 

carrera en Lengua y Literaturas Hispánicas. Esto causa gran sorpresa incluso si se 

considera el gran estima que tiene el texto en algunos sectores de la crítica literaria 

de los siglos XIX y XX y, en general, en la historia de las letras españolas, debido a 

su calidad narrativa y a la vigorosa presencia de su autora, en la tradición literaria 

decimonónica.  
Extraña t ambién el h echo de q ue u na figura feminista t an ej emplar c omo 

Emilia Pardo Bazán, sea poco atractiva para el alumnado de la última década, pues 

su prolífica obra ha inspirado, del  año 2000 a l a fecha, la realización de sólo dos 

tesis, de las c inco existentes. Un número bastante pobre s i se toma en cuenta la 

penetración que han tenido las nuevas olas del feminismo en la formación crítica de 

los estudiantes, en la perspectiva de los estudios académicos y, especialmente en 

la exploración de escritores simpatizantes con dicho movimiento social, justamente 

en el mismo periodo de tiempo.  
Habría q ue reparar también que des de 200 9 –año de presentación de l a 

última tesis r elativa a  l a es critora c oruñesa– no s e ha bían ac tualizado nu evas 

interpretaciones de Los pazos de Ulloa, n i de al guna ot ra obr a n arrativa, 

periodística o lírica de la escritora coruñesa, lo cual lleva a pensar en dicha novela 

como un terreno todavía fértil para estudiarse y como una oportunidad de ampliar el 

conocimiento q ue s e t iene de el la y , en  g eneral, de la pr oducción l iteraria 

pardobazaniana. 
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Ahora bien, para fines de esta tesina, llama la atención, por un lado, que los 

estudios universitarios y  ex traacadémicos, en g eneral, atiendan l a m ayoría de  

veces únicamente a los espacios constitutivos más significativos del caserón de la 

familia M oscoso –archivo, huer tos, c ocina, cementerio, etc.– y q ue el  al cance 

semántico de s u decadencia s e determine, s i no a partir de s us r espectivas 

descripciones, desde las acciones, atributos o relaciones de los personajes que se 

mueven d entro d e s us c oordenadas es pacio-temporales. P or ot ro l ado, h ay q ue 

tomar en  c uenta q ue los en foques analíticos es tán di rigidos frecuentemente a l a 

porción r esidencial d el c omplejo pac ego, l o c ual, v isto des de un c oncepto 

fragmentario del pazo, deja de lado otros rincones agrícolas y litúrgicos de carácter 

secundario –no por es o m enos importantes– que es tán s upeditados al  poder 

patronal del  hi dalgo M oscoso, tal es  el c aso de los t emplos r eligiosos q ue s e 

distribuyen por la comarca de Ulloa y por la jurisdicción del pazo Moscoso. 

 

 Objetivo 
Por todo lo anterior, la meta primordial de esta nueva contribución consiste 

en estudiar, en su totalidad, la configuración descriptiva espacial del pazo gallego 

que f ija la novela como ni vel de realidad c entral. Esto trae, c omo c onsecuencia, 

nueva v igencia al i nterés uni versitario que se pong a en el  ár ea de l a Li teratura 

española decimonónica de la licenciatura, a la vez que inéditas o complementarias 

perspectivas a l espectro temático de Los pazos de Ulloa y de los ex traordinarios 

estudios q ue han ab onado, r especto a l a nar rativa baz aniana, Nelly Cle messy, 

Marina Mayoral, Arturo Souto, Iván Useche y otros eruditos no menos importantes. 

Sólo q ue ahor a, l as apor taciones de es ta t esina es tarán di rigidas al  anál isis 

exclusivo del espacio de ficción que abarca la llamada “gran huronera” del marqués 

de Ulloa, un pazo que se ha a bordado, todavía de f orma inacabada, por la crítica 

de los especialistas antes mencionados.  

Específicamente, s e i ndagará s i, a l a l uz de l a teoría n arrativa –también 

llamada nar ratología– formulada por  L uz Aurora P imentel, y d e l os es tudios 

sociohistóricos que existen actualmente sobre la hidalguía y el mundo rural gallego, 

dicho es cenario p uede s ignificar de manera i ndirecta –simbolizar– la dec adencia 



11 
 

nobiliaria planteada normalmente por la historia del relato, ya sea en cada una de 

sus partes constitutivas o en t oda su extensión. No estará de más reparar en l os 

significados indirectos ajenos a la decadencia que pueda promover la descripción 

del complejo pacego. 

Como se dijo previamente, en un abarcamiento más amplio y profundo de la 

huronera y de sus componentes, tanto interiores como exteriores a su jurisdicción 

residencial, s e v erificará s i, j unto a l os es pacios pr incipales, ot ros de m enor 

relevancia nar rativa, t ambién r egidos por  el ej e r esidencial y  por  l a l ógica de  

conjunto del pazo de Ulloa, como el establo, estanque, la iglesia de Ulloa, molino, 

etc., proyectan o  no  un s ignificado decadente r elativo al  marqués d e U lloa. E l 

archivo, la huer ta, el  hórreo, el  cementerio y  demás espacios protagónicos no se 

dejan de lado, s ino que se incluyen dentro de l a panorámica espacial que ofrece 

esta t esina. E l fin es  i ncluirlos en e l ens ayo de ot ras i nterpretaciones 

complementarias al simbolismo decadente que ya han identificado con anterioridad 

los críticos. 

La materia pr ima de este trabajo será entonces l a amplitud descriptiva del  

caserón del marqués, con todos los atributos, partes constitutivas y rasgos f ísicos 

que la narración informa. Esto es, técnicamente, la variedad de series predicativas 

–adjetivos, f rases– asignadas p or l a escritora, t anto a  l a unidad j urisdiccional 

pacega c omo a c ada uno de l os c onstituyentes ar quitectónicos –dependencias, 

habitaciones, c uartos, s ecciones, et c.– que lo s c alifican y  c onstruyen c omo 

componentes escenográficos o connotativos de la realidad narrativa pacega, pues, 

como se verá más adelante, en las consideraciones teóricas, éstos constituyen los 

pilares físicos en los que se asienta el simbolismo de los espacios. Si la descripción 

resulta insuficiente, se considerará también la descripción en potencia que entraña 

la semántica particular de l os sustantivos enunciados –los objetos que pueblan el 

universo literario–, o bien, las acciones de los personajes, tal y como sucede en la 

mayoría de los estudios críticos.  

En definitiva, se trata de averiguar en qué espacios, en qué medida y de qué 

modo esta visión, llámese realista, de Los pazos de Ulloa configura la decadencia 

del mundo nobiliario gallego, ya que es muy evidente el crítico contexto en que se 
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desarrolla la historia, así como la mímesis bajo la que se guía para reconstruir el  

ambiente hi stórico, l os us os r egionales, l a p olítica l ocal y  el  p atrimonio 

arquitectónico, entre muchos otros elementos pertenecientes a la cotidianidad rural 

de los hidalgos y del campesinado gallegos del siglo XIX.   

Cabe señalar que, dadas estas acotaciones, no se pasará revista a todos los 

espacios r estantes q ue i ntegran el  uni verso de l a nov ela, t anto en S antiago d e 

Compostela –el casino, l a casa pardo, l a catedral, et c.-, como en el  r esto de l as 

provincias que dibuja, al menos referencialmente, la narración –la mansión Limioso, 

la villita de Cebre, la casa de la jueza, el despacho de Barbacana, etc. No obstante, 

alguna mención merecerán en l as comparaciones que se hagan en el  t ranscurso 

del análisis. 

 

 Metodología 
El siguiente análisis propuesto se desarrollará en seis capítulos. El primero 

aloja u n br eve r epaso por  l a v ida de  l a es critora g allega, pues ayudará a 

comprender l os factores s ociales i nvolucrados en l a formación l iteraria de l a 

condesa y  en l a g énesis de Los pazos de Ulloa. De igual m odo, c ontribuirá a 

conocer parte de los r eferentes r eales s obre l os q ue s e construye e l uni verso 

comarcano de la novela y el lugar que ocupa dicha novela, en la larga trayectoria 

literaria, periodística y cultural de doña Emilia. 

El segundo apartado está designado al Estado de la cuestión. Por un lado, 

deja v er las pos turas más destacadas d e l a c rítica en focada en el es tudio de  l a 

decadencia del pazo Moscoso y en l a valoración de sus componentes espaciales; 

por otro lado, permite recorrer las reflexiones que han plasmado en sus respectivos 

trabajos de t itulación, los s ustentantes uni versitarios, al rededor de l os cuentos y 

novelas bazanianos. El fin es conocer los aspectos l iterarios por los que ya se ha 

accedido para interpretar Los pazos de Ulloa y, a par tir de el lo, proceder de forma 

complementaria, desde un resquicio inexplorado, o  al menos, poco t ratado, de la 

producción narrativa de la escritora coruñesa.  

La tercera sección está dividida en dos partes. Una teórica, que asentará 

de manera sucinta las noc iones narratológicas que permitirán, ora comprender la 
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relación ex istente e ntre l a di mensión des criptiva de u n r elato –en es te c aso u na 

novela– y su s imbolismo l iterario, ora manejar la materia pr ima de es ta tesina, la 

cual, como ya se dijo, consiste en nada menos que las predicaciones asociadas a 

la r ealización t extual de l a “ gran huronera”. La otra parte, l lámese s ociológica, 

contribuirá a contextualizar la historia ofrecida por Los pazos de Ulloa, ya no en el  

marco típico de los eventos históricos decimonónicos que los trabajos académicos 

se han encargado de repetir una y  ot ra vez, en términos del r einado de I sabel l l 

(1833-1868), las Guerras carlistas, la primera República (1873) y  la Restauración 

(1874), etc. (Clemessy, 29; Souto, XXVII; Useche, 2), sino en función de los valores 

familiares y  ec onómicos q ue l a hi dalguía gal lega m oderna c onservó, aún des de 

finales de la Edad Media y la instauración de la Monarquía española. 

Con la  cuarta unidad se em prenderá el  des arrollo an alítico de  l a t esina, 

atendiendo, es pecíficamente, l a des cripción c orrespondiente a c ada un o de l os 

escenarios r eligiosos –parroquia de U lloa, l a par roquia del  destierro de J ulián, l a 

iglesia de Ulloa– que se encuentran al exterior de la jurisdicción del pazo Moscoso, 

pero que están ligados al marqués de Ulloa y al eje rector que supone la mansión 

Moscoso, debido al poder patronal del marqués. Por ello, se considerarán de gran 

importancia l os t rabajos el aborados p or A ntonio P resedo G arazo, en t orno a l a 

imagen pública y el  poder de l a hidalguía gallega, de l a cual, dicho sea de p aso, 

Pedro M oscoso y  C abreira es  di gno r epresentante, al  i gual que R amonciño 

Limioso, s i s e t oma en c uenta el  estrato bajo de l os hidalgos m ás pobr es. Esta 

sección concluye dando un s alto al interior del área pacega para examinar, ahora 

sí, el  ár ea m ás s ustancial del  paz o, e n t érminos r eligiosos: l a c apilla pr ivada, l a 

única dependencia a disposición de las prácticas litúrgicas del linaje Moscoso y de 

su joven capellán. 

Posteriormente, en  la quinta parte de este trabajo s e es tudiará l as 

características des criptivas de t odos l os r incones q ue c omponen al  ár ea 

agropecuaria, denominada así por la comprensión que hace de espacios dedicados 

tanto a l a agricultura –los huer tos– como al  cuidado de animales –el es tablo. Se 

pretende desplegar en este apartado un examen que opere de manera creciente, 

abordando primero los espacios meramente referenciales, es decir, aquellos que se 
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limitan a c onstruir el  espacio de acción de la novela y  que se han et iquetado de 

intrascendentes para facilidades propias –eras, alpendres, tullas, corral, gallinero, 

palomar, e tc.–, y  l uego l os es pacios q ue pos een una s erie p redicativa pl ena, 

clasificados como trascendentes –concretamente el molino, huerto, establo, hórreo                                                                                  

y huerta. En este punto será importante el diálogo que se entable, por ejemplo, con 

las apor taciones c ríticas de J esús Á ngel S ánchez y P ablo Pérez Méndez, dos  

estudiosos de Los pazos de Ulloa, en lo que se refiere a las figuras del jardín y del 

hórreo gallego, respectivamente. 

Para f inalizar, el sexto capítulo, se en foca en el  ex amen del  complejo 

residencial, es  decir, el  es cenario pr incipal d e la nov ela y  s ímbolo m ás 

representativo, t anto del  po derío hi dalgo, e n g eneral, c omo del  es tatus 

socioeconómico y  no biliario de P edro M oscoso. A quí s e c oncluye es ta nu eva 

propuesta analítica abordando primero los significados que puede denotar el grupo 

de c omponentes i ntrascendentes formado por  l os p asillos, l a es calera, l os 

corredores, l os s alones, et c. D espués, t rata de dar  n uevas l ecturas 

complementarias u o puestas a l as q ue y a ha fijado l a c rítica es pecializada, 

respecto con el  probable s imbolismo del grupo de es tancias más importantes del 

pazo como la cocina, el sótano, la habitación de Nucha, la habitación de Julián, el 

despacho de Primitivo y el archivo. Para ello, también será conveniente retomar el 

alcance significativo que tienen las acciones de los personajes. 
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CAPÍTULO 1. SEMBLANZA DE LA CONDESA PARDO BAZÁN 
Emilia P ardo B azán nació en A  C oruña, E spaña, el  16 de s eptiembre d e 

1851 y fue la única hija del matrimonio formado por el conde José Pardo Bazán y 

Mosquera R ivera (1827-1890), y  A malia d e l a R úa-Figueroa y  Somoza ( 1850-

1915), per sonajes q ue g ozaban de u na al ta pos ición s ocial y  ec onómica e n l a 

Galicia del  s iglo X IX, debi do, en p arte, a l as her encias q ue r ecibieron 

respectivamente de sus antepasados, sobre todo don José Pardo, quien descendía 

del muy antiguo linaje del conde Pedro Pardo de Cela, señor de la casa de Moeche 

durante el siglo XV (Barros, párr. 1). 

Emilia creció en un ambiente familiar aristócrata, de amplia tradición solar y 

abundante pat rimonio, características q ue s e o frecen d e m uchas f ormas en s u 

narrativa, por  ej emplo en el ol vidado abolengo del  marqués de Ulloa y  en l os 

vestigios materiales de su caserón que dibujan Los pazos de Ulloa.  

La considerable cantidad y calidad de bienes y rentas que la condesa heredó 

de sus padres, en múltiples ayuntamientos de A  Coruña, Lugo y  Pontevedra, no 

constituye u n t ema autobiográfico e n Los pazos de Ulloa, p ero s í i nterviene 

indudablemente c omo f uente d e i nspiración del  es píritu c reador de la es critora 

porque las cualidades físicas que presumen, tanto los paisajes como las mansiones 

de la comarca ficcional de U lloa –la de Moscoso y  Limioso–, reproducen, a n ivel 

literario, cualidades similares a las que componían las distintas realidades gallegas 

en las que vivía la condesa, cuando pasaba tiempo en las residencias que heredó 

de su padre –el pazo de San Martín de Meirás (Sada), el de M iraflores (Padriñán 

de X anxenso), el  d e Rañal ( Moeche), et c.– y de su m adre –la de S antiago d e 

Compostela, la de Zanfoga (Vilasantar), la de Cañás (Cambre) e incluso la casa de 

Madrid que utilizaban en invierno, regularmente. 

Resulta lógico pensar entonces que los numerosos viajes realizados por la 

joven Emilia, al interior de Galicia (Alla, 268; Bravo, 128-129; Paredes, 48-50), así 

como l as múltiples actividades c ulturales y r ecreativas que r ealizaba dur ante 

verano y otoño, desde la contemplación del paisaje de Sada que rodeaba el pazo 

de M eirás, has ta l a v isita a l os es tanques del famoso pazo d e Oca ( cuenca del  

Ulla), t ambién hayan intervenido como factores imprescindibles de la m ímesis de 
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su novelística, por ejemplo en el tema de l a ruda y agreste vida rural que retratan 

Bucólica y Los pazos de Ulloa, o incluso en la construcción literaria de los distintos 

escenarios c ampestres q ue c onforman el p redominante u niverso g allego de s us 

numerosos cuentos y novelas, tales como la naturaleza, las casas solariegas, las 

dependencias ag ropecuarias, l os t emplos r eligiosos y l a m etrópoli c ompostelana, 

las ferias patronales, entre otros.  

En este sentido, cobra importancia en el ejercicio literario de doña Emilia la 

excursión que realiza en 1880 al  Monasterio de S an Lorenzo (Pontevedra), pues 

afirman al gunos bi ógrafos q ue el  e mblema de l os A ltamira ahí al bergado pudo 

haber m otivado l a c onfiguración her áldica del  bl asón familiar de  l os M oscoso y  

Cabreira, ostentado en los jardines ficticios del caserón Moscoso (Alla, 278). 

Asimismo, lo s personajes r urales de  l a novela c omo el  montero P rimitivo 

Suárez, l os al deanos, pol íticos y c lérigos de l a c omarca d e U lloa revelan ot ras 

latitudes de l a Galicia agraria en l as que vivió probablemente la condesa, durante 

su juventud. Tómese por caso el caciquismo o cacicazgo, un v icio social y político 

propiciado por la división territorial que sufrió España en 1833, el cual provocó el 

empoderamiento p olítico y  ec onómico d e l os r epresentantes provinciales; l a 

sustitución de la autonomía administrativa de las diferentes regiones hispánicas por 

una administración central en Madrid; y, como consecuencia de ello, una serie de 

atropellos por la democracia parlamentaria y los mismos delegados locales, sobre 

los campesinos (Alla, 268-269). De ahí que l os fraudes el ectorales f ueran de  l os 

delitos más comunes de la época, tal y como se reproduce en Los pazos de Ulloa, 

específicamente en e l fraude que frustra la victoria de P edro Moscoso, candidato 

cobijado por Barbacana, durante las elecciones de diputados.  

Importante es t ambién el  aprovechamiento l levado a c abo p or l a es critora 

gallega, s obre l a bi blioteca d e s u p adre, u bicada en  l a r esidencia d e M iraflores, 

pues c onstituyó un factor dec isivo en s u t emprana formación i ntelectual, en l a 

consagración de s u a utodidactismo y , en  g eneral, en el d esarrollo de s u g enio 

literario. D e i gual m odo, d estaca el ac ceso q ue t uvo la jo ven E milia a ot ras 

bibliotecas ajenas, como la de su vecino don Benigno Rebellón y, sobre todo, la de 

Juana de V ega y  M artínez, la m ecenas c ultural g allega m ejor c onocida c omo l a 
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condesa de E spoz y  M ina, q uien, ent re otras ac tividades, p atrocinó m últiples 

causas l iterarias d e í ndole l ocal c omo l os J uegos F lorales y  l a ed ucación de 

jóvenes c ultos q ue p osteriormente r epuntarían c omo figuras artísticas, t al es el  

caso del violinista Pablo Sarasate (Acosta, 52-53). 

Como se puede apreciar, la formación literaria de l a joven Emilia contó con 

bases s umamente firmes: l a l ectura de  al gunos c lásicos g recolatinos c omo l a 

Ilíada, la aproximación a unos textos más universales como la Biblia y a otros más 

cercanos a su cultura española como El Quijote. Según los biógrafos, tampoco faltó 

en sus c onsultas l a l ección de algunos escritores c ontemporáneos c omo J osé 

Zorrilla, cuyo estilo de versificación se dice que imita en sus primeras poesías, el  

Duque de Rivas, Juan Valera, Benito Pérez Galdós y Pedro Antonio de Alarcón. Se 

ha s eñalado a J osé de E spronceda y  a Rosalía de C astro c omo dos d e l as 

mayores influencias que tuvo en su formación romántica, y a la poesía regional de 

Lamas de C arvajal, que trata “ los horizontes, de l as nubes, de la humedad, de l a 

tierra gallega en s uma” ( ctd. en B ravo, 1 28), como ot ro más de l os f actores que 

intervino en su modo de pintar las mansiones rurales gallegas. Incluso tuvo acceso 

a las obras de Víctor Hugo, cuya lectura le habían sido prohibidas (Fernández, 15, 

19; Sotelo, “E. P. B.: entre el Romanticismo” 432) 

Posteriormente, a l os nu eve añ os, l a p equeña Emilia e mprende s u 

producción l iteraria. Una de l as primeras muestras de su vocación l iteraria fueron 

sus pr imeras p oesías i nspiradas en l a G uerra de Á frica ( 1859-1860) en l a q ue 

participa E spaña, l as c uales de dica a l as t ropas hi spanas q ue des embarcaron 

victoriosas, en A  C oruña, a s u r egreso (Pardo, La piedra IX-X). C uatro año s 

después concluye la novela Aficiones peligrosas (1864), la cual sería publicada por 

entregas en el diario de P ontevedra El Progreso. Y a los quince años envía a El 

Almanaque de La Soberanía Nacional el c uento Un matrimonio del siglo XIX 
(1866).  

El 10 de julio de 1868, a s emanas de cumplir los diecisiete años, Emilia se 

casa, en la capilla de las Torres de la granja de Meirás, con José Quiroga y Pérez 

de D eza, un j oven veinteañero t ambién de f amilia hi dalga y  pos eedor d e 

abundantes bienes y rentas, tales como los pazos de B anga y de Cabanelas, en 
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donde Emilia pasó suficiente tiempo hasta la mudanza que lleva a cabo la pareja a 

Santiago de Compostela, con el fin de que José concluyera su carrera en Derecho. 

En 196 9, el  c onde J osé P ardo B azán, pa dre de l a es critora, e s el egido 

diputado por  C arballino, en l as C ortes C onstitucionales, de bido l as ac tividades 

políticas que realizaba como militante en el partido liberal progresista de Salustiano 

Olózoga. Por lo que doña Emilia regresa a vivir junto con sus padres, pero esta vez 

en Madrid, ciudad que significó para ella, no sólo el lugar predilecto en que pasaba 

los inviernos, sino también la fuente principal de su formación intelectual y literaria, 

pues entró a estudiar latín y francés, en un colegio francés de la capital, accedió a 

las t ertulias l iterarias m atritenses c omo l as del  A teneo de M adrid –en do nde 

presentará, a ños más t arde, l a s erie de conferencias t itulada La revolución y la 

novela en Rusia (1887)–, mientras sus padres residían en la Corte (Estudios sobre 

Emilia, XI; Fernández, 15; Pardo, La piedra X-XI). 

Desafortunadamente, algunas consecuencias de la f amosa r evolución 

española iniciada en septiembre de 1868 –“La Gloriosa”–, tales como el  inicio del 

reinado de A madeo I  de S aboya c on s u monarquía par lamentaria dem ocrática 

(1871-1873) y el comienzo de la Tercera Guerra Carlista (1872-1876), llevan a don 

José a tomar la decisión de emprender un recorrido, junto con el joven matrimonio, 

por distintas ciudades europeas como Roma, Viena, Londres, Bruselas y París; un 

viaje q ue des pierta en E milia el  i nterés po r l a m odernidad y  c ultura de  l os ot ros 

países europeos. De ahí que Emilia, curiosa por leer a varios escritores extranjeros 

en su lengua original, mejore su inglés para acceder a la lectura de Shakespeare y 

Byron, y perfeccione su alemán para comprender Goethe, Schiller y Heine. Sobre 

todas las ciudades visitadas, París le encanta por completo a l a escritora gallega, 

de m odo t al q ue r eitera s us es tancias en  l a c apital f rancesa, aún d espués d e 

concluir el viaje que inició por Europa, en 1873.  

Ya de v uelta en E spaña, cuando el  gusto de doña Emilia por la poesía va 

decayendo, nace Jaime (1876-1936), su primer hijo, al que le dedica una serie de 

poemas titulados precisamente con su nombre: Jaime, colección que se editará en 

1881 g racias a  l a ay uda de  s u amigo el k rausista F rancisco G iner d e l os R íos. 

Asimismo, l a c ondesa v uelve a r etomar sus há bitos l iterarios y  s us af iciones 
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científicas, l os c uales ex plican al gunos aspectos i deológicos l atentes e n s u 

producción nar rativa, por  ejemplo la escritura de boc etos costumbristas y  c ríticas 

literarias y el estudio tanto del pensamiento religioso cristiano como de l as teorías 

contemporáneas –leyes de Darwin.  

Por es e e ntonces, F rancisco G iner l a i ntroduce e n el  es tudio d e di stintas 

filosofías como la de Kant, Descartes, Santo Tomás, Aristóteles y Platón, al mismo 

tiempo, doña Emilia, a través de las tertulias de la Corte, se relaciona con múltiples 

escritores de l a época, como Marcelino Menéndez Pelayo y Benito Pérez Galdós, 

quien junto con Alarcón, Pereda y Valera enfrascarán a la escritora en el realismo y 

las costumbres nacionales. 

El año d e 18 76 des taca en t érminos de l a pr oducción l iteraria de E milia 

Pardo B azán porque g ana con El examen crítico de las obras del P. Fr. Benito 

Feijoo el c oncurso l iterario q ue s e c elebraba e n O rense, por el  c entenario de 

Feijoo. T al ens ayo, a demás, e mpieza a de stacarla e n l as l etras como una j oven 

escritora s obresaliente –apenas c ontaba c on 25 a ños– que, de  ac uerdo c on l a 

crítica, c omenzaba a  m ostrar t emas q ue predominarían posteriormente en s u 

narrativa c omo “ la r eligiosidad, s u pr eocupación por el  pr oblema n acional, s u 

defensa del feminismo y el progreso”. 

Es j ustamente ent re 1877 y  1879 q ue a flora el  pensamiento c ientífico y  l a 

vocación r eligiosa de  doña E milia, pues e n es e per iodo, at raída por l a l iteratura 

hagiográfica, p ublica diversos ar tículos di dácticos, m oralizantes y  er uditos s obre 

destacados poetas cristianos como Dante Alighieri, John Milton y Torcuato Tasso, 

en La Ciencia Cristiana, r evista en l a q ue i ncluso pu blicó un estudio s obre e l 

darwinismo: Reflexiones científicas contra el darwinismo, el  c ual ex pone s u 

inclinación por las teorías científicas europeas del momento (Pardo, La piedra XI-

XII).  

Otro de los ejemplos que manifiestan la inclinación científica de la escritora y 

sobre t odo s u t ardía afición a l a narrativa f ue l a p ublicación e n l a Revista de 

España de s u pr imera nov ela Pascual López. Autobiografía de un estudiante de 

medicina (1879), obra que curiosamente coincide en el año que nace su segundo 

hijo, María de las Nieves.  
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La década de 1880 es ot ro de l os per iodos que sobresale en l a vida de l a 

condesa p orque l leva a c abo v arias l abores c onsiderables en de fensa, 

reivindicación y fomento de la cultura gallega, en medio del auge regionalista al que 

dio lugar el  Rexurdimento; por ejemplo: la fundación y di rección de la Revista de 

Galicia (1880), mientras c olaboraba c on La Aurora de Galicia, y la f undación y  

presidencia de la Sociedad de Folklore Gallego (1884), mediante la cual impulsó la 

realización de numerosas investigaciones y trabajos sobre la cultura popular de su 

tierra nat al, c on s us comentarios h echos a l a l írica popul ar e n El cancionario 

popular gallego y el discurso La poesía regional gallega, publicado en De mi Tierra 

(1888). Asimismo, en  el C írculo de A rtesanos de  A  Coruña ( 1885), pr onuncia l a 

conferencia en homenaje a la muerte de Rosalía de Castro (1837-1885).1 

En l a misma d écada, doña E milia r ealiza u no d e s us múltiples regresos a  

Francia, específicamente una la estancia veraniega realizada en 1880 al balneario 

de Vichy, c on el  fin de g uardar r eposo al  p adecimiento he pático que s ufría. A hí 

comienza a preparar San Francisco de Asís –texto que terminará hasta 1882– y se 

inicia en l a l ectura de  al gunos de l os l iteratos f ranceses más r econocidos de l a 

época como Balzac, Flaubert, los hermanos Goncourt, Daudet y en especial Emile 

Zola, jefe de la escuela naturalista, cuya novela L’Assommoir acrecentará, según 

los biógrafos, su atracción por el movimiento artístico francés (Clemessy, 8). 

En adelante, la condesa comenzará a divulgar la estética del naturalismo en 

la r evista La Época (1882), a t ravés de l a publ icación de n umerosos ar tículos y  

comentarios que abordarán los principios literarios generales de dicho movimiento 

artístico y  par ticularmente, l os fundamentos de v arios nov elistas f ranceses c omo 

Zola. Años más tarde, t ales publicaciones formarían l a obra que erigiría a E milia 

como una de l os pr ecursores del  na turalismo e n E spaña: La cuestión palpitante 

(1882-1883).  

Con el  pas ar d e l os años , l a es critora g allega v a des arrollando un es tilo 

narrativo c recientemente naturalista q ue, en es e proceso d e ev olución, i ntenta 

                                                           
1 Conviene mencionar también, como labor cultural de la escritora coruñesa, la promoción que hizo doña 
Emilia Pardo Bazán para la posterior fundación de la Real Academia Gallega, en 1906. Institución de la que, 
incluso, fue nombrada Presidenta de honor. Véase Alla. La Galicia de Emilia… p. 266; Clemessy. 
“Introducción…”, p. 9; y Sotelo. “Emilia Pardo Bazán y el folklore gallego”, pp. 294-295. 
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conciliar s u pensamiento r eligioso c ristiano c on al gunos pu ntos es téticos de l a 

escuela francesa, por ejemplo el determinismo de Zola. De ese modo, en sus obras 

posteriores como Los pazos de Ulloa, la escritora echa mano de diversos recursos 

predominantemente c ientíficos que hacen de la narración una especie de análisis 

psicológico, s ocial e histórico d e l os ac tores, t al es  el c aso d e l os es cenarios 

experimentales, apegados a l a realidad rural del mundo gallego decimonónico, los 

cuales d an l ugar a l a obs ervación y  examen del  comportamiento hu mano d e l os 

personajes –Julián y Nucha en el espacio campestre–, de sus condiciones de vida, 

su fisiología y del resto de datos circunstanciales que permite una lectura “objetiva” 

de la historia. Ya lo menciona doña Emilia a Menéndez Pelayo: “ lo que hay en el 

fondo de la cuestión es una i dea admirable, con la cual soñé siempre: la unión de 

método en la ciencia y el arte” (Pardo, La piedra XIX; Clemessy, 17).  

Esto ha l levado a  l a c rítica a c onsiderar naturalistas, hasta d eterminado 

grado, n ovelas c omo Un viaje de novios (1881), pu blicada el  m ismo añ o en q ue 

nació s u úl tima hi ja, C armen y  en  c uyo pr ólogo ap arecen l as primeras 

interpretaciones de d oña E milia, ac erca del naturalismo; La Tribuna (1883), –

impresa el mismo año en que finaliza el matrimonio de Emilia, debido a las dudas 

que c onsumían a s u m arido, r especto s u c atolicismo y  m oralidad–; La madre 

naturaleza (1887), La piedra angular (1891) y  por  s upuesto Los pazos de Ulloa 

(1886), novela firmada en P arís que l levó a su autora a c olaborar en La España 

Moderna, revista di rigida por  Láz aro G aldiano, m ientras r ealizaba una nu eva 

estancia en Francia. 

Cabe s eñalar q ue en  es a r eciente v isita al  paí s g alo, l a c ondesa as istió 

asiduamente al  Desván de los her manos –Edmundo y  J ules– Goncourt, c írculo 

intelectual e n d onde i nteractuó además con o tros p ersonajes c omo D audet, 

Huysmans, E . R od y  Maupassant, y  en el  q ue, s obre t odo, c onoció l as f amosas 

novelas rusas de Gogol, Pushkin, Tolstoi, Dostoievski, por  medio de t raducciones 

(Clemessy, 9; Paredes, 45.) 

En el transcurso de los siguientes años de su vida, los viajes de la condesa 

por Europa no cesaron, pues visitó, entre otros países, Portugal, Italia, Francia –de 

nueva c uenta– y l os P aíses B ajos, durante c uya es tancia edi ta Por la Europa 

http://www.cervantesvirtual.com/obra/la-tribuna--0/
http://www.cervantesvirtual.com/obra/la-madre-naturaleza-2-parte-de-los-pazos-de-ulloa--0/
http://www.cervantesvirtual.com/obra/la-madre-naturaleza-2-parte-de-los-pazos-de-ulloa--0/
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católica (1902). T ampoco par ó en s u ej ercicio l iterario y m ucho m enos s us 

ocupaciones periodísticas dentro y fuera de España, ya que, por  un lado, publicó 

otras novelas no menos importantes para la crítica como Memorias de un solterón 

(1891), Doña Milagros (1894), La Quimera (1905), La sirena negra (1908), etc., y 

por ot ro l ado, c olaboró escribiendo c rónicas y  ar tículos v arios par a diferentes 

publicaciones c omo el  di ario m adrileño El Imparcial, el Diario de la Marina de l a 

Habana, La Nación de Buenos Aires, la revistas La España Moderna, La Ilustración 

Española y Americana, Revista de España, y  por  su puesto la revista que fundó, 

redactó y  pat rocinó durante t res a ños c on el  di nero heredado de s u padre: El 

Nuevo Teatro Crítico, una publicación mensual que recogería sus críticas hechas al 

teatro y política de la época y especialmente a varias secciones sobre viajes. 

Por úl timo, q ueda mencionar q ue t ambién participó e n n umerosas 

actividades de  í ndole i ntelectual, ac adémico y  s ocial, por  no mbrar al gunas: l a 

candidatura a la Real Academia Española en 1891 –rechazada por la oposición de 

Juan Valera–, la dirección del Congreso Pedagógico Iberoamericano, a partir de la 

cual s e p ublica l a B iblioteca d e l a M ujer ( 1892), l a pr esidencia de l a Sección de 

Literatura del  A teneo de M adrid ( 1906) y e l nombramiento c omo catedrática d e 

Literatura Contemporánea de Lenguas Neolatinas en la Universidad Central (1916), 

hasta su muerte, acaecida el  12 de mayo de 1921, a c ausa de una complicación 

diabética (Pardo, La piedra XIV-XVI). 
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CAPÍTULO 2. ESTADO DE LA CUESTIÓN 
La crítica ha estudiado numerosos temas en torno a Los pazos de Ulloa que 

de alguno u ot ro modo se vinculan a l a decadencia nobiliaria de Pedro Moscoso, 

sea en el marco de la estética naturalista de la novela; el de la influencia que ejerce 

el medio ambiente en las acciones y psicología de los personajes –determinismo–; 

el de l a animalización de l os actores y  el  del binomio c ivilización contra barbarie, 

entre muchas otras cuestiones que ofrece la novela.  

A continuación se abordan algunos de los abundantes ensayos que se han 

dado a la tarea de estudiar aquellos asuntos en la narrativa de Emilia Pardo Bazán, 

dentro y fuera de las aulas universitarias de la Universidad Nacional Autónoma de 

México, siempre atendiendo y rescatando la larga trayectoria que forjó la condesa 

gallega c omo es critora, c rítica y  er udita, e n el  m undo de l a l iteratura es pañola 

decimonónica.  

 

2.1. Ensayos críticos 
En la lista de trabajos que han evidenciado la preocupación de doña Emilia 

por ex poner en Los pazos de Ulloa temas c omo el  caciquismo, el  at raso d e la 

montaña g allega y , principalmente, l a de cadencia de l os l inajes nobl es, s e 

encuentran, por  m encionar al gunos, la i ntroducción bi ográfica y  c rítica que hac e 

Nelly C lemessy a l a nov ela en 1987 ( 25, 30,  77 , 91,  9 7); Las imágenes 

termodinámicas en Los pazos de Ulloa y La madre naturaleza (1998) de Kevin S. 

Larsen (306-307); Anhelos de modernidad en Los pazos de Ulloa: civilización y 

barbarie como espacios contradictorios (2006) de Ó scar I ván U seche ( 11-15); y  

Emilia Pardo Bazán y el folklore gallego (2007) d e Marisa S otelo V ázquez (300-

301, 311).  

Éstos componen toda una serie de trabajos que, a pesar de compartir temas 

en c omún, manejan di ferentes u nidades de anál isis y  en d istinto g rado d e 

profundidad, y a q ue u nos ab ordan es cenas o at mósferas, c omo la q ue f igura l a 

cartomancia s uscitada en l a c ocina de l a h uronera; ot ros a nalizan es cenarios en 

toda su extensión, como el complejo arquitectónico de l a mansión Limioso, o bi en 
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espacios más es pecíficos c omo l a huerta del paz o d e U lloa. Algunos m ás s e 

enfocan en e studiar a l os per sonajes pr otagónicos c omo J ulián, o s ecundarios 

como María la Sabia.  

Arturo Souto Albarce, por ejemplo, en la introducción que hace a l a novela, 

en s u edi ción de P orrúa publ icada en 1991, ha s eñalado q ue l a pr esencia de 

personajes como Pedro Moscoso y el abad de Ulloa, se justifica por la descripción 

del rezagado mundo feudal de l a montaña gallega que dirige el afán civilizador de 

la novelista y su simpatía por la imposición de un estado moderno (XXIII, XXVII). La 

representación de aquel universo campesino bárbaro de la comarca ficticia, alejado 

de la civilización, víctima del detrimento de los señoríos, de s u propia animalidad, 

irracionalidad e i gnorancia sugiere entonces el  l lamado hecho por la autora a s us 

contemporáneos p ara em prender u na ur gente modernización que r escate s u 

realidad de tal descomposición. 

Por s u c uenta, ot ros especialistas c omo C armen B ravo V illasante y  Rolf 

Eberenz denuncian l a decadencia n obiliaria y , s obre t odo r ural, de l a nar ración, 

desde el antagonismo es tablecido entre el  campo y la c iudad, o s ea: la lucha de 

clases q ue ent ablan l os ag entes ur banos contra l os r urales, en  m edio de u na 

organización estamental rezagada y deteriorada. En particular, Villasante señala en 

Vida y obra de Pardo Bazán (1962), a M anuel P ardo de Lalage c omo s ímbolo 

prototípico de l a d egradación d e l os hi dalgos c itadinos, m ientras q ue i dentifica a 

Nucha y  J ulián c omo los per sonajes espirituales, r efinados, c ivilizados y  m orales 

que se ven derrotados por los actores del medio rural (129-133). Eberenz, en De 

Los pazos de Ulloa a la Madre Naturaleza: la evolución de un mundo novelesco 

(1983), enmarca ambos tipos de personajes en un enfrentamiento de clases, en el 

que par ticipan, por  un lado los personajes c ivilizados y la ar istocracia decadente, 

anquilosada nobiliaria y económicamente: Julián, Pedro Moscoso, su tío y Ramón 

Limioso; y  por  ot ro lado el  c ampesinado, de es tructura s ocial t radicional y  

degradado: P rimitivo, l os l abriegos, ar tesanos y  l os c riados i gnorantes y  

supersticiosos de Ulloa (99, 102, 110-111). 

Finalmente, no menos importantes son los trabajos que, en lugar de estudiar 

el tema de la decadencia y el significado de los objetos que componen al pazo en 
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sus variadas estancias, se concentran en el modo en que influye el medio civilizado 

o bár baro s obre l as acciones, l a psicología y  l a per spectiva de  l os per sonajes, 

principalmente sobre J ulián. Para ser m ás es pecíficos: Emilia Pardo Bazán, Los 

pazos de Ulloa: punto de vista y psicología (1977) de Maurice J. Hemingway (391-

396), y  La densidad genérica y la novela del ochocientos: Los pazos de Ulloa de 

Emilia Pardo Bazán (2003), de Germán Gullón (177, 179-182). 

 

2.1.1. Acerca del pazo y su decadencia 
Ahora bi en, l os t rabajos i nscritos es pecíficamente e n l a l ínea de anál isis 

decadentista d e Los pazos de Ulloa, ev ocan p or l o r egular al  t ópico l iterario 

decimonónico d e l a c asa s olariega d eteriorada. Tal es  el  c aso de Anhelos de 

modernidad…, en cuyas l íneas Useche alude a  l a mansión Moscoso, pero como 

resultado colateral de  l a opos ición civilización –ciudad– contra barbarie –campo– 

que sustenta a la crítica social de la novela: la misma que ya señalaba Souto años 

atrás (8 -9, 11 -15), en t orno a l a d efectuosa i nstauración de un modelo 

modernizador en España. 

Por el contrario, hay casos como el de l a introducción de Clemessy (24-26, 

30, 77-78, 91-99), en los que la figura del  pazo recibe bas tantes atenciones a lo 

largo del trabajo, apareciendo unas veces ligada a la descripción de los personajes 

y ot ras veces c omparada c on l os ant ecedentes n ovelísticos de l a aut ora, c omo 

Bucólica y El Cisne de Vilamorta (ambas de 1884), obras en las que ya germinaba 

la ilustración decadente, abandonada y vieja de las moradas señoriales, propias de 

una estructura social arcaica regida por un sistema de relaciones neo -feudales y  

por las groseras costumbres del campesinado gallego. 

Un ejemplo típico de l os enfoques críticos de la novela que dan p referencia 

al análisis del  c oncepto g lobal del  p azo l o c onstituye Las imágenes 

termodinámicas… de Larsen, pues explica la correspondencia que existe entre y la 

caracterización del caserón y el detrimento moral y físico experimentado por Pedro 

y S abel, durante l os años  que t ranscurren entre Los pazos de Ulloa y La madre 

naturaleza (1887). El agotamiento causado por la vida primitiva e insana de ambos 
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personajes, se refleja, a un nivel físico-químico, en las condiciones físicas del pazo 

de Ulloa que van degenerándose durante el acontecer de la historia (307). 

 

2.1.2. Sobre los componentes espaciales de la gran huronera 
Si del espacio se trata, son variados los estudios que se limitan a analizar los 

diferentes c omponentes i nteriores del  paz o de U lloa o,  al  m enos, l os m ás 

representativos c omo l a c ocina, el hór reo, l a c apilla, etc., s ea d esde una 

perspectiva familiarizada o ajena a la decadencia de la familia Moscoso.  

Basta con citar el caso de Robert Edward Osborne, quien, al igual que Souto 

(“Introducción”, XXVII), señala en Emilia Pardo Bazán: su vida y sus obras (1964) el 

simbolismo pr oyectado por la des cripción del  archivo per sonal del m arqués d e 

Ulloa, a s aber: l a r uina nobi liaria, física, i ntelectual y  ec onómica de l a f amilia, 

sugerida por  el  es tado l astimoso d e doc umentos, l ibros empolvados y  c uentas 

destrozadas que guarda el archivo (57-58). 

Asimismo, Je sús Ángel S ánchez G arcía c ontribuye a l a fragmentación d el 

tópico decadente de los pazos, pero a t ravés del sobresaliente análisis que hace, 

sobre l os j ardines, e n Una señorial y melancólica escena. El romanticismo y el 

jardín de los pazos gallegos (2004), específicamente acerca de la huerta de la gran 

huronera (152-161, 175-176). No sólo explica los cambios estéticos y agrícolas que 

experimentaron l os j ardines pac egos, en  l a r ealidad hi stórica di eciochesca y  

decimonónica de l os paz os, a c onsecuencia de l a des aparición de l as bas es 

socioeconómicas de los hi dalgos, s ino que enl ista al gunas d e l as m uestras 

literarias q ue of recen l as Sonatas de V alle-Inclán y , obv iamente, Los pazos de 

Ulloa, respecto con las transformaciones de dichos terrenos.  

 
2.2. Tesis  

Si bien el pan orama ant erior de l os e nsayos c ríticos m uestra l as di versas 

perspectivas y modos que se han enunciado en general, respecto con el tema de la 

decadencia y  del  p azo, e n Los pazos de Ulloa, l as c inco t esis registradas en  el  

catálogo electrónico de Tesis del Sistema Bibliotecario de la  UNAM (TESIUNAM), 

exhiben el acotado número de trabajos que se han pronunciado, en torno a la obra 
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narrativa de Emilia Pardo Bazán: dos de ellos trabajan sobre diferentes selecciones 

de cuentos, mientras que los tres restantes, abordan en mayor o menor medida Los 

pazos de Ulloa y ot ras novelas de i gual o mayor valor académico, tales como La 

tribuna (1883), La madre naturaleza (1887) y La piedra angular (1891).  

 

2.2.1. Estudios sobre los cuentos 
Dentro del par d e t esis q ue c oncentran s u es tudio al anál isis de corpus 

cuentísticos, se encuentra el más reciente trabajo que se ha hecho en el Colegio de 

Letras Hispánicas, sobre la obra bazaniana, el titulado: Lo fantástico y sus fronteras 

en una selección de cuentos de Emilia Pardo Bazán (2009), pr esentado p or 

Rosaura G ómez G uzmán, e n el  Sistema de U niversidad A bierta y  E ducación a  

Distancia (SUAyED). 

En él , l a s ustentante s e d a a l a t area de r astrear y  des cribir l as 

características m aravillosas, ex trañas y  fantásticas del  c ontenido n arrativo 

correspondiente a 5 2 c uentos baz anianos s eleccionados, desde l a perspectiva 

teórica y conceptual ofrecida por especialistas de la literatura fantástica –sobre todo 

de los cuentos decimonónicos españoles de corte maravilloso o fantástico–, como 

Antonio Risco. Gómez G uzmán t ambién c lasifica l os diferentes tipos d e fantasía 

presentes en cada una de las historias que supone cada cuento.  

Concretamente, enc uentra en r elatos c omo El Amado, La mariposa de 

pedrería, El tesoro, Vidrio de colores, La sombra, El llanto, El balcón de la princesa 

y La emparedada, un grupo de narraciones de corte dominantemente maravilloso, 

debido a q ue, p or un a par te, pr esentan s eres ex traordinarios y  s obrenaturales 

como las hadas, y, por otra parte, enmarcan las acciones en mundos gobernados 

bajo leyes únicas, totalmente diferentes a las del mundo real (Gómez R., 81-140). 

Completa es te pr imer c onjunto de t esis La sociedad española vista por 

Emilia Pardo Bazán: cuentos, un trabajo presentado por Olivia Hernández Martínez 

en 199 6, en el S istema Escolarizado de l a c arrera, el  c ual es tá  encaminado a  

demostrar, a par tir de una c olección de  c uentos marcadamente c ríticos, l a 

sobresaliente l abor t estimonial y  denunc iante q ue s ostuvo l a es critora g allega, 
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respecto c on l as i nstituciones de  s u tiempo: u na época d ecimonónica, c uya 

sociedad era bastante represiva, especialmente contra la mujer. 

Para el lo, O livia ex plora l a es tética y  l a v isión q ue orienta l a l ectura, p ero 

principalmente l as ac ciones y  l a ps icología de per sonajes poc o ev olucionados y 

anclados al  pasado, de corte campesino, burgués o f emenino, que en un c orpus 

cuentístico d e t al nat uraleza, v iven víctimas de l os pr oblemas y  c ircunstancias 

sociales m ás c omunes de l a E spaña d el s iglo X IX. T ampoco d eja de l ado l as 

condiciones en l as q ue p articipan l os actores de  d oña E milia, es decir, t oda u na 

gama de pr oblemas s umamente pr eocupantes par a l a c ondesa g allega c omo el  

atraso, la improductividad, el ocio, caciquismo, ignorancia, desintegración familiar, 

apatía, etc. 

Así, por  ej emplo, en  l a carencia de obj etivos y en l a i nmadurez que 

conforman l a p ersonalidad d el pr otagonista de La casa del sueño, H ernández 

Martínez localiza el  t ema de la apatía e i ndiferencia social del pueblo español. Y 

señala a J uan, el  de sidioso m olinero de Un destripador de antaño, c omo d igno 

representante de l a i mproductividad española q ue t rae c omo c onsecuencia l a 

pobreza y miseria de su familia. 

Paralelamente s obresale l a figura de  l a mujer en el es tudio c uentístico d e 

Hernández M artínez, por que l a c alidad y  v ariedad d e r oles q ue a doptan l os 

personajes f emeninos bazanianos –el d e a ma de c asa, es posa, pr ostituta, etc.– 

reflejan l a tradicional y  r ezagada s ociedad es pañola e n l a q ue s e r estringía y  

subordinadaba a las mujeres, limitándolas a la profesión hogareña y excluyéndolas 

de la vida pública, debido al capitalismo reinante que privilegiaba el mercado y a la 

debilidad q ue se l es atribuía. D e ac uerdo a O livia, ej emplo de ello s on Pilar, d el 

cuento Fantaseando: el ama de casa abnegada, siempre al pendiente de su familia, 

saturada de l as tareas domésticas, esclava de l a cocina, los niños, los criados, la 

ropa y la despensa. Y la protagonista de Champaña, una mujer forzada a casarse, 

sin ser consultada, porque s ignificaba un un a carga económica y social para sus 

padres (ctds. en Hernández, 24-25, 47, 73). 
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2.2.2. Trabajos sobre las novelas  
En cuanto al conjunto de i nvestigaciones académicas que se han enfocado 

parcialmente al estudio de Los pazos de Ulloa, se encuentra La figura femenina en 

novelas de Emilia Pardo Bazán (2000), t esis en l a c ual d e J avier G rada R íos 

también a borda l os per sonajes femeninos de l a c ondesa g allega, per o ahor a 

trasladando la cuestión a la producción novelística de la condesa. 

Grada rastrea las muestras deplorables y  futuristas del  retrato ambivalente 

femenino que dispersa la condesa en varias de su novelas como Un viaje de novios 

(1881), La tribuna (1883), Una cristiana (1890), Memorias de un solterón (1896) y, 

por su puesto Los pazos de Ulloa (1886), esto con el fin de recogerlas y describirlas 

en una clasificación de sus diversas modalidades: la soltera, la casada, la madre y 

la viuda. 

Así pues , el  s ustentante expone en un c apítulo –el s egundo– los m ismos 

tipos femeninos opr imidos q ue i ncomodan y  pr eocupan a do ña E milia e n s u 

realidad inmediata, pero que, al retratarlos en sus novelas, le sirven también como 

medio de denuncia del marasmo y vicios de la época, específicamente del injusto 

trato q ue r ecibe l a m ujer. E jemplo d e el lo son l as ac epciones d e m adre, a nimal 

reproductor y criatura frágil que encarna Marcelina, por la sumisión al varón, bajo la 

que vive, tanto en la huronera como en su casa compostelana. 

Y en otro apartado –el tercer capítulo–, Grada Ríos describe la proclamación 

de la mujer del futuro, es decir, la formulación que hace doña Emilia de un perfil de 

mujer emancipada del hombre; desembarazada de prejuicios y tradiciones; liberada 

legal, económica y sexualmente, es to como respuesta a l a urgente necesidad de 

proponer s oluciones r adicales al  pr oblema s ocial q ue s ignifican l as b ajas 

expectativas de  l a mujer, e n l a s ociedad española. B aste c on citar a M o, u n 

personaje f emenino de La prueba (1890), di gno r epresentante de l os m odelos 

típicos de l a mujer d el por venir bazaniana ( ctd. e n G rada, 2 9, 7 4-75) por que l as 

lecciones de  inglés, Geografía e H istoria que imparte a  unas señoritas de familia 

rica, habl an y a de esquemas i ntelectuales, m orales y  educ ativos al ejados 

totalmente de los tradicionales y, por tanto, de su capacidad de elegir su ocupación 

libremente. 
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Otra d e l as i nvestigaciones de es te s egundo g rupo de t esis r elativas a l a 

novelística bazaniana, sustancial en lo que se refiere a las cuestiones genéricas de 

Los pazos de Ulloa, es el trabajo de maestría presentado por Martha Miyatake, bajo 

el nombre de El naturalismo en las obras de Emilia Pardo Bazán (1963), el  cual, 

como su nombre lo indica, es tá en focado principalmente a r evisar l as cualidades 

que hacen de l as novelas de l a escritora gallega, obras naturalistas. En segundo 

término, de modo m ás s uperficial, el  es tudio ex plora l as t endencias r ománticas, 

incluso m ísticas, de l as nov elas y  llega a  c ompararlas c on l as c aracterísticas 

narrativas-descriptivas de o tras pr oducciones c ontemporáneas c omo La Regenta 

de Le opoldo A las “ Clarín”, Peñas arriba de J osé M aría de P ereda y  Fortunata y 

Jacinta de Benito Pérez Galdós. El objetivo de l a sustentante es, en todo caso, el 

de discernir el papel que desempeñó la condesa en el movimiento naturalista de la 

literatura moderna española.  

Para el lo, e n el  apartado dedicado a Los pazos de Ulloa, M iyatake d a un 

panorama general del argumento de la novela y, en su transcurso, va describiendo, 

por u n l ado, una es pecie d e s emblanza d e l os personajes –básicamente J ulián, 

Pedro, N ucha y  P rimitivo– y, por  ot ro l ado, u na r eseña de  l as c aracterísticas 

naturalistas que encuentra.  

Particularmente Martha identifica Los pazos de Ulloa como una fusión bien 

lograda de r ealismo es pañol y  el  nat uralismo francés, en l a cual s e pue den 

encontrar m últiples aspectos. S irvan d e ej emplo l as r eferencias a l os 

temperamentos d e los per sonajes –el lin fático-nervioso de J ulián, el  bi lioso d e 

Juncal y  el  nervioso de N ucha–; c uadros des criptivos de  i nmundicias –las 

sabandijas que salen de las hojas revoltosas del archivo privado–; la influencia que 

ejerce el medio ambiente, sobre la vida, actitudes y psicología de los personajes –

la c rianza del  c apellán al  l ado d e s u m adre ex plica s u í ndole pas iva y  s u 
temperamento a feminado–; el em pleo de términos c ientíficos –el “ estrabismo 

convergente” que padecía Nucha–, entre otros recursos narrativos distintivos.  

A pesar de que, en general, todas estas características naturalistas se van 

adaptando al  n aturalismo español de l a c ondesa, M iyatake a firma q ue h ay ot ras 

más en  Los pazos de Ulloa y en el r esto d e n ovelas q ue c onformarán s u es tilo 
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naturalista particular (66-67, 70), a saber: la crítica hecha a la estrechez mental de 

los pueblos donde todo “se envilece, empobrece y embrutece”; el costumbrismo de 

algunas escenas –el alboroto, j úbilo, olores y  sabores de la fiesta de  San Julián, 

patrón de Naya–; la atenuación de la brutalidad con que Zola narraría determinadas 

escenas y la r iqueza del vocabulario –usos de sufijos diminutivos y aumentativos, 

palabras gallegas y latinas como herbeiro y Eneas, etc. 

En definitiva, la licenciada encuentra en el estilo literario bazaniano un punto 

consolidado donde c onvergen otras c orrientes n o m enos i mportantes q ue 

naturalismo francés, por  ej emplo el c ostumbrismo, el  r ealismo es pañol, 

romanticismo e incluso la ciencia. 

Por úl timo, la tesis de l icenciatura más antigua dent ro de es te conjunto de 

estudios universitarios: En torno al naturalismo de Emilia Pardo Bazán: Los pazos 

de Ulloa y La madre naturaleza (1972), r esulta s er ot ro de l os t rabajos q ue 

comparten c on M iyatake l a finalidad de ex aminar l os s egmentos estéticos 

naturalistas d e l a novelística par dobazaniana, s ólo q ue s u c aso consiste en un 

análisis más profundo y acotado que el anterior, dado q ue se l imita a anal izar las 

dos par tes de l a s aga pac ega, a demás de at ender, en menor m edida, s us 

expresiones más románticas y realistas. 

Su a utora, E lsa M aría C ano B onilla, t ambién en umera m últiples 

características típicas del naturalismo francés que fueron retomadas por la escritora 

coruñesa e n s us d os novelas, p or ej emplo las fuerzas q ue r odean l a naturaleza 

humana de l os personajes b azanianos; l a crítica hec ha a l a degradación de l os 

valores t radicionales; l a i nfluencia m oral de los her manos G oncourt; el  t rasfondo 

espiritual y  r eligioso de l as nov elas r usas y  l a as unción d el c oncepto c ientífico-

experimental de l a l iteratura d e Z ola. N o obs tante, d eja e n c laro q ue l a 

identificación de Los pazos de Ulloa con el  nat uralismo s e da en  l a m edida q ue 

presenta l a deg eneración de u na familia y  l a r uina i nevitable de  una c lase –los 

hidalgos– y de las casas de antaño; no en la forma de expresar el problema. 

El desmenuzamiento que hace Cano del arte naturalista de doña Emilia es lo 

que m arca l a di ferencia en s u t rabajo de titulación p orque, ade más de t ocar l a 

influencia del naturalismo francés, del romanticismo –específicamente del Emilio de 
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Rousseau– y del  r ealismo, s obre l a s aga baz aniana, a tiende l os as pectos de   

índole moral –católica– que de finen el  es tilo m esurado de l a es critora c oruñesa, 

dándole mayor apertura al tratamiento de los temas repugnantes, desvergonzados 

y s ensibles par a l a époc a –concretamente l a pr ostitución, el  v agabundaje, l a 

miseria y la decadencia moral de l as clases humildes– y facilitando su método de 

observación paciente y minuciosa.2 

Incluso esta tesis dedica algunas reflexiones incidentales al tema del espacio 

(Cano, 27-28), es pecíficamente en t orno al  paí s virgen, s alvaje y des ierto q ue 

escenifica l as pasiones v iolentas de Los pazos de Ulloa y que pud o ha ber 

heredado d oña E milia, en c ierta m edida, d el edén planteado por  S aint P ierre e n 

Pablo y Virginia, u na novela, c uyo es pacio de acción s e asemeja m ucho al  q ue 

suscita el desarrollo incestuoso de Perucho y Manolita, durante la transición de Los 

pazos de Ulloa a La madre naturaleza. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
2 La lista de rasgos naturalistas, románticos y realistas es bastante amplia y no puede resumirse en la reseña que 
se intenta dar aquí, sin mermarla. Véase por ejemplo algunas de estas características en Cano. En torno al 
naturalismo de Emilia…, pp. 17-18. 
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CAPÍTULO 3. MARCO TEÓRICO Y SOCIAL 
 
3.1. La descripción y sus recursos tonales 

El es tudio d el es pacio pac ego c omo s ímbolo d e d ecadentismo es tará 

fundamentado en el modelo de análisis narrativo que Luz Aurora Pimentel propone 

inicialmente e n El relato en perspectiva (1998) y  c omplementariamente e n El 

espacio en la ficción (2001), para penetrar en el universo mimético que construyen 

los r elatos l iterarios –cuentos, nov elas, crónicas, et c.–, p ues algunos d e l os 

conceptos y  recursos des criptivos q ue m aneja dicha t eoría p roporcionan l as 

herramientas necesarias par a l a i dentificación y  di scernimiento d e l as 

connotaciones que puede desplegar la caracterización del pazo Moscoso. 
Se t rata, e n e fecto, de u n modelo q ue r ecurre a di versos conceptos 

lingüísticos y semiológicos, provenientes de la narratología ofrecida desde los años 

sesenta del  s iglo pas ado, p or l os f ormalistas r usos –recuérdese a P ropp y  s us 

investigaciones s obre los c uentos po pulares–, y  q ue apel a, es pecialmente, a l as 

aportaciones de r enombrados n arratólogos, po r ej emplo l a diégesis de G érard 

Genette, el  mundo de acción humana de Ricoeur, la serie predicativa de Philippe 

Hamon, la iconicidad de Greimas, entre otras nociones no menos importantes que 

se m anejarán y  de finirán m ás d etalladamente, c onforme a  l os r equerimientos 

analíticos que soliciten las características particulares de cada escenario.3 

Específicamente, el s oporte c onceptual de es te t rabajo d eriva de l a v eta 

narratológica modal (Pimentel, El relato 8-9): aq uella q ue a naliza l a forma y  el  

funcionamiento de l os t extos nar rativos, es  decir en términos l lanos, el  modo en 

que el relato re-presenta una historia o un mundo; o bien técnicamente, la manera 

en q ue l a novela proyecta un a ilusión de realidad, l a c ual en  es te c aso 

correspondería al  m undo r ural g allego de l a c omarca de U lloa. Por l o t anto, l a 

exploración d el s imbolismo decadente d el paz o M oscoso estará r estringida l a 

mayoría de l as v eces a l os r ecursos n arrativo-descriptivos q ue c onfiguran esa 

realidad narrativa, t al es  el  c aso de  l a perspectiva q ue o rienta al  r elato y , 

especialmente, los lugares y objetos que pueblan los espacios de ficción.  
                                                           
3 Las cursivas empleadas en éstos y en los siguientes términos tienen la finalidad de resaltar los conceptos 
citados. 
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Si se considera que, independientemente de la perspectiva “civilizada” desde 

la que se cuenta la historia, Los pazos de Ulloa está constituida por aspectos de 

índole dígase “realista”, como el  g ran manejo del  detalle y  l a ev idente referencia 

hecha al mundo rural gallego, lo más indicado es emprender entonces un a nálisis 

espacial or ientado a trabajar s obre d os de  l os t res factores que d istingue una 

definición textual del  r elato: la diégesis y e l discurso narrativo, elementos q ue 

desde el modo de enunciación de un relato, equivalen a la historia y al discurso que 

forman el mundo ficcional de una narración (Pimentel, El relato 10-12).4 El primero 

se t omará en c uenta por que c omprende, tanto a l a s erie d e acontecimientos 

inscritos en  un  uni verso es paciotemporal dado –lo q ue s e l lama hi storia por l o 

regular–, c omo al  universo en el  q ue s e dan tales s ucesos, c on t odos s us 

personajes, lugares y objetos. Y el segundo, porque constituye el cuerpo del relato 

y la fuente imprescindible de la información descriptiva y narrativa. 

A s u v ez, des arrollar el  t ema de  l a c onfiguración decadente del es pacio 

pacego ex ige l a c onsideración pr evia de a lgunos as pectos t eóricos y  r ecursos 

descriptivos q ue c onstruyen el  m undo nar rado, p ues, c omo y a s e m encionó, l a 

dimensión descriptiva de la novela es uno de los componentes informativos básicos 

de l as nar raciones q ue c ontribuyen a significar el es pacio di egético, o s ea, a  

brindarle efectos reales, ideológicos o simbólicos.  

De entrada, recibirá especial atención el  proceso discursivo de iconización, 

ya que es el único medio narrativo a través del cual se asigna, selecciona y ordena 

un mayor o menor número de detalles a cada uno de los diferentes constituyentes 

de l a di égesis. Por l o t anto, s e atenderán t ambién, s i es  necesario, l os distintos 

modelos lógicos, espaciales, temporales, etc., llamados sistemas de contigüidades 

obligadas, que, participando en el  proceso m ismo de i conización, r igen el  campo 

semántico –rasgos– o morfológico –partes constitutivas– particular de c ada objeto 

o lugar del relato, con el fin de brindarle a cada segmento del universo literario una 

imagen c oincidente al  es pacio r eal que “ imitan” y, as í, c onvertiros en la r ealidad 

                                                           
4 El tercer aspecto que compone la triada composicional textual de un relato, según Pimentel, y que no merece 
mayor explicación en este trabajo, debido a su orientación analítica, es el acto de la narración, el cual pone 
mayor énfasis en el narrador que en el contenido narrativo. 
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misma del  r elato o,  si es  el  c aso, en s ímbolos s ignificativamente ac ordes al  

argumento.  

Es de este modo que la descripción –al menos la realista– garantiza, a final 

de cuentas, l a c reación de una  ilusión de realidad fiel y coherente con el  mundo 

extratextual, así como una base espaciotemporal narrativa, sobre la que una novela 

puede pr oyectar diferentes s ignificaciones indirectas, t al y  c omo s ucede e n l a 

descripción bazaniana del  desastroso archivo que, como ya se vio anteriormente, 

no sólo constituye un escenario deteriorado a los ojos de Osborne, sino también un 

símbolo de la ruina económica, nobiliaria y física del linaje protagonista. 

Desde l uego, s erá s umamente i mportante t omar en c uenta la dimensión 

espacial de l a n ovela: uno de los t res a spectos b ásicos –junto al  t emporal y  al  

actorial– que componen la diégesis de un relato y cuyos atributos están regidos por 

la organización textual cuantitativa de la misma narración, para efectos de realidad 

del m undo q ue pl antea. Por el lo, s e t rabajará s obre l o q ue Pimentel d enomina 

series predicativas. Esto es, los inventarios de adjetivos o frases que califican a los 

objetos d el m undo o q ue, d esde ot ra p erspectiva, en umeran l as pr opiedades 

semánticas o morfológicas de los objetos o  lugares composicionales del  universo 

narrado, acotando su imagen y dándoles unidad temática, a l o largo de un r elato 

(Pimentel, El espacio 34-36; El relato, 25-27). Por ejemplo, la l ista de c ualidades, 

dependencias, habitaciones y  dem ás c uartos q ue forman c ada un a d e l as 

secciones agraria, litúrgica y residencial de la mansión Moscoso. 

Por el contrario, otros de los recursos descriptivos que sustentará el próximo 

análisis espacial, respondiendo al principio cualitativo de organización textual de un 

relato, s on l os operadores tonales: adjetivos o f rases q ue c ontribuyen a l a 

formación de una o varias perspectivas desde las que se cuenta una historia o se 

dicta s u i nformación g eneral –incluida l a d el es pacio di egético–. Los  oper adores 

tonales, c umplen entonces con la f unción d e orientar l a l ectura de l a nar ración, 

remitiendo a la visión del mundo del sujeto que lo contempla o describe. En el caso 

de Los pazos de Ulloa, su información cualitativa surge, en su mayoría, de la óptica 

civilizada, urbana y  a feminada de Julián, o bi en, de la voz nar rativa s impatizante 

con la modernidad. 
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Si a un ni vel denot ativo del  r elato, l as series predicativas establecen l as 

coordenadas espaciales y temporales concretas que sirven de marco necesario a 

los acontecimientos humanos y  a l a población de l os seres y  objetos, a u n ni vel 

connotativo, los operadores tonales van más allá de sólo pintar el nivel de realidad, 

la i lusión d e r ealidad o el  escenario d e l a ac ción, pu es mediante l a r eiteración 

acumulativa de evaluaciones predicativas a l a que dan lugar, a lo largo del relato, 

buscan i ndividualizar cada v ez m ás el  es pacio y , en c onsecuencia ar ticular l os 

significados i deológicos o s imbólicos de u na n ovela, s obre l a materialidad del 

espacio descrito. De este modo, si una viga del pazo de Ulloa aparece renegrida, 

constantemente en  l a nar ración, significa q ue s us a djetivos pr obablemente 

alcancen un valor moral, más que material.  

Con la predicación de los diferentes campos semánticos que puedan reiterar 

constantemente estos operadores tonales, habr ía que reparar, por lo tanto, en lo 

que Pimentel llama una isotopía tonal: las unidades de s ignificado formadas por la 

redundancia de l os operadoras q ue pl antean una l ectura t emática uniforme, 

homogénea y coherente del tema –objeto– descrito, o bien del elemento narrativo 

calificado, sea objeto, lugar, personaje, etc. (Pimentel, El espacio 26-28; El relato, 

22-23). 

Puesto que el  objetivo de es te t rabajo es analizar el  m odo que el espacio 

descrito s imboliza l a dec adencia, o s ea, l a m anera e n q ue l a s ignifica 

indirectamente, es  necesario considerar, finalmente, dos nociones estrechamente 

ligadas a la descripción que ayudarán al análisis de futuros casos particulares de la 

descripción espacial bazaniana y en la identificación de los símbolos decadentes: el 

pantónimo y la ecfrasis.  

A grandes rasgos, podría señalarse que el pantónimo consiste básicamente 

en el  t ema descriptivo de u na n arración; el nom bre q ue per manece, t anto en l a 

retrospección c omo e n l a prospección de la hi storia o de l a s erie pr edicativa 

(Pimentel, El espacio 23-25). Ejemplo de ello será el caserón de los Moscoso que, 

al i nicio de l a nar ración, r esponde a l as e normes y  bas tas di mensiones de s u 

edificación y , dur ante el  t rascurso de l a historia, d ejará v er s us de plorables 

condiciones, sin dejar de constituir el mismo objeto. 
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La ecfrasis, por  su cuenta, bas ta definirla por ahora como la descripción o 

cita v erbal de un o bjeto pl ástico –cuadros, es culturas, e tc.– que juega par te 

sustancial del significado que quiere dar un texto. Dado que el lenguaje significa un 

mundo, es dec ir, l o r e-crea c on nu evos s ignificados, l a ec frasis par alelamente 

genera un objeto, pero textual e inédito al que refiere, y más afín a la narración que 

lo r odea porque s u r azón de s er es tá e n los s ignificados c ulturales q ue pueda 

sugerir, con tan sólo participar en l a narración y en l a iconicidad –realidad– de la 

ficción (Pimentel, El espacio 113-115). 

Hasta el  momento s e ha planteado l a noción d e l os r ecursos y  c onceptos 

descriptivos que serán útiles, durante el recorrido del próximo análisis. No obstante, 

todos es os elementos s erán r etomados y  de finidos c omplementariamente, en s u 

momento.  
 
 
3.2. La hidalguía gallega 

El ex amen de l a d ecadencia q ue i ntenta ejecutarse aquí no pu ede 

concretarse s in l a consideración de al gunos f actores sociales y  conductuales, de 

origen m edieval, que op eraban en l a c alidad de  v ida de  l a nobleza g allega 

decimonónica. 

A continuación se realiza una breve exploración de los principios nobiliarios 

que f undamentaban l a s uperioridad de l a hidalguía de l os s iglos X VIII-XIX, pues  

ayudará a esbozar, con antelación, una parte poco señalada por la crítica, acerca 

del am plísimo t rasfondo s ocial e hi stórico q ue enm arca l a dec adencia d e P edro 

Moscoso y, en general, del mundo pacego de Los pazos de Ulloa.  

Se ac lara nuev amente que la trascendencia y  l as c onsecuencias q ue 

tuvieron eventos como el reinado de Isabel ll (1833-1868), las Guerras carlistas, la 

primera República (1873) y la Restauración (1874) ya no se tomarán en cuenta en 

esta t esina porque ha n s ido c onsiderados p revia y c onstantemente por  l a c rítica 

especializada en l a obra bazaniana, as í c omo p or l os t rabajos ac adémicos 

(Clemessy, 29 -30; H ernández, 4 -5; S outo, XXVII; U seche, 1 -2;). R etomar t ales 

sucesos r epresentaría, ent onces un ej ercicio m uy t rillado y  c ontradictorio a l as 

nuevas interpretaciones que se intentan dar en esta tesina. 
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Pues bien, el marqués de Ulloa y el señorito Limioso, dos de los personajes 

principales d e Los pazos de Ulloa, hacen r eferencia a l os hi dalgos de l a 

modernidad es pañola q ue des cendieron directamente del  es tamento de l os 

bellatores, es decir la aristocracia regular de la Edad Media que conformaba en ese 

entonces el clero y los nobilis de función guerrera (Saavedra, “L. V. P. G.: entre la 

literatura y la historia” 293). 

Una p arte de es a hi dalguía, l a q ue c onformaban l os magnates urbanos y  

titulados m ejor c onocidos c omo “ ricoshombres”, br illaba en l a s ociedad t odavía 

estamental decimonónica porque constituía nada menos que l a él ite nobiliaria: l a 

máxima poseedora d e pr eeminencias s ociales, a  c ausa de múltiples factores 

históricos c omo el  v ínculo s anguíneo del q ue des cendían, l a C orte don de se 

asentaban sus antepasados o el monarca al que servían. En cambio, otra parte de 

la hi dalguía, l a q ue c onformaban l os or iginalmente de nominados filius de aliquo, 

“hijos de s angre n oble”, del  norte de  l a península i bérica –Asturias, S antander, 

León y  G alicia–, r epresentaba v alores t otalmente c ontrarios, p ues er an hi dalgos 

mucho m ás modestos, s in r iquezas ni  t ítulo, l imitados por  l o r egular of icios 

agrícolas y pec uarios. A ntaño, er an l os pr incipales pr ecursores de l a tradición 

guerrera medieval, por la cual prestaban servicios de defensa al Rey en turno o a la 

hidalguía s uperior, s iempre a  c ambio d e gratificaciones c omo sueldos y  t ierras 

(Morales, 48; Laredo, 21). 

En Galicia, por  ejemplo, er a frecuente es ta d esproporción da da ent re l a 

calidad no biliaria de los hi dalgos t itulados y l a de l os m ás modestos. Y  er an 

abundantes tanto los ricoshombres como los hidalgos labradores que dependían de 

una escasa per cepción d e r entas y  v ivían en pequeñas r esidencias r urales. 

Particularmente, fueron estos segundos, el principal objeto de las críticas y tópicos 

literarios s atíricos de l os s iglos XV I-XVIII ( Anes, 1 98) por que el e jercicio de s us 

diversos oficios agrícolas –jornaleros, menestrales, guardas de ganado, curtidores, 

etc.–, o por  el  contrario su oc io, pobreza, carencia de po der, prestigio y tierras –

concesiones–, eran características mal vistas en una sociedad que estimaba mejor 

la calidad superior nobiliaria de los que la heredaban y la acrecentaban. 
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Como resultado de tal discriminación social, algunos hidalgos se enfrentaron 

a un a di syuntiva en  la q ue c onservaban su c alidad d e n oble o bien i ngresos 

derivados de s us oc upaciones m al v istas. N o obs tante, ot ros nobl es t uvieron 

mejores al ternativas par a as cender s ocial y  ec onómicamente, t ales c omo e l 

matrimonio, o bi en, el ac ceso a l os es tudios –que l es ap oyaban di versas 

fundaciones pí as–, a  la ad ministración pública, a l as ór denes militares o  a l a 

marina. Por el  c ontrario, hubo hi dalgos q ue no t enían l a m enor i ntención de  

destacar e n l a s ociedad, de ac recentar su p atrimonio o al  m enos t ratar d e 

conseguir un t ítulo nobi liario, pues  pr eferían conservar y  es catimar t anto sus 

riquezas c omo s u estatuto j urídico no ble, es dec ir, adoptaban l a c onducta q ue 

precisamente se les imputaba socialmente. En éstos últimos no operaba ya la idea 

de riqueza como sustento del modo de v ida superior y, por consiguiente, tampoco 

privilegiaban el  fundamento de l a a pariencia ( Anes, 197-199; M enéndez, La 

nobleza 33-34). Tampoco resentían la falta de ingresos económicos, dado que no 

mantenía un nivel de v ida alto, pero era inevitable que exhibieran el detrimento de 

su c alidad no biliaria, t al y  c omo s ucede c on l os hi dalgos m ás destacados de l a 

comarca de Ulloa: Ramón Limioso y Pedro Moscoso. 

A pesar de esta marcada di ferenciación ,  lo que caracterizó ambos niveles 

de l a hi dalguía f ue que c ompartían r utinas c otidianas v inculadas d e di stintas 

maneras a la agricultura, debido a las obligaciones que contrajeron históricamente, 

desde el  s iglo X VI, c on l as c ontrataciones de foros y  l a adq uisición de o tros 

derechos de ex plotación di recta o i ndirecta, sobre l os t erritorios per tenecientes a 

los r eyes, al  c lero o  a l a alta no bleza, j usto c uando l os nu evos i ntereses d e l a 

monarquía Católica condujeron a las casas más poderosas de la nobleza a ocupar 

un lugar en la Corte itinerante (Castro, 227-230); cuando la Iglesia ejercía mayor el 

poder s obre l as t ierras de l os c ampesinos y l os hi dalgos de l a c alidad más b aja 

comenzaban a aprovecharse de éstas circunstancias y otras estrategias familiares 

y políticas, para hacerse un lugar en la aristocracia rural. 

Mientras los hidalgos pobres –e incluso el campesino promedio– subsistían 

a través de la escasa percepción de rentas que tenían o del trabajo (in)directo de 

las t ierras concesionadas, los r icoshombres se des ligaban del  s istema productivo 
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del c ampo, debido al  c ontrol t erritorial, ad ministrativo e i ntermediario del  q ue s e 

habían hec ho s obre s u l ocalidad, g racias a l os pr ivilegios der ivados de l as 

promociones r egias e n l as q ue par ticipaban o de l os p uestos a ristocráticos q ue 

ocupaban en la justicia, la administración o en las armas. Esto les garantizaba, en 

consecuencia, l a propiedad sobre la t ierra y , a v eces, el  derecho a subaforar l as 

tierras pr opias y  aj enas al  c ampesinado, c on el  fin de o btener un al to ni vel de  

ingresos que financiara el  t ípico estilo de vida r ico, ostentoso y prestigioso de las 

casas nobiliarias absentistas (Presedo, “La hidalguía” 233; Rodríguez I., 848).5 

Con el  pos terior c recimiento del poder a dministrativo y  ec onómico de  l os 

hidalgos en general, surgió toda una serie de abusos sobre las t ierras locales, ya 

que es tos “ nobles” c omenzaron a c onceder pr éstamos al c ampesinado periférico 

de l os paz os, c on el  fin m alicioso de absorber par cial o t otalmente s us l otes e 

incluso las explotaciones agrícolas de l as parroquias, en caso de que no pudieran 

pagar las deudas contraídas. Las propiedades decomisadas eran cedidas de vuelta 

a l os v illanos, a c ambio d el pag o de u na r enta, m ediante l a c elebración d e 

contratos forales –concesiones de terrenos, a grandes rasgos–, o eran vendidas a 

cualquier postor, con tal de librarse del proceso de producción agrícola.6 

Así, l as c asas hi dalgas r ecibieron g randes c antidades de r entas, por  l o 

regular a bas e de centeno, t rigo y v ino; y algunas de el las, normalmente las más 

poderosas, i mplementaron di versas m edidas ad ministrativas pa ra opt imizar el  

manejo de s u pat rimonio, por  ej emplo l a c ontratación de p ersonal adm inistrativo 

especializado, el  r egistro de i ngresos y  l a f alta de pagos de  l os c olonos, l a 

elaboración de memoriales de  cobranza generales, ordenaciones de l os ar chivos 

privados que albergaban los derechos pertenecientes a la casa, etc. Otras casas, 

económicamente menores, preferían administrar las rentas directamente (Presedo, 

                                                           
5 Cabe señalar que el término ‘casa’ designará, a lo largo de esta tesina, unas veces a la morada señorial de los 
hidalgos, y otras veces a la familia o el linaje de un hidalgo.  
6 Como se deduce de estas líneas, el foro consistía, en términos generales, en la cesión de bienes agrarios, 
principalmente tierras, hecha por el señor –Rey, hidalgo, clérigo– a su(s) vasallo(s). Mientras que el señor 
conservaba el dominio directo del bien, el vasallo adquiría la posesión y el disfrute del mismo, beneficio por el 
que debía pagar anualmente un canon consistente en frutos, como compensación y muestra de reconocimiento 
del señorío. Consúltese a profundidad este mecanismo económico, así como los términos de sus obligaciones 
jurídicas en Bonet. “Del contrato al derecho real de foro”, pp. 165-167. 
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“La hi dalguía” 233-234, 238 -239; S aavedra, “ L. V . P . G.: e ntre l a l iteratura y  l a 

historia” 298). 

En el  c aso de  l os hidalgos pr ovincianos q ue as piraron a c onseguir pod er 

sobre los señoríos rurales, con el fin de p osicionarse en el  estamento, la mayoría 

no lo consiguió y acabaron como vasallos de la alta nobleza y del clero. Tal es el 

caso d e l os l lamados “ segundones” q ue s ervían a r icoshombres en l a 

administración de sus tierras, a l os concejos y a l a administración real, en función 

de o ficiales de  j usticia o c omo es cribanos; i ncluso l legaban a ocupar c argos 

clericales en l os al rededores del  p azo ( Presedo, “ La hi dalguía” 241-242; “ La 

imagen” 244-245). No obstante, en la ciudad era otra situación, pues los nobles que 

pretendían alcanzar puestos municipales y catedralicios, por ejemplo en S antiago 

de C ompostela, p ertenecían ex clusivamente a l as c asas q ue pe rcibían m ayores 

ingresos agropecuarios, lo cual favorecía sus aspiraciones sociales.  

En todo caso, los distintos niveles de hidalguía echaron mano de un binomio 

estratégico para evitar la dispersión del poco o abundante patrimonio acumulado en 

sus respectivas familias y para garantizar su continuidad. Se trató del  s istema de 

vinculación de la propiedad que, junto con la institución del mayorazgo, aseguró por 

años l os derechos q ue l os hi dalgos obt uvieron s obre l a t ierra, a c ausa del 

recibimiento de mercedes r eales. E stos do s r ecursos actuaban s obre l a 

prolongación del patrimonio familiar, permitiendo también, como ya se mencionó, el 

goce de l as rentas y de la producción derivadas de l os foros; impedía la venta de 

las tierras propias al linaje y las cedía a los descendientes para su mejoramiento e 

incremento. Incluso acarreaba la obligación de transmitir los valores ideológicos y 

los s ímbolos n obiliarios de un l inaje, en tre s us m iembros, c oncretamente l os 

apellidos y armerías que, en el caso de Pedro Moscoso y Cabreira, se exponen en 

la huerta-jardín de su pazo.7 

 

 
 
                                                           
7 La vinculación de la propiedad se define como la sujeción de los bienes materiales de un linaje a una 
determinada sucesión o empleo, siempre que el goce de sus frutos o rentas lleve a su enajenación. Véase 
Montagut. “El régimen de la propiedad de la tierra…”, párrafo 1. 
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3.2.1. Los fundamentos señoriales 
Otros d e l os factores que t odavía en el  s iglo X IX i nstituyeron l a calidad y  

jerarquía de l os hidalgos, as í como su di ferenciación con el campesinado y ot ros 

grupos ar istocráticos de menor rango, son la r iqueza, la herencia y  la apariencia, 

los cuales se coordinan todos de alguna u otra manera con el mecanismo social y 

familiar del  l inaje que t antas veces se ha mencionado aquí, pero que se de finirá 

adelante. Justamente la s erie de pr incipios nobiliarios en l os q ue s e f undamenta 

prácticamente t oda l a pr oblemática d ecadente d e Los pazos de Ulloa y, en 

especial, de Pedro Moscoso. 

Se le  lla mó linaje al c onjunto familiar v ertical de as cendientes y  

descendientes, fundado por  un i ndividuo not able s ocialmente. T al en tidad 

compartía con todos sus miembros, incluso a veces con algunos criados, un acervo 

común de v alores t radicionales, s ociales, s imbólicos, materiales –biológicos– e 

inmateriales –instituciones, m éritos, reconocimientos, prestigio, et c.– actuales y  

pasados, c on el  f in de g arantizar l a uni dad familiar y  l a continuidad s ocial 

(Menéndez, “El linaje” 12-15).  

Además, di cho fundamento n obiliario er a i mprescindible por  s us dos  

aspectos: uno material o bi ológico, que explicaba el vínculo carnal y vertical dado 

entre familiares; y uno inmaterial, relacionado con el ánimo de l os familiares, que 

manifestaba l a v aloración, ac eptación y  af ecto d e c ada miembro hac ia s u l ínea 

vertical f amiliar. G racias a es te s egundo as pecto, l a pat ernidad de l os hi jos 

ilegítimos y  s u r econocimiento n o c ausaba mayor pr oblema a l a continuidad de l 

linaje (Menéndez, “El linaje” 14,  15,  18), pues la nobleza del  hi jo dependía de s u 

voluntad p ara as umir el  l inaje y  s us v alores i nmateriales para ej ercerlos y  

mejorarlos, no y a d e su her encia s anguínea, t al y  c omo s ucede c on l a c alidad 

nobiliaria de Perucho, asumida por el  personaje al  f inal de Los pazos de Ulloa y, 

dicho sea de paso, durante el transcurso de La madre naturaleza. 

Hay que m encionar t ambién q ue u no d e l os pr incipales c atalizadores q ue 

fomentaron l a i ntegración de l os l inajes f ue l a institución d el mayorazgo, la  

institución d e per petuación familiar de l os bi enes o der echos comunes, p ues 

cuando un noble l o as umía, c umpliendo previamente c on un a s erie d e 
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características relativas al sexo, edad, legitimidad –bastardía–, armas, parentesco, 

etc., se hacía responsable del mantenimiento de la casa y del incremento de todos 

los el ementos q ue conformaban el p atrimonio material, por  ejemplo bi enes 

inmuebles, rentas, foros, señoríos, entre otros. Asimismo, el mayorazgo buscaba la 

pervivencia de l os valores inmateriales, por ejemplo el  recuerdo de los familiares 

fallecidos q ue s e l ograba m ediante l a nar ración de l eyendas, l a r epetición de 

apellidos y  l a r eproducción de blasones. De es te modo, se cumplían l os m ismos 

objetivos q ue l a i dea de l inaje b uscaba hacer c umplir: r eafirmar l a memoria 

histórica de l a familia, l a c ohesión de l os m iembros y  l a c ontinuidad d e l a 

personalidad social de la familia (Menéndez, “El linaje” 13, 21, 24). 

Por s u c uenta, l a i mplementación d el m atrimonio t ambién c ontribuyó a l a 

constitución del l inaje y, más allá de es to, a la estabilidad del sistema estamental, 

específicamente en sus pr incipios de  desigualdad, diferenciación y  exclusión que 

justificaron la calidad noble de la hidalguía. E l matrimonio daba continuidad a las 

familias y a sus valores nobiliarios; fomentó regularmente la endogamia y vinculaba 

a familias lejanas, territorialmente hablando, por conveniencia político-patrimonial y 

por l os p arentescos t an –incestuosos– a que dab an l ugar l as f amilias de una 

localidad. S i l a r elación m atrimonial no funcionaba e ntre c ónyuges, al  m enos 

establecía, en s egundo plano, una s erie de relaciones c lientelares –criados– que 

reforzaban el control político y económico de los casados (Laredo, 33; Menéndez, 

La nobleza 32). E sto s e m anifiesta, c on i ronía, en Los pazos de Ulloa, 

precisamente c uando Julián, el  j oven c apellán al  s ervicio del  m arqués de U lloa, 

malogra la continuidad familiar del linaje Moscoso al fomentar el matrimonio de su 

señor con Marcelinucha, la prima más chica de todas que le dará una hija y no un 

varón al marqués. 

En c uanto a l a riqueza que y a s e h a mencionado a nteriormente, s e debe 

señalar, pr imero, q ue f uncionó c omo s ustento d el es tilo de v ida no ble de l a 

hidalguía gallega y luego como símbolo de su distinguida posición social, pues su 

acumulación p ermitía la pr oyección del pr estigio y  el  poder  j urídico del  i ndividuo 

ante el  r econocimiento d e l a v illanía. Las  fuentes d e i ngresos d e l a nobleza s e 

encontraban, r eitero, no s ólo e n el  apr ovechamiento de s us pr opiedades y en l a 
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adquisición de derechos señoriales, s ino también, desde el periodo bajomedieval, 

en el  control del  fisco municipal, en el  apoderamiento de puestos en l as órdenes 

militares y  en el  c lero, y  en l a explotación de las t ierras cedidas por el  monarca, 

como retribución a la prestación de servicios de defensa. 

Las rentas en especie o dinero que obtenían a raíz de sus preeminencias –

posición jurídica, concesiones, redes de influencia política, etc.– y propiedades, se 

destinaban p or l o r egular y  en s u mayoría a l a i nversión d e l os signos de poder 

familiares y  en el  sustento de l a apariencia prestigiosa, superior y  selecta de l os 

miembros d el l inaje: por ej emplo el  l evantamiento d e c astillos o al cázares 

residenciales y  c apillas funerarias s untuosas; l a fundación d e m onasterios o 

conventos; el mantenimiento y arreglo de los archivos privados; la compra de telas 

lujosas –seda, tafetán y holandas- y bisutería para la fabricación de vestimentas; el 

suministro y  v ariedad de l a dieta di aria del paz o –básicamente c arne v acuna y  

pescado–; incluso en la protección de los criados, cuyo servicio doméstico le daba 

un g rado d e fama y  es tima s ocial a l a c asa, pr oporcional al nú mero d e c lientes 

adoptados por el señor (Presedo, “La hidalguía” 243-244).8 

Sin duda alguna, la r iqueza fue imprescindible para el  estamento nobi liario 

de los bellatores y para la posterior hidalguía de los siglos XVIII-XIX. En el caso de 

la nobl eza g allega m oderna, l a hac ienda fue c onsiderada c omo un el emento 

inseparable de la cualidad noble, sin embargo no faltaron los hidalgos que le dieron 

la m enor i mportancia a l a g estión de s u hacienda. E ntre l as muestras d e esta 

despreocupación, es taba l a falta de r igor ad ministrativo en l as r entas, en la 

renovación e incremento de la riqueza, incluso en la cesión de los bienes a manos 

de l ogreros –prestamistas–. E l r esultado fue q ue, y a en el  s iglo XIX, per iodo en  

cuyos pr imeros años l a C onstitución de  C ádiz ( 1812) s uprimió l os m ayorazgos y  

abolió el régimen señorial todavía feudal (Sánchez, 161; Anónimo, “Historia” párr. 

4), s e per dió l a c ohesión del  p atrimonio n oble; l a r iqueza y a no f ormó parte del 

concepto d e no bleza y  en c onsecuencia s urgieron pr eferencias s ociales q ue 

valoraron m ás l a nobilitas sobre l a r iqueza q ue l a s ustentaba e n r ealidad 

                                                           
8 Gonzalo Anes encuentra en el Quijote, una clara muestra de los grandes gastos alimentarios que hacían los 
hidalgos. Revísese “Ascensión social…”, pp. 196-197.  
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(Menéndez, La nobleza 35-36). P aradójicamente, l a apariencia adq uirió g ran 

relevancia, j usto c uando l a percepción de i ngresos er a l o menos i mportante. 

Muestra de ello es  l a figura des idiosa, per o famosa y  r espetable d e R amonciño 

Limioso. 

El derecho a la herencia fue otros factores que se coordinaron con la idea de 

linaje p ara pr eservar l a t radición s olar, l a estabilidad es tamental y l a c ontinuidad 

familiar, así como la conservación y el aumento tanto de los bienes comunes como 

de l as r edes de i nfluencia pol ítica. A  t ravés de el la, l os hi dalgos pr omovían l a 

reproducción s ocial d e l os des cendientes p orque t ransmitía el  de recho a pos eer 

todos aquellos bienes materiales e i nmateriales que constituyen la cualidad noble 

de un l inaje, a s aber, el  poder  g ubernamental o t erritorial, l as r entas, l as 

propiedades o c oncesiones s eñoriales e  i ncluso l as r elaciones familiares y  

políticas.9  

La herencia incluso intervenía en el  proceso de reconocimiento social de la 

nobleza, y a q ue, adm itida l a s uperioridad de al gún di funto, su c ategoría de 

notabilis, es decir, la personalidad social, se transfería, por derecho, a los vástagos 

inmediatos, quienes, a su vez, la cedían a sus descendientes y así sucesivamente. 

No obs tante, t al herencia del  derecho a  l a nobleza no implicaba precisamente la 

transmisión d e l as m ismas cualidades par ticulares d e l os fundadores d el l inaje –

aquellos q ue al canzaron p or m érito pr opio la nobl eza en s u momento–, y a qu e 

características di stintivas t ales c omo l a educación y  l a c ultura s e a dquirían 

obviamente por voluntad y deseo propios, precisamente por el factor volitivo que la 

idea d e l inaje i mplementaba c uando el  s ujeto q ue h a her edado el  der echo a l a 

nobleza se vuelve responsable de su familia, del patrimonio y de su aceptación e 

integración a l a sociedad es tamental como noble (Menéndez, La nobleza 18-20). 

Dicha excepción la representa de perfecta manera Pedro Moscoso, quien hereda, 

“por derecho consuetudinario” –capítulo IV–, l a personalidad social del  verdadero 

marqués de Ulloa que se encontraba en Madrid, durante el desarrollo de la historia 

principal de l a novela, per o e n l ugar de s eguir c on l a c ulta t radición del  a buelo 

enciclopedista, apr ende y  r eproduce, q uizá por  dec isión o  p or i nfluencia del t ío 

                                                           
9 Un ejemplo del modo en que operaba la herencia con los hidalgos, puede verse en Anes. Ibidem. pp. 205-206. 
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materno, el  g usto p or l as “ ferias, c azatas, francachelas r ústicas, y a caso 

distracciones m enos i nocentes” ( Pardo, Los pazos 14-15), o s ea, t oda l a faceta 

decadente del hidalgo que sostiene la diégesis. 

Conviene s eñalar t ambién q ue l a apariencia y l os m odelos d e c onducta 

retomados en s u mayoría de l a c ultura c aballeresca bajomedieval de l os 

ricoshombres, como e l gusto por l a caza; l a erudición sobre caballos y  canes; el 

culto a l a hi storia de los ant epasados; l a d efensa de l a ho nra; e l des pliegue de  

emblemas y armas; y el uso de c iertas vestimentas, representaron algunas de las 

principales manifestaciones d e l a praxis nobiliaria de l a hi dalguía g allega 

decimonónica. 

De hecho, había un estrecho vínculo entre los valores sociales nobiliarios y 

el ejercicio de la cristiandad, pues mediante el afianzamiento de costumbres como 

la construcción d e l ujosas c apillas f unerarias, e nterramientos s untuosos, 

capellanías, e  i ncluso a través de  l a fundación d e obras pí as y  el c ontrol d e l os 

patronatos de los monasterios y conventos, tanto los linajes más poderosos, como 

los m ás m odestos, c onsiguieron ex poner su f e, g ustos y  c reencias ant e una  

sociedad am pliamente c ristiana. A simismo, l as bodas , l a ej ecución de f unerales 

suntuarios, de dicados a l a m emoria de l os m iembros del  l inaje f allecidos, l a 

protección otorgada a ciertas órdenes religiosas y hospitales, la práctica del rezo y 

la f amiliaridad c on l os c lérigos, ent re m uchos ot ros ac tos, n o s ólo r eflejaron l a 

ejemplar d evoción d el hi dalgo, s ino q ue también, en  m enor medida, br indaron 

cohesión a s u r espectivo l inaje ( Laredo, 36) . P or s u c uenta, el  m ecenazgo 

proyectaba l a educación del n oble y  s u i nterés p or el  c ultivo de  l as ar tes y  l as 

ciencias, algo que de ningún modo realizan los señoritos de la comarca de Ulloa. 

Finalmente, a l a l ista de el ementos q ue s umaron v alor a l a apariencia 

superior de los nobles se agrega la adopción de los criados, como parte del linaje. 

El hecho de que el señor admitiera y mantuviera al (los) criado(s) que le ofrece(n) 

sus servicios, aumentaba y remarcaba de nuevo ante los ojos de la sociedad, su 

largueza, g enerosidad y  dem ás v irtudes m orales s imilares, muy pr opias de s u 

prestigio y  c ategoría s uperior. Los  c riados llegaban a s er c onsiderados p arte d el 

grupo de c onvivencia familiar porque el  v ínculo que es tablecían con su señor no 
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era m ercenario, ni  l ucrativo, c omo e l q ue e stablece P rimitivo c on P edro, s ino u n 

vínculo bas ado en  l a c onfianza y  en el  honramiento a s u s eñor. A unque l a 

protección y la satisfacción de las necesidades de los criados implicaban un gasto 

muchas veces grande para el noble, eso no significaba ningún problema, sino una 

inversión, pues , c on s u as istencia, l a s ervidumbre r etribuía más v alor a l a fama, 

reconocimiento y apariencia de su señor, lo cual se veía reforzado si la cantidad de 

criados q ue es taban bajo s u t utela er a g rande. E n o tras pal abras, el g rado d e 

riqueza, honr a, poder y  r econocimiento t anto d el hi dalgo c omo de s u familia, s e 

reflejaba en proporción al  número y calidad de l os individuos que integraban una 

casa solariega. 

Destaca por  el lo el  h echo de q ue en l a c omposición nor mal de una casa 

noble g allega de mediano r ango, fuera c omún e ncontrar, d esde l a baja E dad 

Media, a l os m iembros pr incipales del  l inaje; a l os ay os q ue s e dedi caban a l a 

crianza de los descendientes –como la hija de Felipe el casero, que funciona como 

ama de c ría de M anuelita–; l os c riados q ue es taban al  s ervicio dom éstico de l a 

prole –como M aripepa de Bucólica–, a c ambio d e pr otección; un m ayordomo, 

encargado d e l a or ganización y  adm inistración g eneral -despensa, v estimenta, 

salud, m ensajería y  c aza, et c. –como M anuel, el  mozo de g ranja q ue s irve a  

Joaquín Rojas en Bucólica o, por supuesto Primitivo–; y finalmente a los esclavos, 

musulmanes o a fricanos, q ue t ambién br indaban s ervicios dom ésticos o  

agropecuarios e n l os s eñoríos –recuérdese el  “ pilar q ue t enía i ncrustada una 

argolla de hi erro, de la cual colgaba aún un es labón comido de orín”, encontrado 

por Julián y Nucha, en el claustro inferior del pazo (Pardo, Los pazos 81). 10 

Bastan entonces todos estos factores y principios nobiliarios para comenzar 

a c omprender el  tema de l a dec adencia, a par tir del  análisis que s e har á a 

continuación, sobre la configuración espacial de la huronera. 

 

                                                           
10 Los criados de un hidalgo del siglo XIX también servían al ámbito agrario de los pazos y, de acuerdo con 
Laredo, había otros que ayudaban a las labores administrativas, a saber: oficiales administrativos y fiscales, 
secretarios, contadores, recaudadores y procuradores de justicia señorial. Véase “La consolidación de la 
nobleza…”, p. 35. 
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CAPÍTULO 4. RASGOS ESPACIALES SIMBÓLICOS DE 
NATURALEZA RELIGIOSA 

 

Existen en la novela cuatro construcciones de carácter religioso, fuera de la 

jurisdicción del  c onjunto p acego, q ue a parecen l igadas al  marqués de  U lloa, por 

una r elación i mplícita q ue se de finirá m ás adel ante c omo patronazgo, y e stán 

supeditadas al eje rector que constituye su pazo, a pesar de la decadencia en que 

vive y el  or den establecido por P rimitivo. S e t rata de  l a i glesia y  l a par roquia de 

Ulloa, el  cementerio adjunto a és ta y  la par roquia donde va a par ar Julián, como 

consecuencia de su destierro.  

 

4.1. Al exterior de la jurisdicción pacega 
• Parroquia de Ulloa 

Consiste en el r ecinto q ue ocupaba el  abad d e l a c omunidad, has ta l a 

llegada de Julián al pazo, y que debía arreglar el personaje, por órdenes de Pedro 

Moscoso: “Y us ted, señor abad de U lloa... ¡ya t iene us ted aquí quien le ayude a  

arreglar l a par roquia!” (Pardo, Los pazos 4). S e c aracteriza por  apar ecer en l a 

novela como un espacio sin descripción, de carácter meramente referencial: uno de 

esos lexemas –nombres– que, en palabras de Pimentel, sólo identifican en el texto 

objetos del mundo real y, ante la carencia de una s erie predicativa que construya 

sus v alores i cónicos o s imbólicos, ex plotan t odo el  c onjunto de s ignificaciones 

culturales, i deológicas y  f ísicas q ue l levan inscritas dent ro d e s u nom enclatura, 

desde l a r ealidad extratextual. D e a hí q ue l a pa rroquia d e l a c omunidad r ural 

ficcional sirva a modo de simple connotador de mímesis que organiza la ilusión de 

realidad, de forma sintética y económica, en la novela (Pimentel, El espacio 32-33, 

36-37; El relato 30). 

Aunque l a parroquia r egional n o a porta nada s ignificativo a l a de cadencia 

nobiliaria de l a novela, debido en par te a s u vacío descriptivo, es considerable su 

intervención en la narración porque contribuye, por un lado, a la revelación de las 

diferentes z onas q ue componen l a g eografía d e l a nov ela y , p or ot ro l ado, a  l a 

exposición de la implícita relación patronal existente entre el marqués de Ulloa y las 



49 
 

edificaciones religiosas locales: un vínculo que justifica el derecho de presentación 

y las facultades que adquirían los hidalgos –o los miembros de su linaje– sobre un 

templo, a partir de l os patrocinios o fundaciones que llevaban a cabo. Tal derecho 

adquirido los volvía pat rones de la institución en c uestión y les otorgaba diversos 

privilegios, por  ej emplo la opor tunidad de nombrar pár rocos a su c onveniencia, 

percibir diezmos, promocionar sus emblemas nobiliarios, etc. (Gómez B. et al., “Los 

hidalgos de Laciana” 643-644; Presedo, “La imagen” 238-240, 245). 

El hec ho de q ue el c apellán ut ilice este r ecinto c elebrar par a l a 

acostumbrada misa matutina, en un momento de la historia, a causa del mal estado 

en q ue s e e ncontraba l a c apilla pr ivada ( Pardo, Los pazos 79), m anifiesta el  

aprovechamiento q ue ej ecuta el c riado d el der echo de presentación ej ercido 

veladamente por su señor, sobre la parroquia, tal y como lo ejercían los hidalgos y 

a veces sus clientelas, sobre las fundaciones pías que heredadan o patrocinaban. 

Entonces, l a “ licencia” q ue f acilita a J ulián e fectuar s u c eremonia e n l as 

instalaciones de la parroquia comunitaria de Ulloa se justifica en el mismo derecho 

que t enían l os hidalgos como propietarios o  pat rocinadores de l os recintos, pues 

Pedro Moscoso habilita a s u capellán el  espacio adecuado para que conserve el  

hábito litúrgico cristiano, ante los habitantes del pazo. 

Asimismo, e sta r elación pa tronal q ue r ige a l a par roquia d e U lloa, s aca a 

colación el  t ema del al cance político q ue pos ee el marqués, pues s upone l a 

presencia de  l as estrategias d e r eproducción s ocial a  l as r ecurría P edro y  l a 

hidalguía en g eneral, para reforzar, tanto el  control sobre las instituciones locales 

gubernamentales y  ec lesiásticas, c omo el  r econocimiento de s u poder e i magen 

pública, ante los diferentes estamentos sociales. 

Téngase en c uenta que, sólo gracias al  uso dado por  Julián, se conoce el  

vínculo pat ronal existente en tre el  marqués, el  r ecinto y  pr obablemente l as 

instituciones de l a comarca ficcional que existen en l a narración, pues el  texto no 

hace referencia explícita a alguna armería que, de acuerdo al código ético nobiliario 

antes explicado, manifieste el dominio del linaje Moscoso sobre ella. 
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• Parroquia del destierro de Julián 
Existe una s egunda par roquia en l a no vela q ue s í pos ee una s erie 

descriptiva propia y, a diferencia de la anterior, no se vincula de ninguna forma con 

el linaje Moscoso, ya que ninguno de sus calificativos expresa o sugiere al menos 

una relación patronal con el señorito Moscoso. No obstante, las pocas cualidades 

de este recinto participan del mismo abandono que distingue a la capilla privada y a 

otras dep endencias d e l a hur onera, c omo s e v erá m ás adel ante. S e t rata de l a 

desolada feligresía montañesa que aparece casi al final de Los pazos de Ulloa, a la 

cual l lega Julián, por  órdenes del  arzobispo de l a comarca y como consecuencia 

del escándalo provocado por el  r ecelo desbordado de Pedro, en  el  que participó 

junto con Nucha (Pardo, Los pazos 114).  

El aislamiento que vive Julián, durante 10 años, en aquella parroquia alejada 

del mundo pacego (Pardo, Los pazos 119), es importante para la s ignificación de 

este es cenario por que f avorece el  r ompimiento del  l azo ado ptivo q ue habí a 

establecido el  c apellán c on el  m arqués, a  l o l argo de l a nov ela: J ulián, c riado 

encargado de la fe y cuestiones administrativas del pazo de U lloa, deja de r ecibir 

protección y manutención de parte de s u señor, pero en sentido inverso, deja de 

fomentar los valores morales y cristianos que deberían elevar la imagen social de 

Pedro Moscoso, en el ambiente inmoral del pazo y de la comarca.  

Además, l a “ reasignación” del  c apellán a l a par roquia, i mpulsada por  el  

arzobispo, c onstituye una manifestación del po der de i nfluencia q ue t iene e l 

marqués, p ero no c omo u n e fecto d el der echo d e pat ronazgo q ue l o f avorecía 

sobre las dependencias clericales de la comarca, pues la ubicación de la parroquia 

de m ontaña es tá fuera de  los dominios del  m arqués, al ejada d el m undo, 

“apartadísima […] al p ie de una s ierra fragosa, en el  corazón de Galicia” (Pardo, 

Los pazos 118). La exclusión de Julián consiste más bien en una medida motivada 

por el  ar ranque de i ra de s u s eñor, p ero r eforzada por  l as r edes de i nfluencia 

locales –en este caso clericales– de las que participa Pedro Moscoso y echa mano 

en ot ros momentos d e l a nov ela, por  ej emplo, dur ante l a elección de di putados, 

cuando l os c uras de  l a c omarca –el d e Boán y  el  d e N aya– y e l A rcipreste 

apoyaban su candidatura.  
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Se ded uce p ues q ue el  ex ilio pr opiciado por  l a par roquia en  c uestión 

reproduce muy bien una clara muestra de las redes de influencia y demás recursos 

políticos de las que se valía el señorito Moscoso y, en general, los hidalgos de los 

siglos XVIII-XIX para l a consolidación de su pat rimonio, imagen y  poder  (Laredo, 

23-24, 35-36; Menéndez, La nobleza 32; Presedo, “La imagen” 241-242); mientras 

que el  es pacio l itúrgico, por  s í m ismo, no  s olo ac túa c omo es cenario de l as 

acciones, sino también como un instrumento espacial, catalizador de las reacciones 

de Pedro y de sus redes de influencia. 

 

• Iglesia de Ulloa  
El recinto al que retorna Julián, luego de l os diez años de des tierro, es otro 

de los elementos arquitectónicos de l a comarca f iccional de U lloa que sientan los 

puntos l itúrgicos del culto cristiano y que representan su extendida práctica, en la 

población rural de la novela.  

La melancolía y humedad de la Iglesia, el terruño que la hunde lentamente, 

así como la pobreza que le da un aspecto similar al de una casuca aldeana, son los 

elementos predicativos que denotan el evidente abandono y deterioro f ísico de la 

edificación, consistentemente con la decadencia que se percibe en general, dentro 

y fuera de la gran huronera. Considérese de antemano que estas características, 

también pr esentes en  el  at rio, t raen a l a memoria v arias de l as c ualidades q ue 

predominan, como se verá, en las estancias o dependencias ubicadas dentro de la 

jurisdicción del pazo de Ulloa, por ejemplo, la melancolía de l a capilla señorial, la 

hierba del estanque hortícola y la humedad del archivo.  

Ahora bien, la serie predicativa del atrio va a moldear la dimensión simbólica 

decadente de la iglesia, en tanto que sus componentes morfológicos–recuérdese, 

sus par tes c onstitutivas– funcionan c omo l os s ignos pr incipales d el dec live 

espiritual del recinto, a saber: el pequeño campanario s ituado en una esquina del 

atrio, s osteniendo u n rajado esquilón, y  l a cruz del  c entro, c olocada s obre tres 

peldaños de piedra, con la imagen de Jesucristo (Pardo, Los pazos 119-121). 

Por un lado, la fractura de la campana representa el resultado del desinterés 

que mantiene la comunidad y las autoridades clericales por la conservación de l a 
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casa de D ios, al go s imilar a l a i ndiferencia q ue m uestra P edro M oscoso por  s u 

capilla privada, hasta las amonestaciones del Arcipreste. Esta lamentable condición 

de l a es quila s imboliza, pu es, el  a bandono en q ue l os feligreses han d ejado el  

ceremonial c ristiano porque l a r ajadura i mplica un obs táculo al  l lamado de l os 

fieles, una mordaza que enmudece la invitación a rendir el culto respectivo a Dios –

devoción, plegarias, alabanzas– y al estudio de su Palabra (Pérez J., 96).   

Por ot ro l ado, el de samparo d e l a c ruz ubi cada al  c entro del at rio, 

representante tradicional de múltiples valores litúrgicos como el sacrificio de Cristo, 

la r edención de l os pec ados del  ho mbre, el  c ulto c ristiano f undamental par a 

alcanzar la salvación y lo que otrora fuera la victoria de l a fe cristiana (Cirlot, 154-

156; Pérez J. 126-127), acentúa la indiferencia y el desabrigo que sufre como eje 

espiritual del campo, a raíz del escepticismo que late naturalmente en los aldeanos 

hacia l a fe c ristiana, por s u natural c ondición d e b árbaros. E n esta t esina n o s e 

comprende tal serie predicativa exactamente como lo hace Clemessy, para quien el 

acento que pone la condesa Pardo en la pobreza y en el deterioro de la iglesia, es 

un ejemplo de la gracia divina que Dios no puede otorgar a la humanidad rural que 

se encuentra hundida en l a materia, s ino sólo a l os merecedores, como Julián y  

Nucha (Clemessy, 40).  

El c ulto c ristiano parece en tonces h aberse vuelto obs oleto a l os oj os del 

poblado. Y el estado de la Iglesia de Ulloa, que debería albergar y promover en los 

habitantes de la comunidad los valores morales de la cristiandad, da l a impresión 

de ev idenciar l a di solución d el v ínculo es tablecido en tre l a c omunidad r ural –

incluido el linaje del marqués– y el culto religioso.  

 

• Cementerio  
El camposanto fronterizo a l a i glesia de U lloa es  el  úl timo de l os espacios 

comarcanos q ue s e vinculan c on el  s eñorito M oscoso, p articularmente por  l os 

sepulcros de Nucha y Primitivo que aloja. Comparte algunas características con el 

atrio de la iglesia como la oscuridad, humedad, frio y espesura vegetal, pero lo más 

característico de él es su ambiente putrefacto, escenificado por los tres murallones 

cubiertos de  hi edra, el s oplo helado al berga, el  ol or a  moho d esprendido de l os 
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difuntos a montonados y  l a f lora “ exuberante y  v iciosa q ue po nía en el  al ma 

repugnancia y supersticioso pavor” (Pardo, Los pazos 120).  

Ha sido una de l as localidades de la novela menos trabajadas por la crítica 

enfocada al estudio de Los pazos de Ulloa y cuando se analiza el papel que juega 

dentro de la narración, regularmente su morfología y simbolismo no adquiere mayor 

atención más allá de la flora que aloja, mucho menos en términos de la decadencia 

nobiliaria de la familia Moscoso.  Clemessy, por ejemplo, dando una explicación del 

determinismo, bajo el  c ual opera l a nat uraleza g eneral del  pai saje c omarcano, 

sostiene que la espesura del cementerio se compone nada menos que de la misma 

vegetación dura, primitiva e inquietante que siempre triunfa sobre el hombre rural y 

agreste, c riándolo a su imagen y semejanza (Clemessy, 38-39). Kevin S . La rsen, 

por su cuenta, halla en el grotesco, húmedo y sombrío estado del camposanto las 

condiciones óptimas que propician el reciclaje natural de la sustancia humana que 

guardan los cadáveres de los sepulcros, pues corresponde a la viciosa flora de la 

superficie (298-301).  

Este an álisis c oincide par cialmente c on La rsen en q ue ex iste una c lara 

correspondencia entre la f lora y el alma de los difuntos campesinos: mientras que 

los m urallones c ubiertos d e hi edra, el  moho y  l a en orme m ata de  hor tensia 

escenifican el  a mbiente s ombrío y  put refacto del  c ementerio, l as altas or tigas, l a 

hierba c rasa y los cardos v igorosos, es tablecen un s igno y una valoración de los 

campesinos ahí enterrados, proporcional a las cualidades físicas de las plantas. Así 

el alma “ruda, primitiva, inferior” e ignorante de los difuntos tiene su correlato en la 

urticante, arisca, picuda y silvestre vegetación de la flora del panteón, a causa de la 

“misteriosa transmigración” de las almas sepultadas que señala el narrador.  

En cuanto a los “mil gorriones alborotadores” que anidan en el  añoso olivo 

del c ementerio, a v eces az otando y  s acudiendo “ el r amaje c on s u v oleteo 

apresurado”, c abe i nterpretarlos c omo s igno de terminante del n úmero y  l a baj a 

calidad de los difuntos, en un tono mucho más degradante y despectivo al del valor 

humilde y  po bre q ue asigna el  s imbolismo cristiano d el g orrión, r especto c on el 

valor humano de un individuo (Diccionario bíblico pt. 1, 1027; Pérez J., 191). Aquí, 

los g orriones del  p anteón n o s ólo l levan a c abo u na función c onstructiva, 



54 
 

complementando el ambiente místico y podrido del escenario y de los numerosos 

cuerpos inhumados, sino que también sugieren de manera anticipada la presencia 

de l a des preciable muchedumbre d e l abriegos anóni mos, a hí s epultados, q ue l a 

dominante per spectiva c ivilizadora de l a n arración c onstantemente c ritica en s u 

persona y valor social. 

 En clave similar a la de los gorriones, la enunciación de la ortiga, planta que 

tiene l a peculiaridad de c recer e n t erritorios des favorables, r uinosos e i ncultos, 

activa en la descripción del universo vegetal del cementerio una nueva referencia a 

la miseria de l os campesinos periféricos a los pazos gallegos, ya que responde al 

simbolismo bí blico de  l a pl anta q ue es tá as ociado c on l a p obreza ( Diccionario 

bíblico pt. 2, 491). Dicha correspondencia existente entre la ortiga superficial y los 

labriegos enterrados, es condición que encaja perfectamente, tanto con el  estado 

material de l os sepulcros, como con la calidad de v ida que l levaban en l a novela 

todos los habitantes rurales de Ulloa, incluidas las clientelas del linaje Moscoso: la 

Sabia, Sabel, el ama de cría, entre otros personajes. 

Llama la at ención en  es te p asaje de l a novela en q ue s e d escribe e l 

cementerio, el  hecho de que la voz nar rativa se confunda con la perspectiva que 

tiene Julián del cementerio, una vez adent ro, ya que revela l a ex istencia de una  

especie de código de evaluación compartido entre la perspectiva del narrador y la 

visión c ivilizadora del  c apellán. Por ejemplo, mediante l a des aprobación q ue s e 

hace de la pésima ortografía inscrita en las cruces de madera, Julián se erige como 

punto de ar ticulación del  c oncepto des pectivo de l os húm edos y  her bosos 

sepulcros del campesinado porque, desde su óptica social superior a la del mundo 

gallego rural, las tumbas de aq uellos que murieron “sin haber palpitado jamás por 

ninguna idea elevada, generosa, puramente espiritual y abstracta” resultan ser las 

máximas muestras de la condición inferior del campesinado. La cruz del nicho de 

Primitivo, cuyo rótulo menciona que “aquí hacen las cenizas de Primitibo Suarez, 

sus par ientes y  am ijos r uegen a D ios por  su al ma” ( Pardo, Los pazos 120-121), 

funge precisamente como la señal más clara de este analfabetismo campesino que 

tanto había juzgado e intentado combatir Julián, en Perucho. 
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Además, hay  que tomar en  cuenta l a turgente y  l a austera caracterización 

asignada al  s epulcro del  m ontero, e n c onjunto c on s u e mplazamiento e n el  

cementerio comunitario de U lloa. El hecho de que no s e er ija en mausoleo, fuera 

de l a c apilla pr ivada del  pazo, y  la aus encia de ac tos funerarios s olemnes, t al y  

como sucede con la tumba de Nucha, no son otra cosa que síntomas del lugar que 

Pedro l e as igna al  m ayordomo d entro de l a f amilia, merecimientos di gnos de un 

malicioso administrador y  c riado de l a g ran h uronera. E s decir, en t érminos 

sociales, que el nivel de honra funeraria ganado por el montero resulta proporcional 

tanto a  l os abusos q ue c ometió en l a periferia r ural c omo a  l a des confianza y  

peligro que inspiraba en el marqués; no ya a las escasas obras positivas que llevó 

a cabo, como el resguardo –aunque defectuoso– del patrimonio de su señor. 

El mausoleo dedicado a Nucha es otro de los componentes del cementerio 

que comparten el manifiesto desprecio a los difuntos miembros del linaje Moscoso. 

El abandono en q ue se encuentra, “arrinconado ent re la esquina de l a tapia y  el  

ángulo entrante que formaba la pared de l a iglesia” sugiere la negligente memoria 

histórica que opera en el  l inaje, debido a q ue Pedro Moscoso olvida su condición 

de pater familias y l a r esponsabilidad p atrimonial q ue c onlleva, r especto c on e l 

mantenimiento correspondiente del sepulcro dedicado a su esposa. 

A diferencia de lo que sucede con el sepulcro de Primitivo, la edificación del 

mausoleo de  Nucha fuera de la capilla pr ivada del pazo, en  un  cementerio local, 

parece manifestar la convivencia existente entre los distintos universos culturales a 

los que per tenecen los aldeanos y  los señores pacegos, al  m ismo t iempo que la 

defectuosa imagen pública de la familia.  

Sin e mbargo, d estacan l as p articularidades físicas del  mausoleo: la 

mezquindad, ridiculez y arrinconamiento, incluso su ubicación, porque contradicen 

las c aracterísticas t ípicas de t odo ho nramiento meritorio de l a di funta, 

concretamente la suntuosidad de l os sepulcros nobles y las preferencias locativas 

que tenían las familias hidalgas –altas y bajas– por los templos urbanos o rurales, 

para enterrar a los miembros de su linaje. 

La lista de cualidades materiales del mausoleo de Nucha tampoco refleja la 

estima que se le debía tener en el núcleo familiar, siendo ella miembro destacado 
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de un linaje noble, pues el grabado de las armas funcionaba en la hidalguía gallega 

como pr opaganda q ue ay udaba a  r esaltar, frente a l a m ayoría c ampesina, l a 

pertenencia del  fallecido a l as él ites hidalgas m ás p oderosas y  a s u r espectivo 

linaje, pero aquí la ausencia de signos heráldicos sepulcrales codifica nada menos 

que l a d eshonra de l a di funta y  el  menoscabo a s u pr estigio s ocial. I ncluso, e l 

hecho de  que l os emblemas fúnebres de  calaveras y  huesos que ornamentan el  

mausoleo fueran obr a de un e mbadurnador c ampesino y  no de  un pr ofesional 

especializado en l a el aboración de l os t radicionales bl asones, r eafirma el 

detrimento de la calidad e imagen social de la fenecida. 

Más aún, el desinterés narrativo y descriptivo en u n posible cortejo fúnebre 

de Nucha resulta t rascendental en la desvalorización del  personaje y  en la de su 

marido, p ues el d estierro de  di ez añ os d e J ulián, abs tiene a  l a v oz nar rativa de 

aludir a un posible entierro s untuoso de Nucha, u n ej ercicio muy c omún e n l a 

hidalguía q ue, c omo ya s e m encionó en e l c apítulo 1,  hac ía pr opaganda de l a 

condición superior de sus miembros (Menéndez, “El linaje” 13, 21, 25; Presedo, “La 

hidalguía” 232,  23 5, 243-244; “ La i magen”, 23 6-237, 2 47-249). P articularmente, 

esta censura afecta, de manera colateral a Pedro porque censura la exhibición de 

su apariencia, personalidad social, cristiandad y memoria histórica familiar y da por 

hecho la desidia que surge en el  marqués, hacia los hábitos suntuosos y públicos 

tienen por objetivo reafirmar su posición social, aún en la decadencia que vive. 

Así pues , l a n arración del  s epulcro d e N ucha devalúan el  l ugar q ue l e 

correspondía en la familia como esposa del marqués, en tanto que menosprecia su 

aporte biológico a la continuación del linaje oficial –el alumbramiento de Manolita– y 

el apoyo que intentó brindar a la administración y civilización del pazo (Pardo, Los 

pazos 55). La c alidad del  s epulcro r eproduce l a es tima hac ia N ucha c omo s i s e 

tratase de un personaje común y corriente, casi un c ampesino ajeno al pazo, y le 

correspondiera u no de aq uellos t antos “ ataúdes mal c ubiertos [con] bl anduras y  

molicies que infundían grima y espanto” en el cementerio. 

Ya q ue s e h a t ratado el  tema de M arcelinucha, c onviene mencionar 

finalmente q ue el  c ementerio da l ugar a ot ros dos  s ímbolos s ugerentes d e l a 

resurrección espiritual de la difunta: uno, el amanecer violeta filtrado por la verja, y 
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otro, la mariposa desprendida de la cruz de Primitivo, que además trae a colación 

la s uperstición q ue s e v ive en l a di égesis d e l a n ovela, o l o q ue en t érminos d e 

Marisa S otelo s ería “ el c arácter g allego, par a el  q ue el  c ulto a l os ant epasados 

difuntos es casi sagrado” (“E. P. B. y el folklore gallego” 299). 

Por un l ado, l a s erie pr edicativa del  “ diáfano y  r emoto hor izonte de  

montañas, a  l a s azón c olor de v ioleta” ( Pardo, Los pazos 120) que c olorea l a 

frescura matinal del camposanto y el incipiente ascenso del sol hacia su zenit, no 

sólo complementa la renovación periódica y natural de la estrella matutina, sino que 

también va sembrando la escenografía necesaria que preludiará la aparición de la 

mariposa, símbolo espiritual de Nucha. Así pues, que, apelando al carácter místico 

y sacrificial del  tono violeta, asignado por la t radición cristiana (Diccionario de los 

símbolos 1074-1075), l a c romática v ioleta del  am anecer c olorea un a mbiente 

sublime, i ndicativo de  l a nuev a v ida es piritual de M arcelina y  d e l a “ pasión” q ue 

vivió “la virgen” –así la consideraba Julián–, durante la desgastante vida rural que 

llevó en la gran huronera. 

Por ot ro l ado, l a mariposa blanca q ue l uego s e posa en el m ausoleo y  l e 

señala a Julián el sitio donde descansa “la señorita Marcelina, la santa, la víctima, 

la v irgencita s iempre cándida y  c eleste” ( Pardo, Los pazos 121), apar ece c omo 

inédito s igno d e l as l eyendas y  t radiciones popul ares q ue, s egún M arisa S otelo, 

afloran en  el  entorno campesino de  l os l abriegos y  nut ren las obras cu ltas como 

Los pazos de Ulloa (“E. P. B. y el folklore gallego” 299, 303), pero también, como 

ya s e ad elantó, s upone un s ímbolo es piritual d e l a di funta q ue c orresponde al  

presentimiento del c apellán: “ alguna p ersona muy q uerida, muy q uerida p ara él , 

(que) anda ba por allí, r esucitada, v iviente, e nvolviéndole e n s u pr esencia, 

calentándole c on s u al iento”. E sto s e d ebe a q ue el i nsecto c onstituye un a 

representación de la mujer, de la ligereza, gracia y belleza femeninas, al igual que 

en múltiples concepciones orientales y occidentales del alma. “Las mariposas son 

espíritus v iajeros; s u v isión anunc ia un a v isita, o l a m uerte de a lguien pr óximo”, 

dice pr ecisamente C hevalier. A sí c omo l a m ariposa s urge de l a c risálida de l a 

oruga, al  final de s u ciclo de v ida, el ente trascendente de M arcelina s ale d e l a 
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tumba como conclusión de su vida terrenal, al mismo tiempo que como reinicio de 

su vida inmaterial (Cirlot, 298-299; Diccionario de los símbolos 157). 

Finalmente, c onsiderando este c ontexto funerario y  l a ac epción b íblica de  

protección que se la ha asignado a la figura del olivo (Valero et al., 301), el cuadro 

que f orma el  ár bol d e ol ivo i nclinado s obre el  env erjado de m adera p areciera 

funcionar como otro deíctico del cementerio, sólo que esta vez apunta al acceso de 

un espacio de paz y amparo, en el que el alma de Nucha y, en general la de todos 

los difuntos, encuentra sosiego posterior al sufrimiento que vivieron, en el agreste 

campo gallego. 

En t érminos g enerales, y  de m anera ant icipada, pue de dec irse q ue el  

cementerio c ompensa l as f unciones funerarias de l a c apilla pr ivada del  paz o 

porque sustituye las funciones de és ta y  por  lo tanto resulta ser el  único espacio 

para l levar a c abo l os ent erramientos de l os per sonajes per tenecientes al  l inaje 

Moscoso. P or el lo, el c amposanto c omunitario s irve c omo muestra del  po der d e 

Pedro y de los hidalgos en general. 

 

4.2. Al interior de la jurisdicción pacega 
Al t rasladar el  pr esente an álisis al  i nterior de l os do minios t erritoriales del  

caserón M oscoso, y  hac iendo una s eparación funcional d e l as de pendencias 

ligadas a él , se notará que la sección l itúrgica es la menos numerosa de l as t res 

ofrecidas, j unto c on l a ag ropecuaria y  l a r esidencial, p or el  s istema de 

contigüidades obligadas que rige, da orden lógico y una imagen coherente y real a 

la composición morfológica del eje jurisdiccional l lamado pazo. A pesar de q ue su 

único c onstituyente r eligioso es  l a c apilla s eñorial, b asta l a amplísima s erie 

predicativa d el r ecinto, p ara propósitos del ex amen d ecadente aquí pr opuesto, 

porque es tá estrechamente v inculada al de terioro g lobal del  pazo, c omo s e verá 

enseguida. 

 

• La capilla privada 
Es un a d e l as l ocalidades poco a nalizadas por  l a c rítica d e Los pazos de 

Ulloa, s obre t odo e n l o q ue r especta al c arácter c onnotativo de su c omposición 
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espacial. Germán Gullón ha sido uno de los pocos estudiosos que se han acercado 

a la capilla de la gran huronera, pero exclusivamente en términos narrativos, pues 

ha señalado que su papel escénico consiste únicamente en sentar un simple marco 

físico d e l as ac ciones, un  m ero escenario que da  l ugar, e ntre otros ev entos, al  

episodio en que Perucho, escondido detrás de la puerta, escucha el plan de huida 

organizado por  N ucha y  J ulián, par a des pués c ontárselo a P rimitivo ( Pardo, Los 

pazos 183). 

En efecto, es indudable el peso narrativo que adquiere la capilla privada en 

la novela, a través de ésta y otras muchas participaciones suyas en la diégesis del 

relato, por ejemplo durante la celebración que lleva a cabo Julián de la misa de San 

Ramón Nonnato, para el parto de Nucha –capítulo XVI–; en la visita del Arcipreste 

a la g ran huronera, durante el  auge electoral –capítulo XXIV– y en la escena de  

celos q ue pr otagoniza el  s eñorito M oscoso, frente a N ucha y  J ulián –capítulo 

XXVIII–. Sin embargo, lo que en este análisis resulta importante es la significación 

del espacio religioso que se hace en el pazo de los Moscoso. 

La estrecha proximidad que existe entre la casa solariega y la capilla privada 

es una de las muchas cualidades presentes en la narración que van sembrando la 

iconicidad –recuérdese, l a i magen r eal– global del  paz o. E n es te c aso, l a 

contigüidad que se manifiesta implícitamente en el texto, entre el único componente 

de la sección l itúrgica de l a huronera y el espacio residencial, apela a l a cercanía 

que g uardaban l os t emplos pr ivados c on l a c asa principal, des de l a ar quitectura 

pacega del  s iglo X VIII, c olindando opc ionalmente, p or m edio de pasadizos o  

soportales, para facilitar el traslado de la familia a su respectivo culto religioso y, en 

ocasiones, a l a realización de otras actividades educativas como la enseñanza de 

canto y el aprendizaje literario. 

Además, la inclusión del recinto, dentro de la jurisdicción del pazo Moscoso, 

no sólo alude al importantísimo lugar que ocupaban dichas edificaciones religiosas, 

en la organización básica del complejo pacego, tal y como lo demuestra uno de los 

numerosos refranes populares gallegos que dice: “palomar, capilla y  c iprés, pazo 

es” ( Laredo, 35;  Vázquez, 169; Vila, 35); s ino que t ambién sugiere, al  menos de 
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entrada, el  posible carácter pr incipal e  imprescindible que tendrá el edi ficio como 

símbolo arquitectónico de la fe cristiana del linaje Moscoso y Cabreira. 

Particularmente, esta pos ibilidad pr otagónica y  s imbólica de l a c apilla s e 

verá des mentida y  al terada por  el d eterioro físico de l a c apilla q ue pr oyecta s u 

carácter viejo, silencioso, triste, frío y descuidado; la lluvia escurrida en el retablo y, 

sobre todo, el deterioro de la tejavana, altares, santos y demás imágenes religiosas 

(Pardo, Los pazos 94, 108) , pues tal i nventario de c ualidades refleja un ev idente 

desprecio, tanto al  f undamento de la apariencia nobiliaria como al  ejercicio de la 

devoción familiar, d urante l a a dministración i mplantada por P edro M oscoso, al  

frente de su linaje.  

Asimismo, el  det rimento físico del  i nmueble c orrobora al gunas de l as 

actitudes que asume el marqués a lo largo de la historia porque, en su caso, refleja 

la indisposición y desidia natural que lo llevan a cometer grandes faltas a su propia 

ética nobiliaria, así como la actitud negligente que toma frente a la designación del 

gasto suntuario requerido en la conservación y engalanamiento –interior y exterior– 

de sus propios bienes simbólicos, ligados al culto religioso.  

Esto l leva r econsiderar l a evidente o misión t extual hec ha a  l a i nexistente 

codificación heráldica de l a c apilla; a l a ej ecución d e en terramientos s untuosos 

dentro de sus coordenadas y a l a ausencia de es pléndidos sepulcros, como si se 

tratara de  nuevos s íntomas d e l a decadencia no biliaria q ue j uegan, j unto a  l as 

ausencias des criptivas de l os es pacios r eligiosos ant eriormente des critos, en el 

detrimento q ue p adece el  l azo pat ronal d el m arqués d e U lloa. Pues c omo ya se 

adelantó, otros usos nobiliarios de los hidalgos como la exhibición de armas dentro 

y f uera d el r ecinto; y el  m antenimiento de s u es tética i nterior y  ex terior, s e 

consideraban m edidas i mprescindibles en la c onstitución física de l os t emplos 

religiosos; medios de evocación y  honramiento tanto de los fundadores del  l inaje 

patrocinador de las obras pías como de los miembros destacados (Menéndez, “El 

linaje” 13, 21-22). 

En definitiva, tal desamparo no favorece el simbolismo nobiliario del recinto, 

pero sí la proyección de una decadencia de la identidad y moral religiosa familiar, 

ante los feligreses de la ficción que, t anto en la novela como en  la realidad rural 
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gallega que reproduce, no po dían ser ot ros m ás que l os v isitantes y  huéspedes, 

provenientes de  l a periferia: l os c ampesinos, c riados y  no bles, e ntre otros 

miembros de la sociedad rezagada de la montaña. 

Por s u c uenta, l a v ariedad d e i mágenes q ue al berga l a c apilla c obra 

importancia en el contexto social de la novela porque además de hacer un llamado 

a los usos tradicionales gallegos, puntualiza la cristiandad de la familia Moscoso y 

la de los pueblerinos que le rinden vasallaje.  

La breve serie predicativa que re-construye en clave ecfrástica las figuras de 

la Purísima, San Pedro, el  arcángel San Miguel, San Antonio y  a l as ánimas del  

purgatorio ( Pardo, Los pazos 94-95) t iene l a pec uliaridad de presentar en  l a 

narración una versión inédita de tales imágenes religiosas que, v inculada al  tema 

rural del  r elato, e ntra en un j uego r eferencial c on l a v ariedad d e s antos y  

advocaciones de la V irgen q ue er an obj eto de di versos c ultos popul ares bien 

arraigados en la cultura gallega y en otras comunidades del norte ibérico, gracias a 

la agregación de es tampas, grabados, pinturas o i mágenes de bulto, en el  interior 

de las casas urbanas o campesinas (Saavedra, “L. V. P. G.: entre la literatura y la 

historia” 306, 311; Sampayo 271-272). 

En el  c aso d el r etablo, húmedo y  des pintado previamente al  

reacondicionamiento, es un o d e l os el ementos q ue c onfiguran l a dec adencia 

interior de l a c apilla, per o m ás al lá de e so, pos ee ot ra di mensión s ignificativa 

relativa, esta vez, a la tradición cultural gallega y al íntimo vínculo que existe entre 

su ejercicio religioso y la superstición. Aunque la descripción no explica a detalle la 

iconografía del  r etablo, el  úni co s eñalamiento hec ho a l as feas y  l arguiruchas 

ánimas q ue ex hibe, r esulta r elevante s imbólicamente p orque l a ex piación de l as 

almas q ue i ntenta advertir a l os p ecadores r emite, en buena p arte, a l a 

predominante temática del  alma que alojan las leyendas gallegas, por  ejemplo, a 

lenda das animas ruíns, en l a cual l as almas des tinadas al i nfierno se aparecen, 

frente a la gente, incendiadas o encadenadas para advertir la suerte que tendrán si 

hacen maldades, y la leyenda del ánima soa, una narración que alude al alma más 

desamparada del P urgatorio, i dentificada porque no t iene parientes q ue s e 

acuerden de el la (Corral, párr. 1-4.). En este sentido, las “acongojadas” almas del 
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Purgatorio (Pardo, Los pazos 94) participan en el  inventario descriptivo como una 

ilustración a mbivalente de  l a t emática r eligiosa y  de l as creencias populares de l 

campo gallego: la vida después de la muerte y la purgación de los pecados.  

En general, la variable condición material que denotan estas ecfrasis, antes 

y des pués del  r emozamiento i nterior de l a c apilla, no s olo r eafirman el  estado 

decadente físico y devocional que necesita renovarse lo más pronto posible en el 

pazo de  U lloa, s ino también la ur gencia de q ue el  m arqués as uma l a 

responsabilidad que ha adquirido sobre el patrimonio común de los Moscoso y de 

que pong a e n marcha el  factor v olitivo del  l inaje, es dec ir, el  deseo y  

responsabilidad que surge en l os mayorazgos y en l os segundones, por el simple 

hecho de pertenecer a un linaje, y que se definió en el capítulo 1. 

Si bien la descomposición de es tas figuras –vestiduras hechas harapos, la 

despeinada Purísima, la sucia aureola del Niño Jesús y la despintada boeta de las 

ánimas d el Purgatorio– complementa l a l astimosa i magen d el c ulto c ristiano q ue 

daba el estado exterior de la capilla; su remodelación posterior, llevada a cabo por 

Nucha, Julián y  el  pintor orensano, l e devuelven v italidad al  i nterior de l a capilla. 

Deja de s er s ímbolo de l a dec adencia, en  es te c aso dev ocional y m oral, par a 

volverse a manos de los personajes citadnos un símbolo pleno de la casa de Dios, 

tal y  c omo c omo d ebería s er des de el  principio. E l d eterioro y  l a hum edad 

desaparecen con l a nueva atmósfera de  l uz caliente que entra por l as ventanas, 

cernida por los “visillos de tafetán carmesí” y que complementa el olor a flores y a 

barniz f resco. Y a l o dice l a v oz nar rativa: “ las c arnes d e l os santos d el al tar 

adquirían apariencia de vida, y la palidez de N ucha se sonroseaba artificialmente” 

(Pardo, Los pazos 108).  

Ahora sí, el acto de remodelación incitado en Pedro, por las lamentaciones 

del Arcipreste (Pardo, Los pazos 94), se interpreta en los términos volitivos que se 

han establecido previamente, porque la transformación del recinto devela entonces 

la i nfluencia q ue t iene el  s eñorito s obre l a de pendencia, a ún dentro del or den 

impuesto por  Primitivo y  “ el v il oc io de  l os pueblos, donde el q ue na da pr oduce, 

nada enseña, ni nada aprende, de nada sirve y nada hace” (Pardo, Los pazos 33), 

porque es  n atural de s u c ondición hidalga l a obl igación de  m antener l as 
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fundaciones pí as bajo s u c argo, c omo muestra de  s u po der l ocal y  pr ivado. L a 

capilla consiste, pues en un signo de agentividad del personaje que se había visto 

reprimida por el predominio de la barbarie en el medio, hasta la aflicción de su ego 

y vanidad. 
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CAPÍTULO 5. RASGOS ESPACIALES SIMBÓLICOS 
DE NATURALEZA AGROPECUARIA 

 

La s egunda c ategoría de espacios q ue c ompone a l a u nidad p acega d e 

Pedro Moscoso está c onstituida por  los al pendres –porches–, b odegas, h órreos, 

establos, palomares, corrales y demás estancias auxiliares que tanto en la realidad 

rural de G alicia, c omo en l a ficción de l a gran hur onera, i ntegran l a s ección de l 

pazo que Presedo llama económica (“La hidalguía” 242-243; “La imagen” 234). Se 

trata, p ues, d e l as d ependencias q ue s e designaban par a favorecer el  t rabajo 

agrícola y ganadero de los hidalgos rurales, e indirectamente, el sustento necesario 

para el patrimonio, el estatus nobiliario y del poder social de la hidalguía.11 

El empleo, mantenimiento y remodelación de estos espacios también fueron 

estrategias de perpetuación pa trimonial fundamentales par a l os m ayorazgos –

equivalente moderno del pater familias medieval–, pues favorecían la consecución 

de s us i ntereses r entistas y  por  l o tanto, l a expansión, ac umulación y  

acrecentamiento de los bienes forales familiares. Por ejemplo, el uso que daban los 

hidalgos campesinos a es tas dependencias ag rarias en l a r ecolección y  

almacenamiento de los f rutos o btenidos de l as t ierras a foradas; y  en l a 

administración y  pr oducción d e pr oductos como el  v ino, t rigo y  c enteno, q ue 

conformaban la base principal de ingreso (Saavedra, “L. V. P. G.: entre la literatura 

y l a hi storia” 298), s ignificaban l as pr incipales v ías de ac ceso al c ontrol de  l a 

producción ag ropecuaria l ocal, l a c ual v ariaba de r egión e n r egión, ab arcando 

regularmente el  m ercado d e l a t ierra –compra-venta d e g ranjas–, o a v eces 

explotaciones pesqueras naturales.  

En efecto, el aprovechamiento de estos espacios agrarios no sólo acrecentó 

el patrimonio de los hidalgos rentistas, s ino que además agregó valor nobiliario y 

reconocimiento a sus propiedades, a su estilo de vida elevado, selecto, excluyente, 

y a su autoridad, prestigio y poder sociales.  

                                                           
11 De acuerdo con Presedo, el otro ámbito básico de convivencia de los pazos era el residencial, el cual se 
dividía, según su clasificación, en espacios íntimos, públicos, señoriales y de servicio.  
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Para c onservar es tos ben eficios, l os mayorazgos des ignaban un g ran 

número de los c riados adoptados y ot ros cuantos elementos de la mano de obra 

contratada p ara l a r ealización de l as l abores ag rícolas. E specíficamente, l os 

primeros se ocupaban a menudo del quehacer doméstico de la casa principal –rural 

o urbana– del hidalgo al que servían, pero no estaban exentos de intervenir en las 

tareas derivadas de l as f incas de c ultivo c ircundantes, como en el  mantenimiento 

de las explotaciones agrarias propias o aforadas. 

La construcción o renovación de las dependencias agropecuarias, así como 

el número, las dimensiones y el tipo de piezas –agrícolas o ganaderas– que poseía 

cada pazo, no obedecía a un modelo morfológico específico, más bien todas estas 

particularidades dependían del volumen patrimonial del hidalgo –riqueza–, del t ipo 

de rutina económica que realizaba la casa; del grado de control territorial y político 

que t enían l os h idalgos s obre s u pr ovincia; y  de ot ros f actores no menos 

importantes como la época y la geografía donde estaba asentadas las fincas.  

La transformación de l a disposición arquitectónica general de l os pazos era 

frecuente a lo largo de su vida útil, y los espacios agropecuarios vinculados no eran 

la excepción. En concreto, Jesús Sánchez García cita el caso del jardín de András 

–Vilanova de A rousa, P ontevedra– (155) c omo una muestra d e q ue l os j ardines 

perdieron su s ignificado cultural barroco a lo largo de la edad moderna española, 

para l legar a  c onvertirse, en  el  s iglo X IX, en  s imples h uertas de c ultivo q ue 

proyectaban justamente la decadencia en la que cayeron los pazos, a par tir de l a 

abolición de los señoríos y mayorazgos, impulsada por la Constitución de Cádiz de 

1812. 

A p esar d e esta pa ralela y  c onstante e volución de  l as dependencias 

agrarias, f ue i mprescindible y  frecuente l a construcción d e p alomares, hór reos, 

establos, t ullas –una es pecie de  g raneros q ue g uardaban trigo o c enteno– y 

desvanes –bodegas–. Asimismo, fue c omún di stribución t erritorial pac ega e n 

jardines, cotos –terrenos reservados para la caza o pesca pr ivada y  controlada–, 

zonas de  ar bolado y pr imordialmente e n fincas d e c ultivos, ent re l as q ue 

destacaron huertas, viñedos, frutales, cereales, prados, labranzas y sotos. Incluso 

dentro del l istado de dependencias se podía encontrar otras estructuras auxiliares 
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para el  aprovechamiento de l a geografía, t al es  el  caso de l os embarcaderos de 

piedra q ue facilitaban el  c omercio m arítimo. A  t oda es ta división t an v ariable 

responde pr ecisamente el  s istema de c ontigüidades obl igadas del  c aserón 

Moscoso, sobre todo los espacios agropecuarios que se analizarán a continuación. 

 

5.1. Las dependencias agropecuarias del pazo Moscoso 
Hay que señalar, de inicio, que se identifican en la diégesis varios de estos 

espacios agrarios regulares y  todos el los, en conjunto, sugieren e l hábi to rentista 

del linaje Moscoso. Sin embargo, no todos comparten la misma función. Dentro de 

los s itios exclusivamente ag rícolas s e encuentran de pendencias de  s ingular 

número como una granera, un pajar, un horno, un herbeiro, un lagar y un hórreo; al 

mismo tiempo que dependencias, cuyo número no se precisa en la narración ni en 

la des cripción: c ultivos, er as, bod egas, al pendres, t ullas, de pósitos de forraje y  

desvanes.12 Complementariamente, participan otros espacios destinados al cuidado 

y c rianza de a nimales: hay un corral, un gallinero, un palomar y  o tros escenarios 

como es tablos, c uadras, p erreras, c ochiqueras, c uya c antidad t ampoco s e 

especifica. 

Aunque es ta s erie d e dep endencias agrícolas y  pec uarias no i nforma a  

detalle s obre el  mecanismo l aboral de  l a g ran h uronera, es  d ecir, ac erca de l os 

otros t ipos de pr oductos q ue s e al macenaban y  pr oducían j unto con el  t rigo de l 

hórreo, datos como la clase de rentas percibidas, la extensión de la huerta y demás 

fincas de cultivo sí que aportan algunos indicios acerca de la rutina de l a casa, la 

tipología del  pat rimonio y  l as bas es ec onómicas q ue s ustentaban al  m arqués d e 

Ulloa y a su familia.  

En este sentido, los bienes materiales a cargo del Pedro Moscoso trazan un 

perfil agricultor del  l inaje, muy representativo de l os hidalgos rurales gallegos que 

como ya se explicó, por un lado adquirían originalmente jurisdicciones territoriales y 

obligaciones contractuales económicas, por merced de nobles superiores a el los o 

del mismo Rey; y por otro lado, cobraban a los campesinos subaforados para pagar 
                                                           
12 Los alpendres son cobertizos, bajo los cuales se guarda la leña, hierbas y granos, entre muchos otros 
productos y herramientas de origen y empleo agrario. Consúltese la entrada ‘alpendres’ en Penas. “Sobre los 
galleguismos…”. 
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al monarca o abs entista otorgante, rentas anuales de v ino, t rigo y centeno, ent re 

otros pr oductos h ortícolas de  i gual o menor v alor, debi do a l a c oncentración, 

acaparamiento o simple explotación de tierras cedidas. 

 

5.2. Espacios intrascendentes 
La poca información que aportan algunos de estos espacios agropecuarios, 

respecto c on s u a provechamiento, responde ex clusivamente al  desarrollo de l a 

historia, en especial a la construcción espacial de l a novela porque su finalidad es 

únicamente l a de a mueblar el  es pacio di egético del  paz o de U lloa y  f ijar l os 

referentes intraliterarios de l a diégesis. Así, la creación de esta ilusión de realidad 

(Pimentel, El espacio 9-10) ag raria c obra sentido, n o s ólo en l a m edida q ue e l 

universo ficcional refleja el mundo real, sino también en tanto que va estableciendo 

las coordenadas de los escenarios de acción a lo largo de la trama.  

Tal es el caso de los alpendres que, sin poseer una serie predicativa propia 

que indique, al menos, la calidad de su estado físico, sólo se limitan a construir el 

espacio, a través de las dos únicas veces en que aparecen enunciados: 
“(El marqués) debe estar por la huerta o por los alpendres” 

“(Julián) trataba de estudiar el mecanismo interior de los Pazos: tomábase el trabajo 

de i r a l os es tablos, [ …] ent erarse de l os c ultivos, de visitar [ …] l os al pendres, c ada 

dependencia y cada rincón” (Pardo, Los pazos 11, 16).  

Estos c obertizos r esultan i ntrascendentes e ntonces e n l a bús queda d e un 

posible s imbolismo, especialmente decadente, al  i gual que los desvanes, sotos y  

cultivos, dado que se limitan a funcionar en la diégesis únicamente como escenario 

para el accionar o ubicación de los personajes. 

El corral y el gallinero son otros de los sitios inscritos en el ámbito económico 

del pazo de Ulloa que adquieren importancia solamente en el  plano denotativo del 

espacio y en el de la acción, pues su carencia descriptiva descarta prácticamente 

su c apacidad de s ugerir s ignificados i ndirectos. L a s ecuencia pr edicativa de l 

gallinero en la que se narra el robo que comete Perucho sobre los huevos, cita un 

claro ej emplo del  funcionamiento del  c orral, c omo mero r eferente, y  al  m ismo 

tiempo, como escenario indispensable para la acción: “afirmaba don Pedro que se 
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gastaban al año bastantes ferrados de centeno y mijo en el  corral; y con todo eso, 

las malditas gallinas no daban nada de sí” (Pardo, Los pazos 56). 

De la misma manera la granera, el pajar, la era y las cuadras no t ienen otro 

papel en la novela, sino el de funcionar como referentes narrativos. Se mencionan 

muy poco en el t exto y cuando aparecen configuran espacios i nvolucrados en el 

desarrollo de las acciones, o bien espacios enumerados en alguna descripción. Por 

ejemplo, en el dilema que ocupa a Perucho, acerca del lugar en el que guardará a 

la recién nacida, a causa del peligro que inspira el pazo casi al final de la novela, se 

evidencia la f unción e dificante q ue l levan a c abo l os no mbres comunes ‘ era’ y  

‘cuadras’ en las enumeraciones: “¿Dónde escondería (Perucho) su tesoro? […] se 

colaría por las cuadras, salvaría la era, y después nada más sencillo que ocultarse 

en el es condrijo” ( Pardo, Los pazos 115). Dichas dep endencias, al enu nciarse 

como espacios ficcionales en el t exto, se l imitan a  comunicar los sentidos físicos 

que tienen en la realidad –recuérdese, la iconicidad–, y no los valores semánticos e 

ideológicos q ue l es han s ido a tribuidos c ulturalmente. E n p ocas pal abras, s u 

función pr imordial es  la de c onfigurar l a morfología del  sector agropecuario de la 

gran huronera.  

 

5.3. Espacios trascendentes 
• Molino 

El m olino es o tra de l as de pendencias de  l a h uronera que s on 

insuficientemente descritas, no albergan acciones de los personajes y se enuncian 

como meros referentes espaciales. Sin embargo, marca la diferencia en el conjunto 

de espacios carentemente descritos porque constituye un reflejo de l a ps icología 

del capellán, en la vigilia del relato.13 Es también un signo de la tradición agraria de 

los pazos gallegos que, en este trabajo dará apertura al análisis de las localidades 

más significativas de la sección agraria. 

                                                           
13 La represa del molino también aparece enunciada y calificada en el plano onírico de la diégesis, justamente 
cuando deviene en transformación del foso del castillo feudal, durante el cambiante sueño de Julián. Sin 
embargo, no se estudiará aquí porque parece definitiva la extraordinaria interpretación que ha dado Carlos Feal 
Deibe, al respecto, en un juego semántico establecido entre las figuras de la baraja española que echa la Sabia, 
los personajes del ensueño y los límites de la realidad del relato. Véase Feal. Los pazos de Ulloa: naturalismo y 
antinaturalismo, pp. 318-323. 
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Pues bi en, l a m ayoría de l os s emas q ue califican al  m olino e n l a vigilia 

construyen una imagen acústica de su represa que, obedeciendo a la subjetividad 

de Julián y al carácter romántico de la novela, constituyen una premonición de las 

consecuencias q ue t raerá a N ucha el nac imiento d e l a n ené. L os s onidos d el 

paisaje expresados por el “viento de la noche, al gemir en los castaños, y el hondo 

sollozo del  ag ua e n l a r epresa d el c ercano m olino”, q ue s e manifiesta e n J ulián 

como “ cosquilleo y  a gujetas en l os m uslos, f río en l os hues os y  pes adez en l a 

cabeza”, d urante el  trabajo de  p arto de N ucha, parecen f uncionar como agüeros 

sonoros, lamentos anticipados de las circunstancias que padecerá la joven esposa 

y de l o q ue s erá el  s ufrimiento y  el  detrimento d e s u s alud, c onforme av ance l a 

narración. 

De igual modo, el rumor del agua que entra por la ventana de l a habitación 

de J ulián, j unto c on l a r esplandeciente aurora, oy éndose “ menos pr ofundo y  

sollozante” ( Pardo, Los pazos 63, 68)  en el  ex terior del  paz o, da un m al 

presentimiento ac erca del  per judicial alumbramiento q ue v ivirá M arcelina. S e 

deduce, pues, que el sonido de la represa del molino cosifica la preocupación y los 

lamentos que nacen en el capellán por su el malestar de su “virgen” Nucha. 

Por otra parte, al igual que el retablo de las ánimas de la capilla privada, la 

enunciación i ncidental del  m olino en el  universo r ural de l a v igilia hac e v isible el  

carácter documental de la novela, en el sentido de que la única predicación objetiva 

que califica al molino, desprendida de las razones que llevaron a Pepe de Naya al 

pazo, s ugiere un o d e l os usos tradicionales de l a máquina. R ecuérdese q ue l a 

finalidad de Pepe de “moler un saco de trigo al molino de Ulloa” (Pardo, Los pazos 

76), mencionada durante el  sarao que l leva a c abo Sabel en l a cocina del  pazo, 

representa t an s olo uno d e l os muchos us os que a dquirían es tas her ramientas 

hidráulicas, y a fuera a m anos de s us r espectivos pr opietarios hidalgos o de l os 

campesinos y  v asallos a q uienes s e l es af oraban. E ntre l as f unciones más 

comunes estaba la de generar energía para elevar agua y regar los prados; hacer 

funcionar toda una variedad de máquinas conectadas al  rodete, mediante poleas, 

como l a r ueca de hi lar -lino y  s eda-, m artillos, pul idoras d e ar meros y  ot ras 
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máquinas de ferrería; y por supuesto, la de moler los granos almacenados en las 

dependencias auxiliares (Leal, 100-104). 

Asimismo, la escasa mención del molino dada en el devenir de l a narración 

resulta s uficiente p ara al umbrar ot ra área p ropia de l a j urisdicción q ue abar ca l a 

huronera: l a de los “estilemas de raigambre popular” que, según Ángel Sánchez, 

compartían el  espacio pacego con l os elementos arquitectónicos de or igen culto, 

hechos por profesionales, para el disfrute estético del agua, como los estanques y 

fuentes ornamentales (167-169).  

El m olino es, en definitiva, un es pacio i cónico fiel al c ampo ga llego y  a  l a 

hidalguía rentista que supone Pedro Moscoso porque recrea a nivel literario una de 

las muchas construcciones funcionales, elaboradas por campesinos anónimos y sin 

preparación, para fines ag rarios, t ales como l as canalizaciones para r iego de l as 

fincas, pozos, fuentes y lavaderos. 

 

• Huerto 
Se t rata de una de las dos  fincas de cultivo que integran las proximidades 

del paz o de U lloa. É sta r esalta p or t ener una c aracterización f ísica y  es tética 

sumamente contrastante, respecto con el deterioro generalizado de la huronera.14 

Además, tiene la peculiaridad de entrar en consonancia con el valor expresivo y la 

carga r omántica q ue Clemessy l e at ribuye al  pai saje d el v alle c ontemplado p or 

Julián (57-58), pues su catálogo descriptivo constituye, según la investigadora, un 

reflejo d e l a frontera v isual q ue s epara l a per spectiva s ubjetiva e í ntima d el 

capellán, de la perspectiva exterior, objetiva y deplorable de la narración. 

La c alidad ex cepcional de l a “ verde al fombra c on c enefas a marillentas” 

(Pardo, Los pazos 10) y  de l a g ran l una de l estanque dormilón que, por  un lado 

denotan el colorido, vitalidad, florecimiento y quietud del huerto ubicado al pie de la 

torre y , por  otro l ado c onnotan s u atmósfera de paz, i ntimidad, s ilencio y  

acogimiento, son l os f actores pr incipales que se c ontraponen directamente a l 

                                                           
14 En la presente tesina se considerará un huerto y una huerta, como dos territorios de cultivo bien 
diferenciados, por las particulares características decadentes, ornamentales y hortícolas que se les asocia a cada 
uno de ellos, durante la novela. Así pues, no se entenderán ambos espacios como uno solo, tal cual lo hace 
Clemessy y, en general, la crítica de Los pazos de Ulloa.  
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ambiente br avío, os curo, pel igroso y  dec adente q ue predomina en v arias de l as 

dependencias pacegas, por  ej emplo, l a c apilla pr ivada, l a i glesia de  U lloa, e l 

establo y la huerta. En efecto, la alfombra que simula el verdor del césped apunta a 

la escasa elegancia ornamental aún conservada en los alrededores del degradado 

caserón, así como a los vestigios de c ivilización y refinamiento cultural que alguna 

vez c aracterizaron al l inaje M oscoso –quizá en el  pas ado del abuelo 

enciclopedista– y t odavía no han s ido c onsumidos ni  m oldeados a i magen de l 

silvestre entorno rural dominante. 

Considerando que los jardines han figurado continuamente en la simbología 

occidental como signos del control y cultivo que se ejerce sobre la naturaleza y el 

alma (Fontana, 105), la calidad del césped significa entonces la asunción de una 

ética de cuidado y cultivo sobre la naturaleza pacega que sólo un personaje como 

Julián, c aracterizado por  s u c onducta p ulcra y  m oral, v inculada a l a hi giene, al  

orden y a la religiosidad, es capaz de apreciar en el ambiente agreste que habita. 

Justo en es te en foque des criptivo del  j ardín-huerto del  paz o, l a v entana 

guarnecida por anchos poyos y remendada con papel, por la que Julián contempla 

el cuadro matutino del valle, adquiere gran relevancia porque funciona, no como el 

marco simbólico del carácter civilizado por el que, según Gullón, se contempla una 

naturaleza i dealizada ( 180-182), s ino c omo s igno de l a c onciencia m oral y  

sosegada de l c apellán ( Fontana, 7 7) q ue domina al c apellán, a l pr incipio d e l a 

narración, permitiendo al  per sonaje di sfrutar del  l ado b enigno d e l a nat uraleza 

cultivada en el pazo, y no del lado hostil que habitará la mayor parte del tiempo en 

la narración.  

De ahí que este simbolismo de la ventana no mantenga el mismo sentido, a 

lo largo de la novela, pues en otras situaciones su significado se actualiza conforme 

al estado psicológico de Julián: unas veces por el miedo que le infunde el ambiente 

y otras más por el propio nerviosismo y fantasía que lo caracterizan. Tal es el caso 

de la escena de la cartomancia atestiguada por el actor en la cocina, la cual influye 

notoriamente s obre l a per cepción s upersticiosa q ue l o do minará, al  m omento d e 

que advierta, a t ravés de la ventana, “el aullar de un perro, ese aullar lúgubre que 

los al deanos l laman v entar l a m uerte y  j uzgan anunc io s eguro del  próximo 
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fallecimiento d e una  per sona” y  el  es tremecedor c ielo ne buloso del  pai saje. 

También la calidad tétrica y siniestra del paisaje que contempla posteriormente se 

justifica en el “hervor de la imaginación sobrexcitada” que le infunde previamente el 

sueño del castillo (Pardo, Los pazos 77, 79). 

Ahora bi en, e n l o q ue r especta al  es tanque, s e ad opta aq uí una pos tura 

interpretativa m enos c ompleja q ue l a d e G ullón, par a q uien el  ag ua, o tro de l os 

elementos hor tícolas que s e f iltran por  l a v isión i dealista d e J ulián, d esde s u 

ventana, constituye nada menos que “una invitación a perdernos en las brumas de 

lo inconsciente, en la tranquilidad del agua en calma, en la contemplación inactiva” 

(180-181). E n es ta t esina, el  matiz ev identemente es tético e n q ue s e pinta la 

metáfora del espejo superficial del  estanque denota un s imple efecto pictórico de 

suntuosidad ornamental natural, contrapuesto evidentemente a la decadencia física 

descriptiva que se ha encontrado en las dependencias del pazo analizadas hasta el 

momento –y en algunas q ue s e a bordarán adelante. Así, e l ag ua c obra s entido 

dentro de la lógica de un efecto “impresionista” l iterario, mientras que el estanque 

por sí mismo alude a l as estructuras artificiales “vinculadas al disfrute estético del 

agua” (Sánchez, 168-169) que tenían la función de decorar los jardines señoriales 

para recreo de los sentidos o amenizar el paseo de los habitantes y huéspedes de 

los paz os, a di ferencia de l os molinos, c anales de r iego, pozos y  dem ás 

construcciones designadas a la satisfacción de las demandas agrícolas del ámbito 

económico. 

No obs tante, l a b elleza v isual q ue di stingue al  es tanque n o l o e xenta de 

configurar un  s imbolismo decadente nobiliario y  c ultural, y a q ue l a c arencia de 

signos de poder , r iqueza y  c ultura i nteriores, t ales c omo l as c ascadas, i slas 

artificiales, puentes, escalinatas, y toda esa clase de excentricidades en las que se 

codificaba r ecurrentemente el  ni vel ec onómico y  c ultural de  l os paz os m ás 

acaudalados (Saavedra, “L. V. P. G.: entre civilidad y rudeza” 186; Vila, 39), refleja 

precisamente la ausencia de ac tividades recreativas, lúdicos e i ntelectuales en l a 

rutina y conducta del l inaje Moscoso, es  decir los hábi tos nobiliarios comunes en 

los diferentes niveles de la hidalguía gallega. 
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Hay ot ras pr edicaciones r elativas al  huerto que focalizan el  g orjeo em itido 

por l os páj aros de l os ár boles, f ormalizando as í t otalmente el t ópico del locus 

amoenus que y a ha n pr oyectado l os ot ros c omponentes físicos y  s ensoriales 

anteriores –el césped, el  verdor, el  frescor, las cenefas amarillas, la seguridad, e l 

intimismo, l a t ranquilidad y  el  es tanque. E n este c aso, e l c anto d e l as av es q ue 

llega hasta la capilla del pazo, antes del inicio de l a misa de San Ramón Nonnato 

que oficia Julián a propósito de la reciente maternidad de Nucha (Pardo, Los pazos 

66), no sólo anuncia el inicio de la ceremonia, en combinación con la campanilla del 

acólito, sino que también aparece como un nuevo elemento acústico ambiental que 

también surte un e fecto de quietud, ar monía y  s eguridad sobre el ner viosismo e  

incertidumbre diseminados en la narración. De ahí que la voz narrativa califique al 

gorjeo de los pájaros como “rumores campestres gratos, calmantes, bienhechores”, 

en c uyo s onido r eside el  s osiego eventual de l a i nquieta v ivencia pac ega de l os 

personajes citadinos: Julián y Marcelina. 

Desde una perspectiva más mística, la dispersión sonora del lenguaje de los 

pájaros pudiera también representar el  estado espiritual que encarna el  capellán, 

durante misa, para pedir a D ios que rompa “las cadenas de dolor que ligaban a la 

pobre virgencita”. La razón está en que el canto de los pájaros, como señala René 

Guénon, s imboliza el  m edio acústico adecuado para entrar en comunicación con 

los es tados s uperiores del  s er ( 91-95) q ue, en este c aso, aparecen l igados a l 

ejercicio litúrgico de la fe cristiana del capellán. 

Por úl timo, l a t orre, b ajo c uyo pi e s e enc uentra el  h uerto, es ot ro de l os 

referentes d e l a n ovela q ue explota s u pr opio b agaje c ultural i nterno –lo qu e s e 

denominó, en el  m arco t eórico, l a des cripción en p otencia q ue ent rañan l os 

nombres– para r epresentar l a h erencia medieval del  paz o de U lloa y , en m enor 

medida, el refinamiento del estatuto arquitectónico y patrimonial del linaje Moscoso. 

Aunque este segmento del universo pacego carece de una serie predicativa propia 

que describa l os r emates, p uertas, v entanas y  dem ás el ementos m orfológicos 

típicos de s u cuerpo, la s íntesis de at ributos y  s ignificados que forman a l a torre, 

desde el  momento que se vuelve un representante l iterario de la realidad, resulta 
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suficiente par a a pelar en l a narración el  c arácter m ilitar de l a hu ronera y , por  l o 

tanto, para evocar un poco del pasado histórico de los pazos gallegos.  

Así ent onces, l a t orre ex plota el  s entido c ultural q ue ac arrea c omo o bjeto 

aprehensible de l a r ealidad, del  mismo modo q ue l o hacen l os al pendres 

anteriormente analizados para construir el espacio agrario de la diégesis, pero en 

este caso la torre no alude a las construcciones agujereadas que sirvieron a la cría 

de palomas, al almacenamiento de las rentas percibidas o a l a implementación de 

casas de l abranza, s ino q ue h ace r eferencia a  l a herencia ar quitectónica d e l as 

casas bajomedievales que tenían en principio una función militar, cuyos torreones 

servían para el acecho y vigilancia de l os enemigos del feudo y que, para el siglo 

XIX, t erminaron s ustituidos j ustamente por l os j ardines y  s iendo anex os de l as 

residencias señoriales de la hidalguía (Sánchez, 159-160; Vila, 33,35).  

Aparte de estos datos arrojados, la torre se revela como uno de l os pocos 

signos c ivilizatorios que atenúan la barbarie de la familia Moscoso, ya que según 

Saavedra, l as t orres funcionaban e n l a di sposición i nterior de l a v ivienda de  las 

élites hi dalgas ur banas de l os s iglos X VI-XVIII, c omo s ímbolos de l a distinción 

social de l os hidalgos y de su imagen nobiliaria, en el  sentido de que proyectaban 

la jerarquización superior de la casa noble, por encima del promedio rural (“L. V. P. 

G.: entre civilidad y rudeza” 188).  

Es la torre, en conclusión, un signo arquitectónico solar que sin necesidad de 

una s erie pr edicativa pr opia, s ólo c on mencionarse, r ememora l a antigüedad 

medieval de la familia Moscoso, al mismo tiempo que matiza la frontera social entre 

la c ivilización y  l a bar barie, ent re l a c onservación es tética-física del  huer to y  l a 

degradación del resto del pazo, en que se sitúa Pedro Moscoso y su linaje. 

 

• Establo  
Es uno de los muchos espacios de la huronera que, a l a luz de l a crítica e 

incluso de la diégesis, resultan poco trascendentes. A pesar de ello, si se mira con 

atención s u composición morfológica y  s emántica, el es tablo r esulta s ignificativo, 

en términos de la barbarie rural y la decadencia que domina el pazo. 
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De i nicio hay  que m encionar q ue el  d escuido y  aband ono q ue c alifican al  

establo representan consecuencias semejantes a las que tuvo la despreocupación 

del pater familias en el  m ausoleo de N ucha, l o q ue l leva a  pensar en  s us 

propiedades c omo r esultado del  m ismo d esamparo q ue h a s ufrido l a s ección 

litúrgica del pazo de Ulloa.15  

Ahora bi en, l a c romática s ombría del  am biente, p erfeccionada por  l as 

telarañas del establo, es otro más de los elementos catalogados en la descripción 

que c ontribuyen al  s imbolismo de l a c orrupción física y  m oral d el paz o, y a q ue 

propicia l a c onstrucción del  es cenario per fecto q ue al ojará el as esinato de l a 

borrica.  

Dado que en Occidente, sobre todo en l a tradición cristiana, es muy común 

interpretar l o neg ro c omo s ímbolo de muerte o de m alos pr esagios, y  a al gunos 

animales como agentes de presagios buenos o malos (Diccionario de los símbolos 

666-667; Fontana, 78), l a oscuridad del espacio y  de l a neg ra sangre coagulada 

que habí a s ido r egada por  l a bor rica “ desde el  anc a a l os c ascos” ( Pardo, Los 

pazos 30-31), sombreando la zona del crimen, en el establo, son factores tonales 

que juegan a favor del anonimato del responsable y de la construcción de toda una 

atmósfera de peligro y acecho de muerte, que complementa la barbarie y violencia 

latente en el  ent orno r ural del  paz o, dom inado por  P rimitivo. A sí pues , t anto l a 

oscuridad del establo, como la borrica, no sólo se enuncian como meros recursos 

ambientales del agreste y lúgubre establo, sino también como operadores tonales 

de l a m uerte, i nseguridad, i nmoralidad y  ba rbarie q ue pr edominan en  l a s ección 

pecuaria del pazo.  

Fungen a demás c omo obj etos de mal ag üero q ue an ticipa a  l os futuros 

viajeros l a pos ibilidad de t oparse, e n s u c amino a l a c iudad, con un ev ento 

desafortunado, el cual será en este caso la agresión intentada por Primitivo, contra 

la vida del capellán, desde la vegetación el soto de Rendas (Pardo, Los pazos 32). 

Si se considera el papel de mensajero de la muerte que ha jugado la figura 

de l a b urra, des de l a ant igüedad, y  el  ac ceso q ue t uvo E milia a l as S agradas 

                                                           
15 Recuérdese que los mayorazgos actuaban como administradores del patrimonio material e inmaterial de sus 
respectivas familias, por lo que eran responsables de su mantenimiento y acrecentamiento. Revísese el capítulo 
1 de este trabajo o Menéndez. “El linaje y sus signos de identidad”, p. 13. 
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Escrituras, dur ante l os pr imeros años d e s u formación l iteraria, s e a bre l a 

posibilidad de e ncontrar al gunas c orrespondencias entre l a función s imbólica de l 

animal en l a es cena de l a m uerte de l a bor rica, c uyo pr incipal sospechoso e s 

Primitivo, y la historia bíblica de B alaam y su burra.16 Si bien en N úmeros 22 del 

Antiguo Testamento, l a bur ra del  a divino pet orense adv ierte l a p resencia d e u n 

ángel de D ios, dispuesto a asesinar a Balaam (Traducción del Nuevo Mundo 210-

212), en el universo poco maravilloso de Los pazos de Ulloa la muerte de la borrica 

anticipa la peligrosidad de Primitivo, pronosticando el riesgo que corren el marqués 

y capellán, en el camino rumbo a Santiago de Compostela.  

Finalmente, cabe señalar que el  es tablo t ambién o frece t estimonio de una  

etapa evolutiva de l os pazos gallegos, tal y como sucedió con la torre y el huerto, 

ya q ue s u enunciación e n l a hi storia d el r elato r efleja l a i mplementación 

dieciochesca d e d ependencias aux iliares q ue, d e ac uerdo con S aavedra, 

modificaron progresiva y  f avorablemente e l es tilo d e v ida r ural de l os hidalgos 

menos acaudalados, haciendo de  s us r udos c aserones –denominados p ousas–, 

verdaderos p alacios o q uintas de  r ecreo, c on s us r espectivas de pendencias 

auxiliares y demás elementos morales, materiales y sociales imitados de l as élites 

hidalgas urbanas (“L. V. P. G.: entre civilidad y rudeza” 185).  

Particularmente, el  e mpleo q ue hac e d oña E milia de un a c onstrucción d e 

carácter p ecuario s ugiere el  l ugar q ue oc upan l as l abores d e c rianza, c uidado y  

explotación del ganado équido, en la rutina agropecuaria que sustenta el  t ren de 

vida r elativamente ac omodado d el m arqués de U lloa y  de s u l inaje. E n e fecto, 

como escenario des ignado al  des arrollo d e l os pr eparativos –y obs táculos– del 

viaje que decide emprender Pedro Moscoso hacia la casa metropolitana de su tío, 

el es tablo r evela l a r elación q ue g uarda c on el  g asto d estinado por l os hidalgos 

rurales a l a al imentación, r esguardo y  apr ovechamiento d e l os ani males, y a q ue 

expone l a ut ilidad q ue t enían l a y egua y  l a bur ra y , en g eneral l os ani males d e 

carga, en s us t raslados a l as afueras de la jurisdicción pacega, por ejemplo en la 

                                                           
16 A pesar de que ese papel de mensajero de la muerte ha sido asignado por los caldeos a la asna, 
exclusivamente en el terreno de los sueños, parece perfectamente aplicable al caso de la borrica, en el plano de 
la vigilia de la novela. Consúltese este simbolismo en Cirlot. Diccionario de símbolos, pp. 88-89. 
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visita a la aristocracia comarcana que realiza Pedro, junto a su mujer, una vez que 

se han casado. 

En resumen, es  así q ue el s iniestro m atiz del  es tablo s obreviene c omo 

contrapunto es pacial, t anto d e l a v italidad y  c olorido d el hu erto, c omo de l a 

luminosidad que emana el hórreo –como se verá a continuación–, ya que proyecta 

valores ant itéticos d e i nseguridad, muerte y  os curidad, p or encima d e s us 

significados icónicos y realistas. 

 

• Hórreo  
Representa uno de los componentes arquitectónicos y agrarios más básicos 

de l a hur onera: aq uellas c onstrucciones d e pi edra e mpleadas por l os hi dalgos 

foreros para la conservación y protección de cereales, granos y otros frutos de las 

cosechas que eran perjudicados por las alimañas del entorno –insectos, pájaros y 

roedores–. E specialmente, l os hór reos er an em pleados par a el s ecado del  m aíz 

porque l os e fectos d el pai saje hú medo y  neb uloso de G alicia m ermaban l as 

producciones e i ndirectamente l os i ngresos q ue s e o btenían de el las. En 

consecuencia, l os pr oductores g arantizaban l a ex pansión e i ncremento d e l os 

patrimonios hidalgos (Penas, 7; Pérez P., 198-199). 

Muestra de la mímesis del mundo rural en la que participa el hórreo asociado 

al pazo Moscoso, resulta ser la descripción del mar de espigas doradas que aloja, 

pues en la narración de las cascadas que se formaban, al contacto con los niños, y 

en l a c onstrucción d e s u e fecto v isual i nterior, s e v en i nvolucrados algunos 

elementos morfológicos que constituyen este tipo de graneros: por ejemplo el techo 

en tejado a dos  aguas y los intersticios de l os muros que propiciaban el secado y 

ventilación del  g rano almacenado. D e i gual m odo, el as censo de  P erucho p or l a 

escala ar rimada al  hórreo s upone l a elevación t an c aracterística de es tas 

edificaciones, la cual se lograba mediante la adición de pi lares y bases de piedra 

que l legaban a  i ncorporar e n s í m ismos tornarratos para evitar el  ac ceso de 

roedores, o bi en, e n el c aso d e l os hór reos q ue al macenaban p roductos dulces 

como miel, tornaformigas. 
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Por s u c uenta, l a en unciación de l as áureas es pigas en l a narración e s 

importante a la representación de la realidad porque alude metafóricamente al valor 

material q ue adq uirió el  m aíz ent re l os hi dalgos dedi cados al  acaparamiento y  

explotación de las t ierras, desde el  s iglo XVIII, cuando los pazos se consumaban 

históricamente c omo c entros r urales de  aut osuficientes y , simultáneamente, 

aumentaba el  número de r entas que p ercibían l os s eñores p acegos, d ebido a l a 

importación de plantas de origen americano como el maíz (Sánchez, 159). De este 

modo, l as espigas no  solo denotan el  aspecto l uminoso y  pi ctórico del  cereal en 

ese s egmento d e l a novela, s ino q ue también r eflejan el at esoramiento d el m aíz 

que se daba en múltiples comarcas gallegas como el pazo de Oca (Pontevedra), 

donde s e apr eciaba el c ultivo de c ereales t radicionales c omo e l m aíz, s obre l a 

producción d el v ino y  hor talizas. E n p ocas palabras, funcionan como s ímbolo d e 

riqueza agraria típica de la hidalguía, en general.17 

Esto explica en el plano metafórico de la escena los niños, la relevancia que 

tiene el lecho de espigas acondicionado por Perucho para Manolita, en el granero: 

la tonalidad dorada del cereal irradia el alta estima nobiliaria de la nené por ser hija 

legítima del  marqués, c omo s i s e t ratara de u n s eñalamiento a la vida di gna y  

favorable que merece la nené por su lazo de sangre con el l inaje Moscoso –algo 

que desgraciadamente no se cumple al final de la novela.  

Consistente c on es ta v aloración m etafórica de M anolita s erá t ambién la 

narración q ue c uenta el  r apaz a l a niña par a d ormirla, y a q ue pl antea u na 

comparación entre Manolita y  la “pequeñita como un g rano de millo” (Pardo, Los 

pazos 116) que está a punto de ser devorada por el Rey-come-personas. La nené 

pasa a ocupar en la ficción principal de la novela, el lugar de aquel granito de millo 

que el coco –representante del marqués– está dispuesto consumir de un bocado, a 

no s er por  l a her oica i ntervención del  paj arito –correlato de Perucho– que s e 

adueña del tesoro –Manolita– al f inal del  cuento. Así pues, se conceptualiza a l a 

hija de Nucha como tesoro agrario rescatado de las garras del mounstro.  

                                                           
17 De hecho, el atributo de la espiga ha sido históricamente símbolo agrario del crecimiento y de la fertilidad. 
Véase al respecto Diccionario de los símbolos, p. 478. 



79 
 

Por lo que se refiere a la luz del sol que penetra por las ranuras de las rejas, 

durante el ocultamiento de Perucho y Manolita, hay que señalarlo como el operador 

tonal de l a s erie pr edicativa q ue c ompleta el  c arácter pr óspero del  h órreo, 

contraponiendo l as c ualidades del es pacio al  patrón d escriptivo dec adente, 

predominante en l a constitución física pa rticular de l as pr opiedades del  l inaje 

Moscoso q ue s e hal lan h undidas e n el  abandono, p or ej emplo e l p eligro y  la  

oscuridad del establo anterior. 

Precisamente Pablo Pérez ha s ido uno de l os críticos que ya ha adv ertido 

dicho contraste suscitado en el  hórreo, pero a s u interior: a par tir de l a oscuridad 

que Perucho había elegido favorable para su escondite, y de l a luminosidad solar 

que, colándose por los intersticios laterales, se refleja en la superficie áurea de las 

espigas de maíz. Sostiene además que esta oposición cromática interna reafirma la 

dicotomía i nterior/ s agrado–exterior/profano q ue es tablecen o tros de l os r asgos 

físicos del granero, concretamente la piedra que lo acoraza, pues abona sentido a 

la c onstrucción d e un  r efugio apac ible par a l os dos  ang elitos: una es pecie d e 

paraíso t otalmente ai slado, u na “ hoguera r econfortante q ue i lumina l a pur eza y  

naturalidad de l os niños r efugiados” ( Pérez P ., 2 00-202), s emejante al s istema 

luminoso interior de los templos egipcios, donde hasta los rincones más sagrados 

eran alcanzados por la luz del sol. En contraposición, Pérez asegura que el mundo 

pacego del que se resguardan los niños, se particulariza entonces como un exterior 

adulto, hostil y corrupto; un mundo de pecadores, donde reside el mal y la viciada 

naturaleza humana. 

No obs tante, la carga s imbólica de la luz no s e agota en  los términos que 

establece Pérez, en la concepción como refugio que plantea a propósito del hórreo, 

pues cabe otra lectura de l a luminiscencia como s igno de esperanza, muy propio 

de las “civilizaciones del miedo” que rendían culto al sol, durante los ciclos agrarios 

(Diccionario de los símbolos 663-668). En este sentido, Perucho encuentra en la 

luz reposada, al interior del hórreo, la condición que propiciará la continuidad vital 

del “granito de millo” que protege, tal y como los hombres primitivos confiaban en el 

amanecer posterior al ocaso y en l a vitalidad que brindaban los rayos de sol a l as 

cosechas. La l uz q ue se t iende en “ galones m ás c laros, movibles l istas de l uz” 



80 
 

sobre el  g ranero, eq uivale ent onces a l a fuerza q ue daba l a v ida, favorecía y  

exaltaba a los egipcios, –Anubis–, porque le otorga dramáticamente a la nené otra 

oportunidad de vida, claro está, desde la perspectiva infantil de Perucho que rige la 

narración a esas alturas de la historia. 

Si la luminosidad interior del  hórreo se considera en términos del concepto 

dualista de la luz, el cual sostiene que ésta coexiste con la oscuridad (Cirlot, 286), 

el e scenario e n c uestión s e er igirá ent onces c omo un es pacio de r evelación, 

precisamente a través que da lugar, desde la filtración de la luz, al esclarecimiento 

de u na par te moral en l a personalidad, dí gase os cura, v iciosa y  rural del  r apaz. 

Esta ve z, l a l uz adquiere c onnotaciones parecidas a l as d el s ímbolo l uminoso 

cristiano de moralidad, salvación y amor fraternal, en tanto que revela el resquicio 

moral oculto, en el ser bárbaro de Perucho, del que brota “una conducta inspirada 

en el  amor”: las atenciones brindadas a l a nené, la capacidad de amar al “otro” y 

velar por su bienestar. 

El papel  c asi m aterno, q ue s e dej a en trever en el  r esguardo, c ariños y  

juegos que procura Perucho (Pardo, Los pazos 115-116), en pos de l a estabilidad 

física y emocional de la niña -luego de presenciar los alcances de la furia de Pedro 

y la s uerte f atal de  P rimitivo-, e videncia ent onces un as pecto per sonal del  

muchacho, muy contrario a l as mañas por las que se da a conocer desde el inicio 

de l a nov ela, p or ej emplo el  e mborrachamiento c on l os c azadores, el  r obo del 

gallinero y el hurto a su abuelo.  

Esta otra interpretación de la luz, como operador tonal de revelación, da pie 

a c onsiderar l a ent rada t riunfal de P erucho, p or l a puer ta de l hór reo, c omo 

complemento de  t al s imbolismo l uminoso e n el  q ue s e da una “ transición a  u n 

nuevo estado del ser”, diría Fontana (77), pues representa la meta de transgresión 

a los límites inmorales y oscuros que enseña la vida rural; la penetración en niveles 

humanos y morales superiores. También, el  carácter ascendente del hórreo dado 

por su el evación mediante pi lares, as í como l a subida de P erucho por  l a escala, 

son los últimos valores de ni vel y  verticalidad que, s iguiendo el simbolismo de la 

ascensión ex plicado por C irlot ( 88), ac aban por  d efinir el  acto del  r apaz de  

ascender moralmente en un entorno dominantemente violento y bárbaro, es decir, 
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el pináculo moral del mancebo que venía dándose desde la escena del baño, en la 

habitación de Nucha o, donde los niños se bañaban y se divertían al mismo tiempo. 

Por úl timo, s ólo q ueda ag regar q ue l a l eyenda del  monstruo a ntropófago  

narrada por Perucho –antes mencionada– se une a los elementos de narrativos de 

Los pazos de Ulloa que aluden al ámbito campesino y a l a cultura popular gallega 

porque trae a colación el tema de la oralidad, mediante la cita del cuento infantil del 

coco: una  f igura f icticia, también llamada p apón, felo, pi spota, rapeo et c., cuyas 

horribles cualidades, las de s er gigante, agresivo, panzón, devorador, entre otras, 

son empleadas para espantar a los niños o hacerlos dormir (Reigosa, párr. 1). 

 

• Huerta 
Consiste en el último componente espacial del ámbito económico de la gran 

huronera y en el pr incipal símbolo agrario tanto del detrimento nobiliario del l inaje 

Moscoso, como del  menoscabo suscitado sobre la rutina agrícola y  cultural de l a 

casa. Constituye también otra manifestación del presente proceso de deterioro que 

vive el ámbito económico del pazo de Ulloa y, en palabras del narrador, “una tenaz 

reminiscencia del pasado” familiar (Pardo, Los pazos 11).  

Antes que nada, vale la pena s eñalar que la cuestión de s u simbolismo ha 

sido at endida en múltiples oc asiones p or l a c rítica de l a nov ela.  C lemessy, po r 

ejemplo, encuentra en la porción ajardinada de l a huerta un s ímbolo ambivalente 

que, por una parte connota “la degradación y ruina de los Moscosos”, pero por otra 

parte, s i s e at iende su vegetación, r epresenta el po der d e l a naturaleza dur a, 

primitiva, fuertemente i nquietante q ue t riunfa s obre el  hombre, es  d ecir “ la 

supremacía de esa fuerza con la que el hombre está condenado a luchar sin tregua 

para contenerla” (Clemessy, 38, 109). 
En esta misma l ínea de análisis, Saavedra pone el  acento en el  abandono 

del j ardín c omo s íntoma de l a dec adencia de una c lase q ue e ra c uidadosa y  

cultivada en e l pasado, pero ahora se ha vuelto ruda y de m al gusto (“L. V. P. G.: 

entre la l iteratura y la historia” 288-289). Por su cuenta, Sánchez asevera que los 

vestigios or namentales del  j ardín –parterres, boj es, estanque de  pi edra, bancos 

rústicos, c enadores y r osales–, r esultantes de s u p osterior t ransformación y  
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aprovechamiento hortícola, s ientan l as b ases des criptivas d el tema l iterario de l a 

mansión en d ecadencia, per o s obre t odo l os i ngredientes del  m elancólico y  

romántico aspecto de los pazos decimonónicos (157-158).  

Estas tres aportaciones críticas representan las perspectivas más adoptadas 

en los análisis que se han pronunciado acerca de la relevancia simbólica de lo que 

aquí se denomina huerta, y tienen en común el haber pasado por alto algunas otras 

cuestiones relativas al carácter referencial y simbólico, como las siguientes. 

La “ vasta ex tensión de t erreno” ( Pardo, Los pazos 11-12) d e la hu erta 

recuerda l as g randes di mensiones d e l as fincas s upeditadas a  los paz os, c uya 

finalidad era la de aprovechar el dominante clima húmedo de la región gallega para 

beneficio de l a pr oducción hor tícola. A simismo, l as c oordenadas del  di bujo d e 

armas t razado en el s uelo c on mirto, próximas al  paz o, h acen r eferencia 

extratextual a l os territorios de c ultivo que se emplazaban en las inmediaciones o 

en l a per iferia d e l as c asas s eñoriales, r odeando l a r esidencia pr incipal o l as 

dependencias aux iliares y  a veces di sponiendo de c ercas o a murallas (Sánchez, 

165-166). 

A su vez, los indicios matorrales de bojes que han sustituido lo que, según la 

narración, al guna v ez f ueron primorosos c ultivos y  or namento d e j ardinería 

francesa del  bl asón familiar, c ontextualizan el  es tado físico de  l a hu erta porque 

apuntan al m ismo de trimento de l os j ardines hor tofrutícolas q ue, entre l os s iglos 

XVIII-XIX, suscitó la adopción de elementos ornamentales a la moda, muy propios 

de los jardines geométricos de estilo francés que se destinaban al paseo, recreo y 

ostentación nobiliaria de l os hi dalgos, por  e jemplo l as diversas es pecies d e flora 

exótica –azaleas, camelias, hor tensias, p arterres– y l os m otivos her áldicos 

recortados sobre boj (Sánchez, 160-161, 169-170, 173; Valero et al., 308).  

En este contexto cobra sentido el orillado de los sembrados de maíz, hecho 

a bas e de s electos r osales “ libres, es pinosos y  al tísimos”, por que j unto c on l os 

bojes apela a la convivencia que había entre jardines y huertas(os), como resultado 

de la implementación llevada a cabo, en las pousas gallegas, de lujosos elementos 

vegetales y ar quitectónicos, t ales c omo el  césped, flores, es calinatas y  pas eos 
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(Saavedra, “L. V. P. G.: entre la literatura y la historia” 306-307; “L. V. P. G.: entre la 

civilidad y la rudeza” 186-187; Sánchez, 167-168). 

En esta fidelidad a la realidad que reproduce la morfología de la huerta, vale 

señalar a hora q ue el es tado físico del  bl asón alude entonces no s olo a un  

escenario de función ex clusivamente ag raria, c uya f inca r eclama un a po rción 

considerable de los gastos de mantenimiento designados al ámbito económico del 

pazos y s irve únicamente al  cultivo de c ereales –recuérdese las espigas de m aíz 

albergadas en el  hór reo– , s ino también a un es pacio de pr estigio, l ujo, recreo y  

simbolismo no biliario q ue t iene c omo r eferente a l os s embradíos de c orte 

ornamental, crecientes en el siglo XIX (Saavedra, “L. V. P. G.: entre la civilidad y la 

rudeza” 186).  

Entendida es ta a mbivalencia, no  es  de ex trañar q ue l os r astros 

emblemáticos de la huerta trasciendan el carácter denotativo y representativo de la 

descripción, pues conllevan una gama de significaciones vinculadas con los valores 

nobiliarios ha bituales de l os hi dalgos y  par ticularmente c on l a de cadencia de l os 

valores ét icos q ue debía ej ercer Pedro M oscoso, s obre el m antenimiento de  l a 

memoria histórica solar y la apariencia social.  

Por un lado, el pésimo estado de conservación del blasón reitera las mismas 

consecuencias q ue h a or iginado l a adm inistración i rresponsable del  mayorazgo 

llevada sobre la reproducción y resguardo de los bienes simbólicos de su linaje. El 

estado embrollado de las armas que las hace parecer una “confusa masa con no 

sé q ué ai re de c osa plantada adrede y  c on ar te” ( Pardo, Los pazos 11) c obra 

sentido en este declive de l a idea de l inaje porque supone la desfiguración de un 

signo sustancialmente nobiliario, normalmente auxiliar a la memoria de los orígenes 

y anc estros f undadores de l a ent idad familiar. A hora l a pés ima c onservación y  

calidad de dicho emblema nulifica el pasado familiar y deja en el olvido la identidad 

solar que se va deteriorando, al mismo tiempo, por otros factores, por ejemplo en la 

inexistencia de una  f amilia legítima reconocida pl enamente; el di sfuncional  

matrimonio del m arqués c on M arcelina; e i ncluso e l g énero de l a nen é, el  c ual 

atenta c ontra l a g enealogía de l a f amilia y  s obre t odo c ontra l os i ntereses 

particulares del  pater familias, debido a q ue en l a sucesión del  mayorazgo, en l a 
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agregación de casas y la herencia de bienes había preferencias por el varón, sobre 

la mujer (Anes, 206).  

Por ot ro l ado, l a c olocación d e es te m ismo bl asón a r as de s uelo, en l as 

inmediaciones d el c aserón, t ambién c ontribuye a es ta r epresentación d ecadente 

del linaje Moscoso porque se suma a la lista de características y componentes del 

pazo q ue c onstatan u na i nscripción n ula o i rregular de l os emblemas heráldicos, 

como el “ancho portalón inofensivo” (Pardo, Los pazos 78), carente de codificación 

heráldica, y  el  m ausoleo de N ucha pr eviamente a nalizado. L as ar mas s olían 

reproducirse al frente de los portalones principales de l as construcciones rurales y 

urbanas, o en el frontispicio de los reposteros –paños–, balcones y accesos de las 

fincas ( Laredo, 32; Presedo, “ La i magen” 238,  2 50; Vila, 35) , por  l o q ue l a 

disposición superficial del emblema en cuestión supone un gran inconveniente para 

la visibilidad y reconocimiento de los valores representativos del estamento noble y 

para l a os tentación d e l os v alores c ulturales pr opios d e l a familia M oscoso y  

Cabreira. 

Otro el emento s emántico i mportante es el  q ue pu ede d esprenderse 

individualmente d e l os l obos, pi nos y  t orres al menadas q ue i ntegran, j unto a l os 

roeles, la composición de l a armería de la huerta, pues el significado particular de 

cada un a d e estas figuras par ticipa de ntro d el c apital s imbólico de l a c asa q ue 

exhibía los valores históricos y nobiliarios de la familia, en el pasado próspero de la 

huerta.18  Al tiempo presente de la diégesis, sólo proyecta el descuido, desorden y 

abandono que reina en el pazo.  

Ante todo, la ausencia de calderas en la composición de las armas llama la 

atención p orque, s iendo s ímbolos exclusivo en l a h eráldica española de l a 

condición social de los ricoshombres gallegos, o bien del título de conde, duque o 

marqués q ue habían al canzado ( Laredo, 32) los hi dalgos, r evela el  bajo nivel 

nobiliario que posee en realidad el linaje Moscoso dentro de l a escala social de l a 

hidalguía, a pesar de la riqueza patrimonial que se deduce de las dependencias y 
                                                           
18 Para el análisis de algunas figuras heráldicas como el pino y las torres, se tomó en cuenta la serie predicativa 
que aportaron los dos planos de la realidad de la novela: la vigilia y el sueño, ya que en el primero se introduce 
el carácter denotativo de los figuras heráldicas, mientras que en el segundo se da el carácter simbólico. Cabe 
mencionar que los significados indirectos de ambos morfemas, derivados de lo anterior, no parecen tener 
importancia en la crítica. De ahí su reconsideración. 
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propiedades señaladas. Además da coherencia y consistencia al hechizo grado de 

marqués que ostenta Pedro Moscoso, gracias a la ausencia del verdadero marqués 

de Ulloa (Pardo, Los pazos 15-16).   

Por s u c uenta, l os l obos d el bl asón, s ignos her áldicos pr imordiales en  l a 

referencia de las actitudes personales y sociales de los hidalgos, establecerán una 

correspondencia c on el  c omportamiento y  el  per fil ps icológico del  m áximo 

representante de l a familia M oscoso y  C abreira: el  marqués de  U lloa. E n es te 

sentido, l os “ dos l obos r apantes ( que) m ovían l as c abezas ex halando aul lidos 

lúgubres” (Pardo, Los pazos 78), así como la posición arrebatada –rampante– en 

que apar ecen descritos, s eñalan el  carácter violento, r ústico y  ag reste q ue el 

personaje exhibe, concretamente en las escenas de celos que protagoniza junto a 

Sabel, a quien estaba dispuesto a "abrumar a culatazos", y después frente a Nucha 

y Julián. Asimismo, dado que los lobos reflejan la frecuente disposición para cazar 

y l a ac titud r ebelde de un hi dalgo ( Fontana, 84;  Valero e t al ., 143-144), en el  

escudo del marqués de Ulloa simbolizarán las mismas cualidades que mostrará el 

personaje, respectivamente, al  final de la f iesta pa tronal de Naya, cuando iban a  

servir el postre, y frente su tío. 

Ahora bien, los valores de elevación, pomposidad y majestuosidad que se le 

atribuye por consenso a la figura heráldica del pino (Valero et al., 279-281) remiten 

a l a s obresaliente c alidad s ocial d el ant iguo l inaje M oscoso, lo c ual abr e l a 

posibilidad de as ociar es ta figura c on el  pasado pr óspero de l a huer ta y  de l a 

familia que tanto lamenta la voz narrativa, es decir, con el probable origen guerrero-

medieval e i ntelectual-moderno q ue s e s ugiere es porádicamente a l o l argo del  

relato. Esto explica el  hecho de que, durante el  sueño del c astillo, el gemido de l 

viento des prendido de l a c opa d el v erde ár bol de pi no, advierta a  Julián la 

presencia de  un  av atar c aballeresco de Pedro, v estido “ con v isera c alada, t odo 

cubierto d e hi erro [ …] f urioso, y  am enazador” di spuesto a “ dejar c aer s obre l a 

cabeza del capellán” una bota de acero –la misma que usa para matar la araña que 

aterroriza ridículamente a Nucha en el pasillo– (Pardo, Los pazos 78).  

Por el contrario, en l a vigilia, la vaga descripción del pino que se encuentra 

en medio de l as ar mas descompuestas de l a h uerta m odifica el  s ignificado 
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nobiliario d el ár bol h eráldico por que funciona e n ese c ontexto d escriptivo c omo 

signo deteriorado de mero descenso social y del detrimento que padece el estatus 

solar de la casa Moscoso y Cabreira.  

Por s u c uenta, l as t orres al menadas d el e scudo s obresalen del c onjunto 

porque representan marcas de h onor y  s ignos de r econocimiento nobiliario de l a 

familia M oscoso. E stando i nscritas e n l a h uerta, l as t orres r eafirman el s ustrato 

medieval del pazo, sugerido en l a torre pegada al huerto, y sus valores bellatores 

de c onstancia, magnanimidad y  generosidad c aballeresca que enc arnaban 

históricamente en l os hidalgos medievales (Valero et al., 427, 527-528), ahora los 

proyectan sobre la identidad social de los Moscoso.  

No s ucede as í c on l a t orre de c artón pi ntado y  s illares c uadraditos q ue 

aparece focalizada en la escena oní rica de l a novela (Pardo, Los pazos 78), con 

una mujer de rostro pálido y descompuesto asomada por su ventana, pues, en este 

caso, la f igura heráldica, r ecurriendo a un o de l os at ributos d e S anta B árbara, 

simboliza el  sufrimiento y  ai slamiento de l a joven Nucha que consume al  ser de l 

capellán, en i mpotencia y  c ompadecimiento. E fectivamente es te s imbolismo s e 

basa en la analogía que ex iste entre la torre del  sueño de Julián y  la torre de la 

hagiografía de Santa Bárbara, historia en la cual la hija de Dióscuro es encerrada 

por s u p adre en una t orre de s ólo d os v entanas, para q uedar ai slada de l a 

predicación del  c ristianismo y  par a s er t orturada, posteriormente p or el  j uez 

Marciano (Anónimo, “Santa Bárbara”, párr. 1). Quizá también el  étimo nominal de 

Santa bár bara, l a f igura femenina del  s ueño, s ea c oncordante c on l a 

caracterización de M arcelinucha, en un j uego de p ersonalidades, pues  barbaron, 

que s ignifica extranjero(a) ( Asnchez307, p árr. 1), hac e eco e n l a pr ocedencia 

urbana y  c ivilizado de  N ucha q ue pr ovoca parte de s u i nadaptación a l a r egión 

provincial, bárbara y desconocida de la comarca de Ulloa. 

Finalmente, l as c ualidades de des cuido, det erioro y  aban dono q ue s e 

extienden al respectivo estanque de la huerta, hacen de este elemento otro símbolo 

decadente asociado al paz o y  un  a ntagonista directo de l a c alma, es tética y  

conservación del estanque del huerto.  
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El borde de piedra semiderruido, l a di spersión de l as g ruesas y  musgosas 

bolas de g ranito q ue g uarnecían al  es tanque, c omo s i f ueran “ gigantescos 

proyectiles en al gún desierto campo de batalla” y  el  limo que le daba al  agua un 

aspecto de charca fangosa (Pardo, Los pazos 11) constituyen una serie predicativa 

totalmente o puesta a la at ractiva s uperficie-espejo de l as ag uas del hu erto. M ás 

aún, se suma al déficit estético de la huerta, de tal manera que anulan el disfrute 

estético y  or namental del  ag ua q ue de bía pr esumir el  es tanque por  s u origen 

arquitectónico culto.19 

Probablemente, l a disgregación del  es pacio hor tícola t ambién aparezca 

descrita en función de l a r epresentación d e l a r ealidad r ural, y a q ue denota l a 

“anulación de la perspectiva” que, de acuerdo con Sánchez, provoca la abundante 

flora perenne invernal de los pazos y sobre todo la humedad y pluviosidad del clima 

gallego (170-172). Igualmente, los cenadores y bancos rústicos que se han poblado 

de maleza participan en  el  efecto s elvático v isual de  l a descripción c omo 

reproducciones f ieles de los típicos efectos c limáticos y vegetales provocados en 

las es tructuras pétreas de l os pazos, por la espesura y la humedad natural de la 

Galicia r ural. P ero examinando es tos e lementos morfológicos, des de u na 

perspectiva más apegada a l a rutina diaria de las casas hidalgas, podr ía dec irse 

que o frecen ot ras m uestras de l as escasas t areas de  m antenimiento q ue ha 

designado el marqués de Ulloa a la gran huronera porque constituyen nada menos 

que l as c onsecuencias de s u negligente adm inistración extendida al ám bito 

económico de la huronera, propicia irónicamente de la proliferación de la naturaleza 

agreste y ruda que domina al hombre rural. 

Particularmente, l a i ndisposición d e es tas c onstrucciones d e pi edra, 

reservadas normalmente al uso recreativo y al cultivo personal de los miembros de 

un l inaje, se vincula también con la deteriorada nobilitas del marqués y su familia 

porque exhibe la poca preferencia que le tienen al refinamiento cultural y al cultivo 

personal, a m enos que se t rate de las ac tividades c inegéticas que tanto pondera 
                                                           
19 Este y el párrafo anterior, representan otra de las ideas centrales por la cual se considera en esta tesina que 
hay dos espacios de cultivo en la novela: un huerto que alberga un estanque estético y una huerta que aloja un 
estanque degradado. Si esto no es así, acaso se trate de dos niveles diferentes de un mismo estanque o de un 
mismo huerto. Niveles que era muy común encontrar en las casas hidalgas más ricas, según Sánchez. “Una 
señorial…”, pp. 167-168. 
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Pedro, s obre c ualquier ot ra oc upación pr oductiva o i ntelectual. A gregado a es to, 

recuérdese el  ev idente oc io q ue os tenta Pedro e n l a hu erta, “por ent re es tos 

residuos d e pas ada g randeza anda ba el úl timo v ástago d e l os U lloas, c on l as 

manos en los bolsillos, silbando distraídamente como quien no sabe qué hacer del 

tiempo” (Pardo, Los pazos 11), as í como la renuencia y  des interés mostrado por  

Perucho hacia las lecciones que le impartía el joven capellán: prefería “revolcarse 

constantemente en el lodo del patio, pasarse el día hundido en el  estiércol de l as 

cuadras, jugando con los becerros” (Pardo, Los pazos  17). 

En c onclusión, s e de duce un a r epresentación l iteraria de l a hu erta poc o 

apegada a l a r utina absentista ej ercida p or l os hi dalgos ac audalados, al m ismo 

tiempo que simbólica del ocio de Pedro Moscoso porque, por un lado, demuestra el 

escaso ejercicio de actividades agrarias y por otro lado se aleja del propio concepto 

productivo de los hidalgos agrícolas, para quienes las huertas, los viñedos, prados 

y s otos, s uponían el  principal m edio d e pr oducción y  el  l azo pr incipal q ue l os 

vinculaba indirectamente con el  mercado de l a t ierra –básicamente compra-venta 

de tierras y cesión de foros o subforos a hidalgos y campesinos, a cambio del pago 

de una renta– y con el comercio de múltiples productos como centeno, trigo, mijo, 

maíz, castañas, etc. los cuales se destinaban a veces al consumo doméstico de los 

miembros del l inaje y de l os animales (Presedo, “La hidalguía” 234; Saavedra, “L. 

V. P. G.: entre la literatura y la historia” 301-302). 

Sin embargo, no faltan los escasos componentes que sugieren una utilidad 

agraria de l a huerta, entre el los la t ransformación de l os tablares de h ortaliza del 

estanque en sembrados de maíz, la cual, lejos de implantar un signo ornamental y 

estético, reitera un predominio del cereal en el ámbito económico del pazo de Ulloa, 

consistente con el funcionamiento del hórreo y otros indicios narrativos de la novela 

que y a l o v enían c odificando, p or ej emplo, el s onido d e “ los c arros c argados de 

tallos de maíz o ramaje de pino” que llegaba a la habitación de Nucha y los campos 

de maíz, granados o segados, que divisa Julián desde la ventana de su habitación 

(Pardo, Los pazos 10, 71, 115). El maíz aparece de nuevo en el espacio agrario de 

la hur onera c omo r epresentación d el c ereal m ás v alorado e n l as c omarcas q ue 

productoras de vino, hortalizas y cereales.  



89 
 

CAPÍTULO 6. RASGOS ESPACIALES SIMBÓLICOS 
DE NATURALEZA RESIDENCIAL 

 

Antes de p asar a examinar l os c omponentes del p azo M oscoso, es  

importante advertir el  evidente pr edominio q ue t iene el  es pacio e n el  t ítulo de l a 

novela, pues la frase sustantiva remite a l o que será en la narración el  escenario 

principal de las acciones y, por lo tanto, uno de los temas centrales.  

El t érmino “ pazo” ado pta el pa pel de l o q ue Luz  A urora P imentel l lama el 

pantónimo: el  denominador c omún d e l a n arración y  de  l a descripción, el  foco 

global de l a n arración q ue “ desencadena las es trategias d e r etrospección y  de  

prospección d e l a l ectura, asegurando l a l egibilidad del  texto”, su coherencia y  

cohesión (El espacio 23-26; El relato 169-170). Esto se debe a que designa, en el  

relato, el prototipo de casa solariega que poseían las élites rurales rentistas, incluso 

los hi dalgos po bres oc upados e n s u a scenso s ocial: aq uellas edi ficaciones 

levantadas sobre el campo, en el  solar or iginal de u na familia, para fines de uso 

residencial, fijo o temporal, y luego para la identificación social de sus habitantes, 

en medio de l a v illanía r ural ( Vila, 2 6-35). De hecho, el  concepto er a a plicable a  

toda c onstrucción c ampestre d e c arácter señorial: palacios, mansiones u otros 

edificios de carácter un poco más rústico. 

En este sentido, este análisis coincide con Josette Alla Vena (277) en que el 

título de la novela expresa el papel preponderante que adquirieren las residencias 

rurales gallegas, l a de Li mioso y  sobre todo la de U lloa, en l a hi storia del  relato, 

como f iel representación l iteraria de aq uellas c onstrucciones pe rtenecientes a l 

patrimonio arquitectónico y decimonónico de Galicia.  

Sin em bargo, h ay q ue ag regar q ue el  t ítulo t ambién ant icipa al  l ector l a 

previsibilidad l éxica del  t ema principal, es  dec ir, el  ef ecto d e s entido es pacial 

(Pimentel, El espacio 44, 47)  de estas m ansiones f icticias, por que siembra las 

semillas del protagonismo, a partir de l as cuales germinará espacio, as í como la 

simiente de la imagen consensual, apegada a los modelos reales reconocidos en la 

región norte de España, que acompañará al pazo, a lo largo de la novela.  
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Es por ello que la huronera del marqués recurre, tanto de los componentes-

objeto q ue i ntegran l a g ran v ariedad d e estos e dificios r urales, c omo d e l os 

significados q ue s e l e as ocian en l a r ealidad, por  ej emplo: l as d ependencias, e l 

mobiliario lujoso, la actividad agraria, el valor simbólico y nobiliario, etc. 

Además, l a apertura dada p or el  t ítulo l leva a l os l ectores s uficientemente 

conocedores, o no, del m edio g allego a c onsiderar, para efectos v isuales de l a 

narración, características físicas típicas como las grandes proporciones de la casa 

y s us r asgos s untuarios ex teriores q ue ha cían s obresalir not oriamente a  es tas 

edificaciones s obre l a aus teridad y  hum ildad ar quitectónica d el r esto de l as 

viviendas al deanas; los s ignos her áldicos –armerías, bl asones- inscritos e n 

portalones o  en l as capillas pr ivadas an ejas a l a c asa; o bi en l as ár eas y  

dependencias s ubordinadas, d e c orte r egularmente agrícola q ue s e l evantaban 

alrededor del eje casero, como hórreos, huertas, molinos, etc. 

En t odo c aso, l a i lusión de r ealidad d el p azo de U lloa s e s ustenta en el  

mismo sistema de contigüidades obligadas que compone la arquitectura real de los 

pazos, l o q ue en t érminos d e P imentel s ería el  c onjunto c oherente y  l ógico de  

morfemas –muros, muebles, es tancias, j ardines– y significados –lujo, n obleza, 

riqueza, et c.– propios a es ta c lase de pa lacios s eñoriales. A sí, el  t ítulo y la 

consecuente configuración espacial de la gran huronera mantienen una relación de 

correspondencia intertextual, entre los elementos semánticos y morfológicos de los 

pazos y  el  t exto l iterario, c uya nar ración l os r etoma, par a r ecrear c on nuevos 

valores estéticos o s imbólicos, los segmentos de l a realidad ficcional de la novela, 

concretamente en este caso, el predominante decadentismo del caserón Moscoso.  

En resumen, la titulación de la novela proyecta una equivalencia inicial entre 

el universo diegético del  pazo de U lloa y el  mundo real de l os pazos gallegos, la 

cual da pie a considerar el sustrato histórico de la novela como elemento relevante 

para examinar el espacio diegético y los objetos que en él se distribuyen, en busca 

de un a c odificación y  det erminación del  mecanismo s imbólico d e l a dec adencia 

nobiliaria. 
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6.1. La mansión del marqués de Ulloa 
Ahora bien, el análisis de l a tercera categoría de l os espacios residenciales 

opera sobre las es tancias de uso habitacional, particular o público, interiores a la 

casa solariega. Esta porción de la huronera resulta sustanciosa para fines de este 

trabajo p orque, por  un l ado, constituye na da m enos q ue el  pi lar de l os s ignos 

heráldicos y  s untuarios de s uperioridad, s elección y  nobl eza, a nte l a po blación 

aledaña, y  por  ot ro l ado, i ncluye una g ran v ariedad de c uartos, c uyas s eries 

predicativas a dquieren l a m ayoría de v eces, s alvo casos ex cepcionales, una 

considerable dimensión simbólica, debido a la semántica propia que acarrean, o en 

su defecto, a las acciones dadas dentro sus propias áreas. Otras veces, incluso la 

relevancia del hacer literario de los personajes que suscitan es mínima, por lo que 

pasan desapercibidos en la diégesis, como en los siguientes casos.  

Para empezar, son varios los espacios de la casa que pueden considerarse 

poco s ignificativos, d e ac uerdo c on l os parámetros des criptivos q ue s e han 

establecido y seguido hasta el momento. La mayoría se encuentra en la planta baja 

de la casa y todos ellos se caracterizan por tener poco peso narrativo y aun menor 

amplitud d escriptiva. A  pes ar d e el lo, hay q ue r esaltar de antemano, el  pr opio 

carácter referencial de la planta inferior del pazo, ya que, por sí misma, alude a las 

divisiones v erticales que,  c omo p arte del pr oceso c ivilizatorio r ural ex plicado p or 

Saavedra, o ptimizaron l a aus tera y  r ústica ar quitectura de l as p ousas g allegas, 

transformándolas así en signos diferenciadores de los nobles, frente a las pobres 

casas d e l os c ampesinos p eriféricos ( “L. V. P . G .: entre l a c ivilidad y  l a r udeza” 

188). 

 

6.2. Espacios intrascendentes 
La habitación donde Máximo Juncal asiste a Nucha, al momento del parto, y 

la escalera de caracol que da acceso al  nivel superior del pazo, son lugares que 

funcionan más como m arco físico d e l as acciones que como s ímbolos, d ebido a 

que apar ecen en m ayor m edida no minados q ue des critos. S irven m ás en l a 

narración, al r econocimiento de l as c oordenadas ficticias d e l a c asa y  a l a 

instauración de referentes espaciales intratextuales que aparecerán una y otra vez 
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en el  desarrollo de  l a di égesis, organizando y  fijando de forma c oherente y  

consistente determinada región del área residencial. Así por ejemplo, l a escalera 

advertida p or l a v oz nar rativa des de el c apítulo I I, c uando “ Sabel ar mada d e u n 

velón de aceite […] fue alumbrando por la ancha escalera de piedra que conducía 

al pi so al to”, s erá l a misma es calinata helicoidal q ue b aje el c apellán, d urante e l 

capítulo XX, para ir a decir su misa en l a parroquia de U lloa (Pardo, Los pazos 9, 

79). Nada más. 

Habrá veces en las que los espacios residenciales sí estén acompañados de 

adjetivos, per o es tas calificaciones s e e ncargarán ex clusivamente de g enerar l a 

ilusión de  r ealidad y  el  ám bito de actuación de  l a ficción n ovelesca, y  no una 

dimensión es trictamente s imbólica. M uestra de el lo l a c onstituye l a úni ca 

predicación del  pasillo, l a c ual s e l imita a especificar q ue “ dividía el  ar chivo del  

cuarto de don Pedro” (Pardo, Los pazos 77). 

En c ambio, s i s e c onsidera l a perspectiva del  c apellán, d esde l a q ue s e 

observan las acciones dadas en escenarios como el pasillo mismo y el  despacho 

del marqués, se notará que dichos espacios indican el estado psicológico de Julián 

–deformado durante l os m eses q ue ha  v ivido e n el  pazo–, de m anera similar a  

como lo hace la correspondencia establecida entre la estética del huerto y el estado 

emocional que presenta Julián, recién llegado al pazo, antes de ser vencido por el 

entorno rural.  

Esta vez la perspectiva que tiene Julián del pasillo, influida por la escena de 

la c artomancia s uscitada en l a c ocina y  el  s ueño del c astillo feudal, r evelará el  

aspecto t errorífico q ue, mediante l a fantasiosa es cena de  l a ar aña, ac entúa l a 

creciente paranoia que ya de por sí le infunden al clérigo la superstición y el peligro 

del paz o. P ara C arlos F eal, es ta i nfluencia pr evia a l a es cena de l a ar aña, 

contribuye a difuminar l os l ímites q ue j uega l a nar ración, entre la r ealidad y  el  

sueño ( 320-321), desde q ue J ulián b aja l as es caleras y  es cucha el  “chillido 

sobreagudo de t error” de N ucha. Esto explica la impresión de Julián, causada por 

la v ersión “ asesina” d el s eñorito P edro, c uando es tá próximo a  ac ometer a  s u 

esposa: “ Nucha de pi e, per o ar rimada a  la par ed, c on el  r ostro des encajado d e 
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espanto, los ojos no ya vagos s ino l lenos de extravío mortal; enfrente su marido, 

blandiendo un arma enorme...” (Pardo, Los pazos 77).20  

El c aso del despacho del  marqués es c urioso por que par ticipa p oco e n l a 

historia del relato, a p esar de el lo alcanza a ev idenciar el matrimonio disfuncional 

del marqués y a s imbolizar el pecado, pues constituye la estancia reservada para 

los amoríos i lícitos del marqués y Sabel, personaje que Julián vio salir de al lí “en 

descuidado t raje y  s oñolienta” ( Pardo, Los pazos 74). E l des pacho s e v uelve 

entonces un es pacio de liberación de los instintos rurales de P edro, reprimidos 

hasta es e momento, a c ausa d el es caso or den c ivilizador y  c ristiano q ue h a 

impuesto Nucha, desde su l legada, y  que ha reforzado incluso de l nac imiento de 

Manolita. En es te sentido, la ubicación d el des pacho, en l a pl anta baj a del p azo 

podría considerarse relevante porque su valor de al titud, corresponde a l a bajeza 

de la infidelidad y de la violación hecha al sacramento cristiano. 

 

6.3. Espacios trascendentes 
Otro segundo grupo de componentes residenciales destaca en la narración 

porque, a raíz de l a tenencia de una serie predicativa plena, muestran los mismos 

indicios de os curidad, hum edad, ab andono, des cuido y  ant igüedad q ue s e ha n 

encontrado hasta ahora en la constitución morfológica del pazo. A continuación se 

examina cada uno de ellos, no sin tomar en cuenta las extraordinarias aportaciones 

críticas q ue l os es pecialistas ha n pr onunciado, r especto a  s u s imbolismo y a  s u 

peso diegético. 

 

• Corredores y salones  
Son los primeros escenarios interiores en describirse a l a llegada de Julián. 

A pesar de q ue poseen un c atálogo descriptivo bien definido, basta con decir que 

su carácter s imbólico se l imita, tanto la atmósfera sombría de l os corredores que 

constata el  narrador; como a la soledad, el destartalado mobiliario, los bastidores 

                                                           
20 Hemingway ofrece una tesis similar a la que plantea este trabajo, respecto con el pasillo, pero poniendo 
énfasis en la tríada autor-obra-lector, ya que el último eslabón de tal esquema comprende el evento, desde la 
tensión que vive Julián y, por lo tanto, experimenta el mismo miedo que el capellán. Véase “Emilia Pardo…”, 
pp. 394-395. 
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sin vidrios, la intensa humedad y la polilla del maderamen del piso que dañan los 

salones ( Pardo, Los pazos 5,11), pues  dichas par ticularidades resultan s er l os 

operadores t onales q ue s e r epetirán en algunas de l as ot ras partes i nteriores y  

exteriores del  paz o –como el  ar chivo, l a I glesia de U lloa, el  c ementerio, l a 

habitación de Julián, etc.–, con el fin de conformar la unidad decadente general de 

la residencia Moscoso. Es decir, en palabras de  Luz  Aurora Pimentel, la i sotopía 

tonal que proyecta en la novela una impresión uniforme del pazo, en términos del 

olvido y el deterioro causados por la negligente administración de Pedro Moscoso y 

la ausencia de los criados que se encargan de darle mantenimiento. 

 

• Cocina 
Esta pi eza de l a huronera ha s ido de l as m ás analizadas por  l os ensayos 

críticos, de los cuales se alcanza a distinguir tres posturas. Dentro de la primera, en 

la que se suele abordar el juego de colores de la cocina, Eberenz explica el modo 

en q ue l a s ombría y  espeluznante t ertulia c ampesina ahí des arrollada, h ace d el 

espacio un  c ontrapunto c romático de l a luminosidad y  paz  m atutina d escrita 

posteriormente en s ecuencia de la novela y  “en la que el  marqués parece ser el  

hombre más pacífico del mundo” (108-109). Y Clemessy por su cuenta, señala el 

“castizo abolengo goyesco”, así como la belleza de lo feo y de lo trivial que intenta 

pintar verbalmente l a escritora gallega, a t ravés de l a escena de l a cartomancia, 

protagonizada por la vieja bruja Sabia y Sabel (Clemessy, 50). 

En el  s egundo en foque c rítico, l os analistas s e pr eocupan m ás por  la 

perspectiva des de l a q ue s e v alora l a c ocina, especialmente des de d el filtro 

psicológico de Julián, el espectador principal –junto con el narrador– de la mayoría 

de l as ac ciones s uscitadas a hí. T al es  el  c aso de Gullón, q uien a firma q ue l a 

secuencia adivinatoria de l os naipes revela la aproximación amorosa que subyace 

en la relación suscitada entre el capellán y Marcelina (181). Clemessy, sin caer en 

contradicción c on l a as everación ant eriormente r eferida, t ambién s eñala en ot ra 

parte de su introducción a la novela que este episodio, junto con el de la araña del 

pasillo, forma par te d e l a di mensión s uprasensible d el s ueño q ue s e ex tiende 

difusamente a l a r ealidad d e l a ficción y  que,  s obre t odo, ayuda a es clarecer el  



95 
 

estado de conciencia de Julián (50, 66, 85-86). Así, la interpretación de las cartas y 

la c oherencia del s ueño c obran s entido, si s e ex plican t omando e n c uenta el  

comportamiento de Julián en la vigilia, no como sacerdote ni consejero, sino como 

un enamorado entregado a su “virgen” y a la hija de ésta.  

En l a t ercera postura identificada, la crítica ha encontrado en las acciones 

que alberga la cocina elementos típicos del salvajismo que domina el entorno rural. 

Así lo sostiene Osborne, quien describe la pieza en c uestión como “una cueva de 

brujas” (56-57), donde se manifiesta la barbarie de la novela, por ejemplo, mediante 

el e mborrachamiento que P edro, P rimitivo y  el  abad  i ncitan en  Perucho. S outo, 

asimismo, h a s eñalado q ue u no d e l os dos v alores de l a c ocina c onsiste e n 

representar una incubadora de  l ujuria y  v iolencia, acorde con el dominante c lima 

medieval, supersticioso y campesino del relato (XXIX).  

Este t rabajo concuerda, parcialmente, con estas t res vertientes críticas que 

se ha i ntentado categorizar, en el  sentido de que el ambiente de la cocina es uno 

de los primeros elementos de la narración que instauran el  carácter t osco de los 

personajes rurales, así como la superstición y crudeza que gobierna las acciones 

de los mozos, colonos, jornaleros y demás criados del pazo. Sin embargo, aquí se 

discrepa con los análisis porque dejan de lado la importancia que puedan adquirir 

los m orfemas físicos de l a c ocina, en l a s imbólica dec adente del  espacio, 

concretamente la denegrida mesa de roble y el mantel grosero manchado de vino y 

grasa. 

La relevancia de a mbos elementos culinarios, en el  s imbolismo decadente 

de l a nov ela, c onsiste en el d etrimento físico q ue r eflejan, m enoscabo al mismo 

tiempo coherente con la incuria que exhibe el cuarto ocupado por el abad, hasta el 

arribo de Julián (Pardo, Los pazos 9) y con la descomposición pacega general que 

ha s ido as imilada por  l os per sonajes c omo al go nor mal e  i nevitable. A demás, l a 

suciedad de l a m esa de l os c omensales c onstituye u n i ndicio del  c arente 

compromiso ético que han asumido los criados, en este caso Sabel y la Sabia, con 

la hur onera y  c on l a i magen de  s u s eñor, pues  o frece u na muestra d e s u 

irresponsabilidad y del poco cuidado higiénico que tienen en l os quehaceres de la 

cocina. A ñádase a esto q ue l as ac titudes de am bos p ersonajes r esultan 
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contradictorias a l as tareas domésticas y agrarias que todavía para el  s iglo XIX –

época q ue r eproduce la di égesis– realizaban l os c riados c omo a gradecimiento y  

retribución de p ertenecer al  grupo de c onvivencia familiar de l a casa hidalga que 

los adoptaba. 

El hec ho d e q ue S abel l e s irva al  s eñorito el  mismo c aldo “ espeso y  

harinoso” (Pardo, Los pazos 7) que devorarán los perros en el  suelo, parece una 

acción desproporcional al estatuto nobiliario del marqués de U lloa porque dueño y 

mascota no deberían comer del mismo guisado. Lo cierto es que dicha acción deja 

de significar precisamente una deshonra a l a calidad solar de Pedro Moscoso y a 

su imagen personal y pública, ya que en un ámbito de convivencia donde domina 

“aquella v ida torpe, de las comidas s in mantel, de l as ventanas s in v idrios, de l a 

familiaridad c on m ozas y  gañanes” ( Pardo, Los pazos 50), poc o i mporta el  

resguardo o violación a los fundamentos nobiliarios del estatus superior, selecto y 

excluyente q ue debe ría r egir l a vida del  m arqués d e U lloa. Es dec ir, es tán 

desgastados l os principios s ociales q ue estaba obligado a c uidar y  r eproducir 

Pedro M oscoso, p or pertenecer –aunque f alsamente– a l a nobleza y  por  ac tuar 

frente a las clases sociales inferiores: la urbana, representada por el capellán, y la 

campesina, manifestada por  el  resto de l os par ticipantes de la escena –Sabel, el  

abad de Ulloa, Primitivo. 

La posterior r eorganización que percibe Julián en el  comedor, después de 

regresar de la casa Pardo y de presenciar el episodio de la boda de su señor, allá 

en l a metrópoli c ompostelana, r eafirma es te de terioro é tico d e l os c riados q ue 

domina el  p azo l a m ayoría del  t iempo de l a hi storia y  al  c ual r esulta i nútil 

enfrentarse, pues  la cocina desierta, en “orden perfecto: t odo l impio, sosegado y  

solitario” ( Pardo, Los pazos 48), dond e el  capellán s e e ncuentra c on un a S abel 

amansada, un Primitivo complaciente y un Perucho invisible, no soportará esa falsa 

imagen y  no t ardará en r egresar a s u n aturaleza ag reste y  r ebeldía or iginal, 

sobreponiendo de nueva cuenta la actitud nociva de l as c lientelas contra Pedro y 

su familia. Es en este sentido que cobrarán importancia en la lectura las acciones 

posteriores, por ejemplo, la traición política que concreta el montero contra Pedro, 

durante l as el ecciones de  di putados en l a c omarca, o  bi en l a tan mencionada 
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escena de l a c artomancia, en l a q ue J ulián par ece v er a S abel y  l a S abia 

“conspirando” contra Nucha y su nené. 

Concuerda t ambién c on l a i nterpretación d ecadentista q ue s e h a hec ho 

hasta el momento, sobre la cocina, el refinamiento culinario que intentan proyectar 

el mobiliario y los enseres, pues se ve opacado por la poca limpieza del comedor y 

por l os h ábitos al imenticios d e l os actores. La r azón de ello r adica e n q ue l a 

animalidad de l os p erros dev oradores, l os cazadores y  P erucho, a l a hora de l a 

comida, se sobrepone a la mención descriptiva del roble y de la “antigua y maciza 

plata” que cubre los platos de peltre, a tal grado que llama mucho más la atención 

la barbarie de l os comensales, que el  lujo de l a madera de l a mesa o de l a plata 

que recubre los platos. De este modo, la calidad de los morfemas de la cocina que 

se c onsideraban para l a é poca dieciochesca y  dec imonónica todavía, s ignos 

externos recurrentes en la construcción de la imagen social de los hidalgos y del 

nivel socioeconómico sus propietarios (Presedo, “La imagen” 226, 248; Sampayo, 

267-270), pi erde s u s entido nobi liario, ant e l a abr umadora c arga s emántica q ue 

aportan las actitudes de los personajes. 

Se de be ag regar t ambién q ue l os perros c azadores al imentados en el  

comedor constituyen un t ema l igado al análisis simbólico de l a cocina porque son 

presentados c omo r ecursos am bientales q ue al uden al pr edominio del  i nstinto 

animal en el campo gallego y por lo tanto a la animalización del hombre adaptado 

al estilo de vida rural. Prueba de ello es la confusión de Perucho con la piel bicolor 

de l os c anes, el  Turco y  la C hula, y  en es pecial, l a c orrespondencia q ue ex iste 

entre l os oper adores t onales q ue ex plican el  c arácter r ural de Pedro y  l a 

constitución semántica de los canes, como se explica enseguida.  

La ex hibición de l a n aturaleza feroz, i mpulsiva y grosera de es tos per ros, 

durante la comida, connota la rusticidad temperamental de su dueño, en tanto que 

la agresividad mostrada por la Chula, por ejemplo, ante la intromisión de Perucho 

en su c omida, se asemeja a  l as v iolentas reacciones q ue br otan en  el  marqués, 

ante las sospechosas actitudes e infidelidades que advierte en sus mujeres –Sabel 

y Nucha. Recuérdese que, loco de furor, Pedro llegó a moler a culatazos a Sabel y 
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estaba dispuesto a “acogotar a su esposa y al capellán”, casi al final de la historia 

(Pardo, Los pazos 114).  

Dado q ue l a s erie pr edicativa de l os c anes no hac e otra c osa m ás q ue 

reproducir el temperamento de su dueño en la cocina, no simboliza una decadencia 

nobiliaria del personaje. S erá has ta que se incorporen es tas cualidades ag restes 

del marqués a un juego de contraste con los atributos nobiliarios de Manuel Pardo, 

que salte a l a luz la deteriorada calidad noble de Pedro y el tosco carácter que lo 

gobierna. Por el contrario, en el mismo juego de contrastes morales y nobiliarios, el 

tío s e er igirá c omo el  per sonaje r efinado, s ociable y  ur bano q ue r efleja el  l ustre 

solar y el carácter conservador de la familia, a pesar del declive económico al que 

apenas se dirige.  

Conviene señalar en este punto, que la animalización y la correspondencia 

entre l os c anes y  l os M oscoso, y a l a apunt a C arlos F eal a s u m anera, c uando 

sostiene q ue “ en e se m undo de pasiones s alvajes, do nde es  per misible 

emborrachar a un niño, la única atención vaya hacia los perros; sólo ellos reciben 

cuidados. N o h ay dud a, des aparecen l as fronteras entre el ho mbre y  el  ani mal” 

(315). 

Finalmente, desde otra per spectiva, el  T urco, l a C hula, i ncluso el C honito, 

bien s e pu eden c onsiderar s ignos c inegéticos del  m arqués d e U lloa por que 

sugieren las preferencias y atenciones que t iene Pedro hacia la rutina y de caza, 

por encima de las actividades que aseguran su estatus nobiliario y que lo orillan a 

hacerse r esponsable t anto de l a c onservación o ac recentamiento del  pat rimonio 

común al l inaje, c omo de  l a c ontinuidad de l a t radición i ntelectual y  ac adémica, 

instaurada p or el  a buelo enc iclopedista. A unque al gunas modalidades de caza 

proyectaban u na i magen de s uperioridad de l a hidalguía –nobleza–, i ncluso de 

estratos s ociales de  menor d esarrollo c ultural ( Menéndez, La nobleza 22.), e n l a 

novela, l as c onstantes c acerías q ue r ealiza el  m arqués j unto a l os c anes, t ienen 

mayor aspecto de ser recursos de entretenimiento, con los que combate su oc io, 

que recursos favorecedores al fundamento de su apariencia e i dentidad social. La 

voz nar rativa ac lara e stas pr eferencias i nútiles del  personaje, c uando c uenta e l 

momento en que Pedro deja al capellán recién llegado al pazo, a cargo del arreglo 
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del archivo familiar: “harto tenía que hacer (el marqués) con ferias, caza y visitas a 

gentes de Cebre o del señorío montañés” (Pardo, Los pazos 6, 16).  

A di ferencia d e l os per ros de l a mansión Li mioso, q ue adq uieren un  

simbolismo dec adente a par tir de s u i nmovilidad, función pr otectora y , 

principalmente su decrepitud; el Turco y la Chula no poseen una descripción física 

bien definida, mucho menos u n s imbolismo dec adente. A  p artir de l a reiterada 

aparición del Turco y la Chula en varias de las excursiones cinegéticas del marqués 

en la comarca de Ulloa, y del buen tratamiento que les designa Pedro, debido a su 

desempeño en l a c acería, s e ded uce q ue l os per digueros s on u n par  de perros 

dinámicos y briosos que están bien valorados por su dueño, al grado de gozar de 

un lugar privilegiado en la casa solariega del pazo, a la hora de la comida: “como si 

también los perros comprendiesen su derecho a ser atendidos antes que nadie (en 

la c omida), ac udieron des de el r incón más os curo [ …] y  l evantando el  par tido 

hocico” (Pardo, Los pazos 6).  

Más bi en l a r elevancia de l os per ros, c omo s ignos del  oc io del  m arqués, 

radica fuera de la cocina, es decir, en el hecho de que participan en la parafernalia 

cinegética de las disposiciones expedicionarias del señorito Moscoso: la cacería del 

ribazo, durante la llegada de Julián al pazo de Ulloa; la de la montaña, después de 

la fiesta de San Julián; la del maizal, mientras iniciaba la reorganización del archivo 

familiar; la del pinar de los conejos e, incluso, la de Castrodorna, que realiza Pedro 

para di straerse d e l a r eciente dec epción que l e oc asionó el n acimiento de s u 

primogénita.  

Aunque estas at enciones dadas a l os c anes no r evelan, e n pr incipio, 

ninguna decadencia directa de las cualidades nobles de Pedro o de su condición, 

porque s ugieren l a pr imacía q ue t iene l a c acería en el per iodo administrativo y  

generacional del  p ersonaje, s erá a partir d e es ta s ituación q ue se des prenda el  

deterioro general de la mansión porque explica las razones del descuido en que el 

marqués de Ulloa ha dejado al máximo signo del patrimonio material y nobiliario de 

la familia: el pazo.   
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• Sótano o bodega 
Otro d e l os espacios residenciales q ue p uede c onsiderarse s ímbolo d e l a 

decadencia física es el sótano, cuya serie predicativa, moldeada por la perspectiva 

de l os per sonajes c itadinos, l lega a dar  pi stas del  d eclive es pacial y  m oral, 

generalizado irreparablemente en la huronera.  

Antes q ue nada, hay  que s eñalar q ue l a c rítica no ha pasado p or al to l a 

importancia de este segmento. Clemessy, concretamente, se ha inclinado a pensar 

el papel que juega el  sótano, no desde su configuración morfológica y semántica 

interna –sistema d e c ontigüidades obl igadas pr opio–, s ino partiendo d e l os 

elementos a mbientales ex teriores q ue es tablece l a nar ración, i ncluso a ntes del 

“descenso al infierno” realizado por Nucha y Julián, hacia el sótano. Sostiene, pues, 

que la atmósfera formada por los relámpagos que alumbran el claustro, los truenos 

y los silbidos del viento evocan un efecto escenográfico romántico (Clemessy, 59, 

108-109). A  s u v ez, H emingway, r espondiendo al  as pecto p sicológico de l a 

narración ( 395-396), s eñala q ue el  descenso a di cho es cenario, s o pr etexto d e 

buscar el  arcón de r opa de beb é, significa para Marcelina una pr ueba d e 

superación personal, sobre los m iedos que le infunde el  pazo y  l as “horripilantes 

transformaciones de la realidad” que construyen la pata de la vieja mesa, la esfera 

del reloj y las botas.  

Aquí se sostiene, más allá de estos enfoques, que la esporádica enunciación 

del sótano como mero referente, contribuye particularmente a la construcción de la 

ilusión de r ealidad de la novela, es  decir, l a realidad intralingüística en l a que se 

desenvuelve la diégesis: “necesito ver si hay abajo, en el  sótano, arcones para la 

ropa bl anca...”, di ce N ucha. E n es te sentido, l os adj etivos y  m orfemas 

exclusivamente denotativos, t ales como el  piso terrizo, l a bóveda de pi edra y  las 

“hileras de cubas adosadas a sus paredes” no actúan como operadores tonales en 

la descripción, pues no sirven de vehículo a un determinado significado secundario, 

tan s ólo i nforman ac erca d e l a m orfología i nterior y  l a materia de  l a q ue está 

construido el sótano (Pardo, Los pazos 5).  

Sin em bargo, c uando l a nar ración pr ofundiza m ás en l a des cripción de l 

sótano, l a s erie pr edicativa de c arácter m etafórico q ue c alifica al r esto de l os 
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objetos v uelve a nut rir el  pat rón s emántico t onal d e pel igro, m iedo, i nquietud, 

abandono, oscuridad y  hum edad q ue y a han c imentado o tros c onfigurantes de l 

caserón Moscoso, ya analizados como los salones, la cocina, los corredores, entre 

otros. De esta manera, todas esas “cosas informes, temerosas y vagas”, dentro de 

las q ue s e hal la l a pat a de u na m esa q ue “ parecía un br azo m omificado”; l as 

carcomidas botas de montar que “despertaban en la fantasía la idea de un hombre 

asesinado y oculto allí”; y la esfera del reloj que simulaba “la faz blanquecina de un 

muerto” (Pardo, Los pazos 81), ag regan v alores de muerte al i nterior de l a 

residencia; un sentido familiar al  que ha instaurado anteriormente el establo en el 

exterior, en el ámbito económico del pazo.  

De i gual m anera, l os semas de l a humedad y  penu mbra as ignados a  l as 

paredes del  s ótano, el  “ caos húm edo y  m edroso” y  l a put refacción de l os 

cachivaches que germinaba en “aquel lugar casi subterráneo”, apuntan a realizar 

una l ectura del  t ópico t an r ecurrente en el s iglo XIX de l a c asa s olariega en  

deterioro. 

Entonces, l a c alificación q ue r eciben l os c onstituyentes del  s ótano r esulta 

significativa por que c onnota el  es tado i rremediable e i rrecuperable del  pas ado 

solar, al  m ismo tiempo que el  inexorable deterioro de los objetos que alguna vez 

representaron una parte del patrimonio nobiliario y que han s ido arrumbados en la 

bodega formando todo un caos. Aunque el sótano de la gran huronera no contiene 

objetos-signo del estado nobiliario del hidalgo o de los fundamentos nobiliarios de 

la casa Moscoso –como sí aparecen en el desván de la Casa Pardo–, la pata de la 

mesa, la esfera de un reloj y las botas de montar aluden también a los estragos que 

el t iempo ha hec ho, junto c on el  es tancamiento m aterial q ue ha pr opiciado el  

marqués de U lloa, d ebido a q ue, –como y a s e di jo– el recurso v olitivo del  

mayorazgo no funciona plenamente. Así pues, la falta de renovación del pazo se 

hace l atente en l os c achivaches m omificados y  en l os c adáveres de l os obj etos 

que, s i alguna v ez s irvieron al  l inaje, a hora s e c onsumen en l a putrefacción del 

sótano. 

Por úl timo, el  c laustro i nferior q ue s e m enciona, dur ante el  d escenso al  

sótano, resulta significativo porque cuestiona, mediante la enunciación del morfema 
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de l a ar golla, el  aug e m oral y  c ivilizado del  pas ado n obiliario f amiliar al  q ue 

constantemente sugieren varios elementos narrativos como la torre, el blasón de la 

huerta y  el  m ismo el abuelo enc iclopedista. ¿Cómo puede considerarse l ustroso, 

selecto, elevado y  s uperior, un l inaje q ue, años atrás, c oadyuvó a l a es clavitud 

humana? Acaso únicamente en términos económicos, intelectuales y sociales, pero 

no morales. 

El c ontexto de  t oda es ta c uestión, as í c omo el  t ema de l a es clavitud 

medieval, q uedan establecidos por  el  pasaje des criptivo del  c laustro i nferior y  

especialmente por la curiosidad que muestran los personajes urbanos en el pazo. 

Una vez llegados al patín –escalera adosada al muro–, Nucha señala el pilar “que 

tenía incrustada una argolla de hierro, de la cual colgaba aún un eslabón comido de 

orín”, para encadenar a un esclavo negro (Pardo, Los pazos 80-81). Es cierto que 

la presencia de es tos prisioneros era todavía muy f recuente a finales de l a Edad 

Media, p ues i ncrementaba l a i magen s ocial y  l os pr incipios n obiliarios de l os 

señores f eudales, en  proporción al  número que conformaban, j unto c on ot ros 

criados domésticos propios del grupo de convivencia familiar (Menéndez, “El linaje” 

17-20). Además, l a esclavitud c onstituía un  hábito exclusivo de l as c asas nobles 

que s e c onservó i ncluso en el s iglo X IX, per o par a estos a ños q ue i ntentan 

desarrollarse fielmente en l a nov ela, l a c uestión d e l a es clavitud s e per dió, t al y  

como se muestra en el abandono de la argolla. 

 

• Habitación de Nucha21  

Otra d e l as d escripciones q ue r eiteran el as pecto antiguo, g astado y  

anticuado de la huronera corresponde al escaso ajuar que amuebla a la habitación 

de Nucha, es decir las dos únicas reliquias de opulencia señorial que amueblan la 

estancia: el maltratadísimo biombo del siglo pasado, que dividía la estancia en dos 

y es taba pi ntado c on pai sajes i nverosímiles; y  la c ama de c opete dor ado y  

columnas salomónicas. 

                                                           
21 No queda claro en la narración, si el cuarto de Nucha y la estancia donde da a luz a Manolita, gracias a la 
asistencia de Máximo Juncal, son dos habitaciones diferentes o la misma. No obstante, para fines del presente 
análisis descriptivo se tomarán en cuentan ambas habitaciones como la misma.  
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El hecho de que ambos componentes compartan los mismos rasgos físicos 

que en  s u momento han  c onfigurado en el  p azo ot ros espacios c omo l os 

corredores, salones y cocina, da pie a hablar, de nuevo, de l a isotopía tonal fijada 

por la descripción particular de cada espacio de la residencia: el campo semántico, 

cuya r edundancia de scriptiva t iene c omo fin el  d e c onfigurar una i magen de l 

espacio capaz de articular el significado simbólico –indirecto– de la decadencia. 

La habitación de Marcelinucha es excepcional en el simbolismo de la novela 

y del  es pacio r esidencial por que, m ás al lá de  s u l imitada y  den otativa s erie 

predicativa de morfemas, el desenvolvimiento de su moradora entabla una relación 

directa con el deterioro del pazo. Allí dentro, se pierden los intentos del personaje 

por introducir “en cada rincón de los Pazos, la alegría, la limpieza y el orden”, como 

al principio de su matrimonio y de su arribo a la mansión de los Ulloa, de tal manera 

que l as ac ciones devienen r adicalmente una  c onducta t ípica de  per sonaje 

derrotado, que vive encerrado un constante sufrimiento, ora a raíz del parto, ora a 

causa del deterioro físico, psicológico y moral que implica su matrimonio.  

Por es ta p érdida de  agentividad s uscitada al i nterior, el  es cenario de  l a 

habitación pierde s u sentido y  us o c ivil, s u ut ilidad al  c onfort y  a l a v ivienda d e 

Nucha. P or el  c ontrario, s e v uelve un es pacio pr opicio a l a c onvalecencia d el 

personaje que lo habita y a l a protección de los valores morales civilizados que el 

entorno pacego se ha encargado de mermar; en definitiva, una zona segura, dentro 

del agreste estilo de v ida rural de l os criados y de s u marido. Tómese en cuenta 

que Nucha “apenas salía de su habitación donde vivía esclava de su niña, cosida a 

ella día y noche” (Pardo, Los pazos de Ulloa 107), ante el  miedo de q ue pudiera 

pasarle algo o  q ue l os c riados l a da ñaran. D e ahí  q ue úni camente s e l e v ea 

asistiendo a la misa matutina de Julián, a finales de la historia, con el propósito de 

planear la huida del ambiente pacego. También considérese que las infidelidades 

del m arqués fueron otros de l os factores q ue ac abaron p or di solver l os valores 

morales cristianos de Nucha.  

En es te c ontexto, h ay q ue hac er énfasis en l os o peradores t onales 

asignados al p aisaje exterior, pues  s on ot ros de  l os elementos descriptivos q ue 

connotan el pel igro y el daño que amenaza constantemente a Marcelina dentro y 
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fuera d e l a hur onera, y  a c ausa de l os c uales el la s e r efugia e n s u c uarto. Los 

predicados c orrespondientes a l a n aturaleza per iférica a l a huronera es tán 

asociados a l a p esadumbre q ue v ive N ucha en s u c uarto porque s ugirieren el  

inquietante y  l astimero a mbiente q ue r odea y  dom ina e n l a c asa c ampestre. 

Aunque no califiquen directamente algún elemento interno a la habitación ni a los 

pazos, es tas predicaciones expresan también la dimensión psicológica interior de 

Nucha de manera r omántica y  pr onostican l a i nminencia de  s ucesos 

desafortunados q ue o currirán pos teriormente en l a v ida de M arcelina, d urante el  

desarrollo de la trama.  

No es  n ueva es ta i nterpretación r omántica de l os m orfemas descriptivos 

propios del paisaje exterior, lo que Rolf Eberenz y Nelly Clemessy manejan como la 

naturaleza de l a nov ela ( Eberenz, 113;  C lemessy, 59) , s in e mbargo c onviene 

señalar p untualmente q ue el  perpetuo s ollozo de l a r epresa y  c hirriado de l os 

carros cargados de tallos de maíz que penetran en la habitación de Nucha, durante 

su post-parto, destacan en un momento descriptivo de la narración porque sugieren 

ese ambiente de tristeza y sufrimiento que vive la protagonista en su cuarto y en la 

casa solariega, desde su llegada. Como metáforas de orden sensorial, el sonido del 

sollozo y del chirriado intensifican el sufrimiento del personaje en ese momento de 

la narración, pero sobre todo, contribuyen a la configuración tonal del  peligro que 

persiste de ntro y  en l os al rededores d el c aserón. A simismo, l a t ormenta q ue 

sacude la gran huronera, la tronada que corría como “un escuadrón de caballos a 

galope” sobre el tejado -y con la cólera divina que hacía retemblar al  pazo como 

choza- (Pardo, Los pazos 82) durante el descenso de Nucha al sótano, constituyen 

las m etáforas q ue explican l a presencia d e l a v iolencia y  pr esagian s u ap arición 

dentro del espacio pacego, a lo largo del relato. 

Se d ebe di stinguir una s egunda c ategoría de es pacios q ue c ierran 

prácticamente la configuración distributiva de la casa, dentro del grupo de los aquí 

considerados t rascendentes. E stá c onformada p or l a ha bitación de J ulián, e l 

despacho de Primitivo y el archivo, tres estancias que, a diferencia de los espacios 

anteriores, c uyos l ímites s emánticos os cilaban ent re el  s eñalamiento del  p eligro, 

antigüedad, h umedad y  abandon o del  e scenario p acego, s obresalen en l a 



105 
 

narración y  en l a des cripción de l a n ovela por que forjan l os principales valores 

simbólicos de la residencia. Más allá de proyectar la casa en el texto como un mero 

espacio di egético q ue s implemente s irve de es cenario a l as acciones –al h acer 

diegético de l os personajes–, acarrean una serie de s ignificados relativos al linaje, 

administración y  apar iencia del marqués de U lloa, t odos r eferentes al  estado de 

decadencia, al  pasado pr óspero y  al  pr oceso d e d eterioro y a i rrescatable q ue 

padece el linaje Moscoso, en su más reciente núcleo familiar.  

 

• Habitación de Julián 
En e l a nálisis del m olino y  del  huer to y a s e t rabajaron al gunos punt os 

importantes r especto con el  v alor q ue t iene l a v entana de l a habitación, c omo 

símbolo de l a conciencia de J ulián que interpreta el  mundo pacego, s in embargo 

falta señalar algunas cuestiones restantes de la estancia, relativas por un lado a su 

simbolismo y, por otro lado a su carácter documental.  

En pr imer lugar, los escasos y desconocidos muebles que, a l a par  de l as 

tinieblas “entre las cuales no se destacaba más que la blancura del lecho”, dotan el 

ajuar poco suntuoso de la gran estancia, no van más allá de i nformar, en el  plano 

denotativo de la ficción, la pobreza y bajo nivel socioeconómico del personaje que 

moraba ahí, hasta el arribo de Julián, a saber: el abad (Pardo, Los pazos 9, 62, 80). 

Tómese en c uenta q ue el mobiliario l ujoso y  nu meroso era, l a m ayoría de l as 

veces, signo de comodidad de las clases nobiliarias mejor posicionadas y no de la 

peor aristocracia que representa el clérigo predecesor de Julián, aún por debajo del 

nivel social del  marqués de Ulloa. Además considérese consistente con esto que, 

como pieza perteneciente a una casa solariega gallega, la habitación no sirve a los 

señores de la huronera, ni siquiera a los miembros inmediatos de la familia, sino a 

los criados, en este caso al abad: otro pésimo administrador del patrimonio y de la 

casi abandonada devoción del l inaje, por  lo que l a habitación no es  más que un 

simple c uarto d e s ervicio de  l a c asa, r eferente al  espacio s ervicial q ue j unto a l 

íntimo, el público y el señorial, componía la compleja distinción habitacional de los 

pazos, según Presedo (“La imagen” 234). 
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Corresponde a  l a c alidad de l a ha bitación q ue l lega a ocupa Julián, l a 

personalidad apática, dejada, desidiosa y despreocupada del abad que reflejan las 

puntas d e c igarros a rrinconadas y  adh eridas al  piso; l os o bjetos c inegéticos 

inservibles y  abando nados, l as t elarañas q ue c uelgan de l as v igas; el  pol vo 

anquilosado años atrás y la ausencia de artículos de limpieza –jarra, toalla, jabón y 

cubo– que, por  c ierto, f rustran l os d eseos de “ primor y  l impieza” q ue br otan del 

capellán, c uando q uiere t omar un ba ño y  s anear s u es píritu. N ada menos q ue 

“porquería y  rusticidad” s on l os sustantivos a l os q ue s e r educen l os há bitos del 

abad y los que tienen cierta relevancia en este análisis porque también constituyen 

indicios al  c omienzo de l a novela, n o del  perfil del  m arqués de Ulloa, s ino de l a 

incuria física, espiritual y moral que se encontrará tanto en los habitantes del pazo, 

como en la huronera, o sea, en los personajes rurales y bárbaros como Primitivo, 

Pepe de Naya, la Sabia, el ama de cría y el mismo abad.  

La h abitación d eviene, entonces, e n s ímbolo a mbivalente q ue, 

transformándose dur ante el  d esarrollo de  l a nov ela, pr imero refleja l a í ntima 

decadencia moral y corrupción religiosa del morador anterior, mediante la ausencia 

de s ignos devocionales. P osteriormente, la ha bitación t ransmite l a i dea de 

renovación higiénica y devocional que introduce Julián, algo totalmente coherente 

con su característico aseo personal. Estas características contrapuestas equivalen, 

en t érminos de  E berenz (105), a l a base d escriptiva q ue ar ticula el an tagonismo 

dado ent re el  i dealismo y  m oralidad del  c apellán; y  la br utalidad y  l ascivia del  

campesinado periférico. 

En o tras latitudes de  la nar ración, l a plena t ransformación de  la habitación 

exhibe una s eguridad equivalente a l a que emana del hórreo, cuando se refugian 

ahí los niños. Se vuelve una especie de refugio donde el capellán, ya dominado por 

el ambiente rural y agreste del pazo, puede contemplar seguro, aunque con cierto 

miedo y  nerviosismo, la brutalidad del  paisaje ex terior que enfocan las ventanas: 

“las montañas negras, duras, macizas en apariencia bajo la oscurísima techumbre 

del cielo tormentoso”; el angustiado sol que alumbra el valle y “el ventarrón furioso 

y desencadenado” (Pardo, Los pazos 80). Asimismo, la estancia provee el sosiego 

necesario a J ulián par a q ue, ade más de  poder  dor mir, pu eda r azonar, e n 
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ocasiones, y  c on r elativa t ranquilidad, en t orno a l as di versas hos tilidades q ue 

apuntan en su contra y en l a de su “virgencita” Nucha, por ejemplo la misteriosa 

escena de la cartomancia, liderada por Sabel y la Sabia y suscitada en la cocina, a 

propósito del futuro del matrimonio hidalgo.  

Añádase el hecho de que la pieza se vuelve un centro improvisado de culto y 

fe par a el j oven c apellán, do nde a l a as piración v ital de pul critud del  p ersonaje, 

corresponde el l ogro simultáneo d e l a pureza y  c ultivo del  al ma. N o v ive en l a 

huronera personaje más devoto que Julián, ni siquiera su antecesor el abad, y de 

ello son pruebas fehacientes las estampitas de San Ramón Nonnato y de Nuestra 

Señora de  l as A ngustias, c olocadas en el muro y  enc ima de l a c ómoda de  l os 

cachivaches, además del al tarcito que arma Julián y  ut iliza en ap oyo espiritual a 

Nucha, contra a l as complicaciones de parto que puedan sucederle. De hecho, el 

consuelo y esperanza que le suministra “la luz amarillenta de los cirios” (Pardo, Los 

pazos 62) reflejada en los adornos, no sólo reitera el sosiego que le brinda el culto 

cristiano tan íntimo de la habitación, sino que también reafirma la vivacidad de su fe 

cristiana y de sus intentos por introducir –o reestablecer– la cristiandad en el pazo. 

De hec ho, l a ecfrasis de  l as es tampitas h agiográficas es  i mportante en el 

simbolismo litúrgico de la habitación porque, al  reconstruir verbalmente un par de 

imágenes religiosas propias de los cultos gallegos, inserta en la ficción una serie de 

significados c ulturales f amiliarizados c on l os obs táculos pr enatales por  l os q ue 

atraviesa N ucha. P or u n l ado, l a mención d e S an R amón entabla u n j uego 

referencial con el  l ogro del  alumbramiento de Manolita porque Marcelina, al i gual 

que el santo, se impone a circunstancias extraordinarias y adversas y reproduce el 

milagro suscitado en el nacimiento de Nonnato, a quien sacaron del vientre de su 

madre después de muerta –de ahí su nombre de no nacido– (Bastús, 172). Por otro 

lado, l a figura de N uestra S eñora d e l as Angustias r esulta r elevante e n es te 

contexto porque alude al abatimiento y dolor que padece la joven Marcelina, incluso 

antes de que nazca la primogénita, por causas anatómicas de la hembra citadina. 

Una sensación muy semejante a lo que proyecta la imagen de la Virgen con su hijo 

muerto en sus brazos (Rodríguez J., párr. 34). 
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Luego, en  m enor m edida, la i mportancia de am bas ec frasis r adica e n q ue 

llenan el  espacio diegético de l a h abitación par a c onstruir s u p ropia i lusión d e 

realidad íntima y religiosa, y de complementar el espacio adecuado para los hábitos 

litúrgicos y devocionales del capellán.  

 

• Despacho de Primitivo 
Este escenario secundario se v incula di rectamente con el  s iguiente que se 

analizará –el archivo– porque constituye ot ra manifestación más de l a neg ligente 

administración ejercida sobre el patrimonio del linaje Moscoso, durante la etapa del 

señorito P edro. E n e ste c aso, el  es pacio no det ermina l a i rresponsabilidad del 

marqués, sino los abusos y marrullerías de Primitivo Suárez. 

De ent rada, l a ubi cación del  des pacho d entro del  p azo, at ravesando l a 

cocina, en la planta baja, contradice al emplazamiento del sepulcro del cazador en 

el c ementerio c omunitario de U lloa, y a que s ugiere el  l ugar que oc upaba e l 

personaje en el centro rector de todas las dependencias y propiedades vinculadas 

patronalmente c on e l m arqués, en r azón del  –malicioso– rol que j ugaba 

oficialmente como administrador del linaje, incluso a pesar de la desconfianza que 

inspiraba en prácticamente todos los habitantes del pazo, sobre todo en su señor 

Pedro Moscoso. 

La g ran m esa ant igua, un o de l os d os ú nicos m orfemas del  despacho, 

resulta s ignificativa en l a s erie predicativa del  c uarto p orque, en términos 

denotativos, l e da  c ontinuidad al as pecto viejo, aban donado y  des cuidado d e l a 

casa q ue c onfiguran l as di ferentes es tancias i nteriores. A demás, en t érminos 

documentales, ex pone l a pr acticidad y  ac aso l a c omodidad del m obiliario q ue, 

según S ampayo, l lenaba l as es tancias r esidenciales –urbanas– pertenecientes a  

las clases privilegiadas del siglo XVIII, por ejemplo los armarios, sofás, estanterías, 

asientos y por su puesto mesas de diversos tipos y calidades (267-269). 

Pero, en es pecial, en t érminos s imbólicos, el “ maremágnum d e papelotes 

cubiertos d e c ifras en garrapatadas” q ue y ace s obre l a m esa, i nforma ac erca de l 

desorden, caos y olvido en el  que está sumido el  despacho, debido en parte a l a 

deshonesta y  poc o e scrupulosa l abor del  montero, pues e n l ugar de r eflejar el  
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cumplimiento de las obligaciones administrativas que realiza el personaje –deberes 

para l os q ue fue as cendido a  m ayordomo por  el t ío d e P edro–, pr oyecta su 

“posición d e verdadero adm inistrador, a poderado, y , ent re bas tidores, aut ócrata”, 

extensible i ncluso fuera de l a j urisdicción de l a hur onera, o  s ea e n C ebre, 

Castrodorna, B oán y  ot ras r egiones más distantes de l a c omarca do nde “ no s e 

movía una paja sin intervención y aquiescencia de P rimitivo” (Pardo, Los pazos 8-

29, 49, 111). 

Así ent onces, l os fines l ucrativos y  eg oístas del  montero s e v erifican d e 

manera m ás pr ecisa en el  es pacio q ue oc upa, d entro d el paz o, y  en s u hac er 

diegético, es decir, en “ las c ircunstancias a leatorias y contingentes que forman el  

contexto de  sus ac ciones” (Pimentel, El relato 19): l o q ue c orresponde, aq uí, al  

aprovechamiento del despacho q ue l leva a  c abo pr incipalmente para r ealizar l as 

“operaciones financieras q ue el  m ayordomo g ustaba de  r ealizar s in t estigos”. L a 

gestión y  es quilmación d e l os c uartos q ue la c asa d e U lloa ej ecutaba sobre los 

abusados, amenazados y subyugados aldeanos dependientes del pazo, “a cuyas 

expensas se enriquecía con disimulo” (Pardo, Los pazos 93) y se empoderaba, se 

sobrepone a la ejecución de las respectivas funciones que adquiría Primitivo como 

criado responsable del aumento de la calidad del linaje que lo ha adoptado, y de la 

conservación del sustento económico necesario para desarrollar el estilo de vida de 

su se ñor. A demás, desde otra perspectiva, l a t iranía de P rimitivo c onstituye u n 

testimonio literario de algunas de las estrategias de control de l a hidalguía gallega 

porque reproduce los abusos de poder que ejecutaban algunos nobles para con los 

aldeanos d e l a p eriferia de s u paz o o c on s us pr opios v asallos ( Presedo, “ La 

hidalguía” 233, 235; “Elite hidalga” 142-143). 

Otra m uestra d efinitiva del  s imbolismo m oral q ue d esempeñan l os da tos 

físicos del espacio, en relación con el comportamiento Primitivo Suárez, está dada 

por l a c orrespondencia ex istente en tre l a cromática d e l a “ faz de br once” del 

montero, en la que “asomaban rara vez los sentimientos”, y el “tono bronceado de 

un acervo de c alderilla o m ontaña de cobre” (Pardo, Los pazos 17, 111), pues la 

materia m etálica d el r ostro del personaje al ude a  l as monedas q ue t iene 



110 
 

organizadas en columnas, sobre la mesa del despacho, lo que refleja su ambición y 

avaricia naturales. 

Por s u par te, l a c alidad c aligráfica de l os documentos de l a m esa hac e 

recordar l a pés ima o rtografía de l as c ruces del  c ementerio q ue, c omo s e v io 

previamente, sugerían la ignorancia de l os campesinos de la periferia. Ahora, los 

“apuntes escritos con letra jorobada y escabrosa” sugieren el poco profesionalismo 

o i nstrucción q ue p osee el  úni co el emento del  per sonal d esignado a l a l abor 

administrativa de l as c uentas pat rimoniales. E ntonces, el  m ayordomo es  t odo l o 

contrario a un individuo plenamente capacitado para realizar en orden y forma tanto 

la r ecaudación foral del paz o d e U lloa, como l a c ontabilidad de l as r entas 

percibidas por el  l inaje Moscoso, ya lo dice Pedro: “no sabrá casi leer ni  escribir; 

pero es más listo que una centella” (Pardo, Los pazos 29). 

De todas estas carencias propias del despacho y de su ocupante, se deduce 

una pés ima a dministración en l a q ue el  m arqués de U lloa no  ha i nvertido l o 

suficiente, dado que no sigue los pasos de los señores gallegos que invertían los 

recursos ec onómicos nec esarios par a c ontratar s ecretarios, c ontadores, 

recaudadores o r eclutar un a pl antilla es pecializada en el  c ontrol financiero, 

administrativo o contable de la producción y cuentas de las tierras (Saavedra, “L. V. 

P. G.: entre la literatura y la historia” 306-307). 

De hecho, Primitivo es uno de l os tantos personajes de la novela que como 

Pedro Moscoso, las hi landeras del pazo de Li mioso y las del  sarao de S abel, los 

curas y  los aldeanos, juegan ent re los l ímites de l a l iteratura y  la historia porque 

reproduce un ac tor de la diégesis, al  mismo t iempo que la f igura del mayordomo, 

otras veces l lamado camarero o s irviente señorial –en el Medioevo–, el cual tenía 

en l a r ealidad r ural d e l os pazos l a función a dministrativa de  “ cobrar l as r entas, 

comercializarlas y  en viar al  am o y  s eñor el  r emanente en di nero o ‘ útil’ q ue 

reportaban las rentas”, o bien una función doméstica, bajo la cual se encargaba de 

solventar m últiples o ficios d el paz o, por  ej emplo l a d espensa, v estimenta, 

mensajería y  oc io, ent re m uchos ot ros ( Laredo, 35; P resedo, “ Elite hi dalga” 12 9, 

130; Saavedra, “L. V . P. G.: entre la l iteratura y  la historia 297-298). Recuérdese 

que P rimitivo p articipa e n v arias t areas diferentes, designadas por P edro, p or 
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ejemplo en rarear el soto de Rendas, disponer los animales de viaje a la metrópoli, 

surtir el vino a los comensales, etc. 

En r esumen, el  d espacho cobra s entido c omo s ímbolo espacial del  

hundimiento económico de  l a h uronera p orque no proyecta u n control s obre el 

patrimonio ni sobre las fuentes agrarias de la economía de los Moscoso. 

 

• Archivo 
Para concluir con este análisis, en seguida se abordará uno de componentes 

espaciales del habitáculo residencial más estudiados por la crítica de Los pazos de 

Ulloa, pr incipalmente en t érminos de l a r uina n obiliaria de Pedro M oscoso y  s u 

linaje. 

El archivo personal del marqués de Ulloa representa en la ficción una de las 

estancias que integraban el ámbito privado de convivencia de l os pazos donde se 

resguardaban n umerosos doc umentos útiles al  as eguramiento, conservación y  

aumento de l os bienes materiales de l as casas hidalgas, por ejemplo genealogías 

referentes a la memoria histórica solar, comprobantes del dominio y transmisión del 

patrimonio, c uentas, c orrespondencia, l ibros b ecerros –que consistían en  

recopilaciones escritas de preeminencias y posesiones–, entre otros.22 

La “ ventana d e r eja” apu nta úni camente ilusión de  l a r ealidad q ue s e 

propone la descripción porque recrean el mecanismo de seguridad y preservación 

implementado regularmente por los nobles, en los archivos familiares. En cambio, 

la parte descriptiva restante que califica la nula conservación del espacio adquiere 

mayor importancia en este análisis porque supone una serie de operadores tonales 

relativos a l a os curidad, v ejez y  hum edad q ue s e e ncargan d e c onfigurar e l 

deplorable estado del archivo. Además, se trata de l os mismos rasgos físicos que 

se encontraron al exterior del pazo, precisamente en las particularidades físicas de 

la iglesia, el establo y la capilla privada, a modo de significados morales, nobiliarios 

o éticos, alusivos a Pedro Moscoso y su linaje. 

                                                           
22 Por el contrario, el espacio público de convivencia de las residencias hidalgas lo constituían los salones, 
gabinetes, comedores y demás espacios donde se recibía a las visitas. Véase al respecto Presedo, “La 
hidalguía…”, pp. 242-243 y Saavedra, “La vida en los pazos gallegos: entre la literatura y la historia”, pp. 285-
286. 
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El det erioro i rrescatable de  l a es tancia se ev idencia e n el  c atálogo 

descriptivo que conforman l as negras, t étricas y  remotísimas v igas del  t echo; l as 

arcaicas “ estanterías de c astaño s in b arnizar”; y  la m esa-escritorio, s obre l a q ue 

descansaban un tintero de cuerno, un balde de suela, plumas de ganso y una caja 

de obl eas v acía ( Pardo, Los pazos 12-13). P ero es  a t ravés de l a am arillenta 

papelería c arcomida, rota y  ar rugada, enc ontrada por J ulián en el s uelo, en l as 

sillas y  en l a mesa, que se proyecta específicamente la decadencia económica y 

cultural de l a familia M oscoso y  Cabreira, pues  es tos m orfemas pr oyectan l a 

desidia q ue ev ita al  señorito Pedro r espaldar s u l egitimidad nobiliaria y  de s u 

economía. 

Ya l o s eñalaron v arios c ríticos de l a n ovela. P ara R olf E berenz, “ la 

clasificación de los libros y legajos es la condición indispensable para sacar a flote 

la m alparada economía de U lloa” ( 99). R obert O sborne, a firma que los papel es 

cubiertos d e pol vo –ejecutorias d e nobl eza, pag arés, et c.– simbolizan el  f in del  

linaje noble; l os l ibros em polvados l a i nsostenible t radición c ultural y  l as c uentas 

hechas añicos el  acabose económico de l a casa de Ulloa  (57-58). Arturo Souto, 

señala que la incuria del archivo conlleva una crítica de la condesa Pardo hacia la 

ruina física del linaje Moscoso y Cabreira (XXVII). Y Óscar Iván Useche, basándose 

en l a s impatía modernizadora d e l a es critora c oruñesa, en cuentran en l a 

predicación del escenario en  cuestión una síntesis del  l argo proceso hi stórico de 

deterioro moral e institucional que padeció España, en s iglo XIX, incluso un medio 

de exhortación a “replantear los principios con los que se ha construido hasta ese 

punto la nación” (1).  

En par ticular, es te análisis concuerda sobre t odo con Souto y  O sborne en 

que la descripción de la biblioteca anexa retrata el declive intelectual de l a familia 

protagonista, y a q ue su es tado, además d e r etratar u na v ersión ol vidada de l as 

pequeñas bibliotecas de los pazos gallegos que alojaban variable número de tomos 

de diferentes temáticas, por ejemplo, hagiografías, crónicas de personajes ilustres, 

diccionarios, g ramáticas, c lásicos g recolatinos y  c astellanos, m anuales de 

agricultura, e tc. ( Vázquez, 173 -174), s obre todo r esalta el  abandono en q ue s e 
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encuentran los libros: uno de las poquísimas objetos que indican la escasa cultura 

y civilización del pazo.  

La c aracterización de  la bi blioteca participa en l a novela c omo ot ro de  l os 

factores t onales q ue s imbolizan l a dec adencia de l a i lustración f amiliar por que 

expone l a ex tinción de l a t radición c ultural fundada p or el  “ abuelo a francesado, 

enciclopedista y francmasón que se permitía leer al señor de Voltaire”, así como el 

final de la actividad l iteraria, añejada en los “ lomos oscuros, fileteados de oro, de 

algunos l ibros ant iguos” de l a bi blioteca, e n c oncreto La Henriada de V oltaire y  

algunos ot ros v olúmenes d ecimonónicos d e A rouet y  J uan J acobo, l os c uales 

alojan nada menos que “polillas, gusanos y arañas”. 

A pesar de todo esto, la relevancia textual de los viejos papeles del archivo 

no es  r eductible al  simbolismo d ecadente no biliario o ec onómico q ue s e ha 

explicado r ecientemente p orque l as polillas q ue p arecen l evantarse c omo polvo 

organizado y volante también generan un interesante efecto visual que intensifica el 

peso de los años que ha sido olvidada la estancia sin acomodarse ni consultarse. 

Una impresión s imilar al  que recurren las metáforas de las espigas de m aíz, que 

acentúan la luz del hórreo, o bien las metáforas de los cachivaches del sótano que 

enfatizan l as al ucinaciones de N ucha. I ncluso l a húmeda y  m ohosa atmósfera 

desprendida d el al féizar de l a v entana, j unto c on l a fauna d e r atones, ar añas y  

correderas q ue d esmoronan l os documentos pu ede c onsiderarse ot ra v ariante 

descriptiva q ue s e s uma al e fecto v isual del  aba ndono y  de  l a neg ligente 

administración ac tual que ha llevado has ta sus últimas consecuencias f ísicas l os 

avales nobiliarios del marqués.  

Por último, queda remarcar, dentro de toda esta “ruina vasta y amenazadora, 

que representaba algo grande en lo pasado, pero en la actualidad se desmoronaba 

a toda prisa” (Pardo, Los pazos 14), la putrefacción, humedad y desmoronamiento 

que alcanza a la ejecutoria de hidalguía, ya que constituye uno de los operadores 

tonales m ás importantes en el  s imbolismo de l a di sfunción que padece el  propio 

factor v olitivo del  m arqués de U lloa, es  de cir, a s u r esponsabilidad c omo pater 

familias del l inaje M oscoso, l a c ual l o c ertificaba para aportar a l os p arientes 

presentes y pasados, tanto cohesión como continuidad familiar y patrimonial.  
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Precisamente, el  m oho y  el  r esto de l a e vidente c orrupción f ísica del  

documento, uno de los pocos testimonios jurídicos y probatorios de la calidad social 

(Ruiz, 251 -254) d el s eñorito Pedro, q ue q uedaban t odavía en el ar chivo par a 

respaldo del pasado legendario e histórico del l inaje Moscoso y  la afirmación del  

“auténtico” estatuto jurídico de s u familia, es factor descriptivo principal que indica 

del r ompimiento propiciado p or P edro, r especto c on l os l azos d e s angre de l os 

antepasados q ue i mplantaron y  es tabilizaron l a es tirpe. Al m enos, l a “ soberbia 

miniatura heráldica, de colores v ivos y f rescos a d especho de los años” pisada y 

levantada del suelo por Julián, destaca el poco valor vigente del l inaje, es decir la 

‘memoria histórica’ del linaje Mocoso y Cabreira que debía recoger, en principio, el 

archivo del  paz o ( Menéndez, “ El l inaje” 22) , per o q ue s e h alla i nmersa en e l 

desbarajuste y deterioro imaginado previamente por el tío Manuel Pardo. 

En es te t enor, l a c esión q ue hac e P edro al  c apellán de l a l impieza y  

reorganización del  a rchivo, par ece más una s alida fácil favorable a s us 

preocupaciones c inegéticas, q ue u na auténtica s olución al  m antenimiento y  

administración de los documentos que avalan su estatus social y  solar, pues hay 

que considerar, por un lado, que la “ inexperiencia en cosas rurales y jurídicas” de 

Julián, lo vuelven el menos apto para entender y organizar la papelería; y por otro 

lado, q ue l a actitud a sumida p or P edro menoscaba l as obl igaciones g anadas a l 

frente de la familia, así como las medidas necesarias que debía implementar , tal y 

como l o hac ían l as c asas hidalgas de mayores r ecursos, ante l a p ercepción de 

grandes rentas en especie y la gestión directa o indirecta de las tierras, contratando 

personal especializado en tareas administrativas (Presedo, “La hidalguía” 239).  
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CONCLUSIONES 
 Del anál isis hecho a l as r espectivas s eries pr edicativas de  t odos estos 

escenarios residenciales, agropecuarios y litúrgicos, y considerando la información 

aportada p or l os er uditos de l a c ultura g allega, s e c oncluye q ue l a dec adencia 

ocupa algunos de l os significados indirectos, propios de l os espacios secundarios, 

como los salones, las parroquias y el establo. Además, se infiere que la mayoría de 

los escenarios –principales o no– contribuyentes al tema de la decadencia de Los 

pazos de Ulloa, por  ejemplo la capilla pr ivada, la cocina y el  archivo, constituyen 

unidades mínimas de significación que, en conjunto, y a través de la reiteración de 

sus c omponentes s emánticos, d eterminan l a uni dad g lobal d eteriorada física y  

moralmente de la jurisdicción pacega. 

Sin e mbargo, l a d ecadencia pr oyectada es  t an s ólo uno d e l os m últiples 

valores s imbólicos q ue p ueden enc arnar estos di ferentes espacios de  ac ción, 

mediante su respectiva configuración descriptiva o s u enunciación narrativa, pues 

la g ran variedad de  depe ndencias, es tancias y  pr opiedades pat ronales q ue 

componen la novela y dan lugar al desarrollo de la diégesis, posee una polivalencia 

que l os hac e s er p artícipes de di ferentes t ópicos, estilos ar tísticos y  ni veles de  

significado –denotativo o s imbólico–, m uy pr opios de la pl uma de E milia P ardo 

Bazán. Tal es  el c aso del  h uerto, u n es cenario r omántico q ue por  un a p arte, 

proyecta mediante su predicación morfológica-semántica un det erminado aspecto 

psicológico dom inante en el  c apellán, c ondicionante a l a v ez de  l a per cepción 

subjetiva de l a narración. Pero que por otro lado, organiza la distribución y forma 

del espacio agrario del pazo, amueblando el espacio diegético.  

Incluso, llega a aludir a otros valores objetivos de la realidad gallega imitada, 

como el  s imbolismo nobiliario y  es tético del es tanque o del j ardín de l as cenefas 

amarillas. De ahí  que se concluya también, de m anera pos itiva, l a pos ibilidad de 

determinar el  s imbolismo de u n espacio, a través de l os es tudios q ue s e t ienen, 

hasta la fecha, acerca de la vida rural y nobiliaria de la hidalguía gallega. 

Llama l a at ención l a constante repetición de l as m ismas series p redictivas 

que c alifican frecuentemente e n l a nov ela a di stintos es cenarios i dentificados 

físicamente como degradados porque la al iteración de aquellas características de 
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oscuridad, hu medad, f rio, es pesura, pel igro, et c., c onstruye t oda un a r ed d e 

significados, también relativa al deterioro: lo que se adelantó en el cuerpo del texto 

como la isotopía tonal decadente del pazo de Ulloa.  

Conviene dec ir a demás q ue es ta e ntidad semántica mayor, favorece a l a 

perspectiva civilizadora de la novela y sobre todo a la definición del proceso físico y 

moral irreparable, irrefrenable que sufre la unidad espacial y política de la huronera 

–y dicho s ea de paso, t oda l a ar quitectura r ural q ue r epresentan as imismo l a 

mansión Limioso y la Iglesia de Ulloa–, dentro de su jurisdicción agraria y patronal. 

Genera u na impresión estética unitaria agreste, av ejentada, c aótica, pel igrosa y  

bárbara del  espacio d e ac ción en el  q ue p ersonajes nativos de l a comarca, n o 

desarrollan otros hábitos más que los inmorales. Una impresión coexistente con un 

mundo pacego antagónico de s eguridad, fe, t ranquilidad, elevación y abundancia, 

pintado por espacios que resultan inhibidos como los huertos, las habitaciones y el 

hórreo. 

Ahora bien, l a decadencia proyectada p or medio d e l a c aracterización del  

espacio n o s iempre e s l a m isma, y  l a m ateria pr ima des criptiva t ampoco r esulta 

suficiente c onstantemente, y a q ue el c omportamiento de l os p ersonajes y  l os 

fundamentos nobiliarios que intervienen en la motivación de las acciones, afecta la 

percepción de l os escenarios de distintas maneras. Así, por ejemplo, los espacios 

vinculados con el ej ercicio de l a r eligión y  de l a moral cristianas, c omo la  c apilla 

privada, l a i glesia de U lloa y  el  c ementerio, r eflejan el det rimento l itúrgico q ue 

justifica la pérdida de las prácticas funerarias honrosas y del fervor devocional en 

algunos personajes, miembros del linaje como Pedro, pues a ellos no asiste nadie, 

excepto Julián.  

En el  c aso d e las d ependencias ag ropecuarias, és tas no m anifiestan la 

decadencia económica que les correspondería, po r su naturaleza agraria, s ino el  

deterioro visual, el de la apariencia. Esto se debe a que la descripción tiene mayor 

peso que las acciones y, en ese sentido, sobresale el intrincado matorral de bojes 

que des figura en  l a huerta al m ás i mportante s ímbolo de n obiliario del  es tado 

superior y selecto de la familia Moscoso y Cabreira, entre los poquísimos indicios 

de riqueza y lujo que conservan algunos otros espacios como el hórreo y el huerto. 
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Otro p unto n o menos i mportante es l a c orrespondencia q ue hay  ent re l os 

valores decadentes, isotópicos –o recurrentes– del pazo y la caracterización de los 

personajes, es  d ecir la eq uivalencia ex istente ent re l os r asgos f ísicos q ue 

particularizan cada espacio y las cualidades ps icológicas o t ambién f ísicas de l os 

personajes que los ocupan. Esta especie de efecto-espejo dado entre los actores y 

su ent orno l leva a ent ender a l os es pacios decadentes c omo metonimias de los 

personajes, ya que los adjetivos que califican a uno se reproducen en el otro, como 

si s e per sonalizara el l ugar de l as ac ciones o s e a decuara el  am biente a  s u 

ocupante. P or ej emplo Primitivo, una figura hui diza, o mnipresente, acechante, 

negociante, dominante e n el  c ampo y  en  l a j urisdicción del  p azo, no  t iene u n 

espacio de vivienda fijo, pero sí un es pacio administrativo establecido, a s aber: el 

despacho donde acomodaba sus monedas y donde Perucho toma las que él cree 

merecer por sus indiscreciones.  

También cabe resaltar el hecho de que personajes civilizados como Nucha y 

Julián moren en  l a pl anta al ta del  pazo d e U lloa, p ues l a al tura de s us at ributos 

morales es equivalente a la altura del lugar que ocupan para vivir, o por el contrario 

Pedro Moscoso, un personaje inmoral, visceral, animalizado en cierto grado vive en 

la planta de abajo, donde precisamente comete las infidelidades con Sabel. Por su 

cuenta, también cobra sentido el hecho de que Sabel, otro de l os personajes que 

representan l as pasiones, l o c arnal y  l o r ural, r ija y  ap arezca r egularmente e n l a 

cocina o en la fiesta de Naya, espacios de mayor presencia pública y aldeana.  

En fin, la decadencia que proyectan estos diferentes espacios participa de la 

misma ur gencia q ue i ntentaba c ontagiar E milia P ardo B azán e n el  l ector de  l a 

época –la burguesía y  a l a ar istocracia i ntelectuales–, s obre l a nec esidad d e 

modernizar l a E spaña del  s iglo X IX y s obre t odo a cabar c on l as pés imas 

condiciones del mundo rural gallego que tanto amó. 

Sólo q ueda ag regar q ue la anterior contribución a nalítica busca m otivar el 

examen de ot ros s egmentos de l a r ealidad pac ega de Los pazos de Ulloa no 

atendidos en las páginas pasadas, tales como Santiago de Compostela, la mansión 

Limioso, l a c asa de l a j ueza de C ebre, l a v illita de C ebre, ent re ot ros. O, 

alternativamente, que impulse el anál isis de los s ímbolos o s ignificados indirectos 
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que puedan des prenderse de otras per sonalidades m enos r elevantes par a l a 

diégesis, c omo Barbacana, Trampeta, l as pr imas de  P edro M oscoso, l as 

hilanderas-tías de R amonciño, Pepe d e N aya, y  dem ás actores de poco pes o 

narrativo. 
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